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ARISTIDES

I.- Aristides, hijo de Lisímaco, era de la tribu Antióquide
y de la curia Alopecense. Acerca de su patrimonio corren
diferentes opiniones, diciendo algunos que pasó su vida en
continua pobreza, y que a su muerte dejó dos hijas, que es-
tuvieron mucho tiempo sin casar por la estrechez de su
fortuna. Mas contra esta opinión, sostenida por muchos,
tomó partido Demetrio Falereo en su Sócrates, refiriendo que
en Falera conoció cierto territorio que se decía de Aristides,
en el que había sido sepultado. Hay además algunos indicios
de que su casa era acomodada, de los cuales es uno el haber
obtenido por suerte la dignidad de Epónimo, que no se
sorteaba sino entre los que eran de las familias que poseían
el mayor censo, a los que llamaban quinienteños. Otro indi-
cio es el ostracismo, porque no le sufría ninguno de los po-
bres, sino los que eran de casas grandes, sujetos a la envidia
por la vanidad del linaje. Tercero y último, haber dejado en
el templo de Baco, por ofrenda de la victoria obtenida con
un coro, unos trípodes que todavía se muestran hoy, con-
servando esta inscripción: “La tribu Antióquide venció;
conducía el coro Aristides, y Arquéstrato fue el que ensayó
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el coro”. Pero éste, que parece el más fuerte, es sumamente
débil; porque también Epaminondas, que nadie ignora ha-
berse criado y haber vivido en suma pobreza, y Platón el
filósofo, dieron unos coros que merecieron aprecio: el uno
de flautistas, y el otro, de jóvenes llamados cíclicos, sumi-
nistrando a éste para el gasto Dión de Siracusa, y a Epami-
nondas, Pelópidas; no estando los hombres de bien reñidos
en implacable e irreconciliable guerra con las dádivas de los
amigos, sino que teniendo por indecorosas y bajas las que se
reciben por avaricia, no desechan aquellas que no se toman
por lucro, sino para cosas de honor y lucimiento. Panecio
manifiesta que, en cuanto al trípode, se dejó engañar De-
metrio de la semejanza de los nombres. Desde la guerra pér-
sica hasta el fin de la del Peloponeso sólo se halla, en efecto,
haber vencido con coro dos Aristides, de los cuales ninguno
era este hijo de Lisímaco, sino que el padre de uno fue Jenó-
filo y el otro fue mucho más moderno; como lo convencen
el modo de la escritura, que es de tiempo posterior a Eucli-
des, y el hablarse de Arquéstrato, de quien en el tiempo de la
guerra pérsica ninguno dice que fuese maestro de coros,
cuando en el tiempo de la del Peloponeso son muchos los
que lo atestiguan; mas esto de Panecio necesita de mayor
examen. Por lo que hace al ostracismo, incurría en él todo el
que parecía sobresalir entre los demás por su fama, por su
linaje o por su facundia en el decir; así es que Damón,
maestro de Pericles, sufrió el ostracismo por parecer que era
aventajado en prudencia, e Idomeneo dice que Aristides fue
Arconte no por suerte, sino por elección de los Atenienses;
y si fue llamado al mando después de la batalla de Platea,
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como el mismo Demetrio dice, es muy probable que en
tanta gloria, y después de tales hazañas, se le contemplase
por su virtud digno de aquella autoridad, que otros alcanza-
ban por sus riquezas. De otra parte, es bien sabido que De-
metrio, no sólo en cuanto a Aristides, sino también en
cuanto a Sócrates, tomó el empeño de eximirle de la pobre-
za como de un gran mal; porque dice que éste no sólo tenía
una casa, sino setenta minas puestas a logro en casa de Cri-
tón.

II.- Aristides trabó amistad con Clístenes, el que res-
tableció el gobierno después de la expulsión de los tiranos;
mirando especialmente con emulación y asombro, entre to-
dos los dados a la política, a Licurgo, legislador de los Lace-
demonios, se inclinó al gobierno aristocrático, pero tuvo por
rival para con el pueblo a Temístocles, hijo de Neocles. Al-
gunos refieren que, siendo ambos muchachos, y educados
juntos desde el principio, siempre disintieron el uno del
otro, tanto en las cosas de algún cuidado como en las de
recreo y diversión, y que al punto se manifestaron sus ca-
racteres por esta especie de contrariedad; siendo el del uno
blando, manejable y versátil, prestándose a todo con facili-
dad y prontitud, y el del otro, firme en un propósito, infle-
xible en cuanto a lo justo y enemigo de la mentira, de las
chanzas y del engaño, aun en las cosas de juego. Aristón de
Ceo dice que la enemistad de ambos dimanó de ciertos
amores, hasta llegar al último punto: porque enamorados de
Estesilao, natural de Ceo, sumamente gracioso en la forma y
figura de su cuerpo, llevaron tan mal la competencia, que
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aun después de marchita la hermosura de aquel joven no
cesaron en su oposición; sino que como si se hubieran ensa-
yado en aquel objeto, con el mismo afecto pasaron al go-
bierno, acalorados y encontrados el uno con el otro. Y
Temístocles, dándose a cultivar amistades, alcanzó un influjo
y poder de ningún modo despreciable; así es que a uno que
le propuso que el modo de gobernar bien a los Atenienses
sería el que se mostrase igual e imparcial a todos: “No que-
rría- le respondió- sentarme en una silla en la que no alcan-
zaran más de mí los amigos que los extraños”; mas Aristides,
manteniéndose solo, siguió en el gobierno otro camino par-
ticular: lo primero, porque ni quería tener condescendencias
injustas con sus amigos ni tampoco disgustarlos, no hacién-
doles favores; lo segundo, porque veía que el poder de los
amigos alentaba a muchos para ser injustos, y él entendía
que el buen ciudadano no debía poner su confianza sino en
hacer y decir cosas justas y honestas.

III.- Promovía Temístocles muchas cosas arriesgadas, y
en todo lo relativo a gobierno le contradecía y estorbaba;
por lo que se vio Aristides precisado a oponerse a muchos
de los intentos de aquel; unas veces para defenderse, y otras
para contener su poder, acrecentado por el favor del pueblo:
teniendo por menos malo privar a la ciudad de alguna cosa
beneficiosa que no el que aquel se envalentonase saliéndose
con todo. De modo que en una ocasión, habiendo Temísto-
cles propuesto una cosa conveniente, la resistió, sin embar-
go, y repugnó, aunque no pudo estorbarla, y al retirarse de la
junta pública prorrumpió en la expresión de que no podría
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salvarse la república de Atenas si a Temístocles y a él no los
arrojaban en una sima. En otra ocasión propuso al pueblo
un proyecto de decreto, y aunque fue muy contradicho y
disputado, conoció que iba a prevalecer; y cuando ya se es-
taba para recoger los votos de orden del Arconte, con-
vencido, desengañado por la discusión, de lo que convenía,
retiró su proposición. Muchas veces hizo sus propuestas por
medio de otros, a fin de evitar que su contraposición con
Temístocles sirviese de impedimento para lo que era de bien
público. Mas lo que sobre todo pareció maravilloso fue su
igualdad en las mudanzas a que expone el mando, no en-
griéndose con los honores y manteniéndose siempre tran-
quilo y sosegado en las adversidades, por estar en la
inteligencia de que exigía el bien de la patria que en servirla
se mostrase desinteresado, no sólo con respecto a la riqueza,
sino con respecto también a la gloria. De aquí provino, sin
duda, que representándose en el teatro estos yambos de Es-
quilo, relativos a Anfiarao,

Quiere no parecer, sino ser justo:
En su alma el saber echadas tiene
hondas raíces, y copioso fruto
de excelentes y útiles consejos,

todos se volvieron a mirar a Aristides, como que de él era
propia aquella virtud.

IV.- No sólo contra la benevolencia y el agrado, sino
también contra la ira y enemistad, era bastante poderoso a
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resistir por sostener lo justo. Dícese, pues, que persiguiendo
una ocasión a un enemigo en el tribunal, como no quisiesen
los jueces, después de la acusación, oír al tratado como reo,
sino que pidiesen el pasar a votar contra él, se puso Aristides
a su lado a pedir también que se le diese audiencia y fuese
tratado conforme a las leyes. Juzgaba otra vez a dos particu-
lares, y diciendo el uno que su contrario había hecho mu-
chas cosas en defensa de Aristides, le contestó: “No, amigo;
tú di si te ha hecho a ti alguna ofensa, porque no soy yo,
sino tú, el que ha de ser juzgado”.

Eligiéronle procurador de las rentas públicas, y no sólo
descubrió que habían sustraído caudales los Arcontes de su
tiempo, sino también los que le habían precedido, y más es-
pecialmente Temístocles.

Que era largo de manos, aunque sabio.

Por esta causa suscitó éste a muchos contra Aristides, y
persiguiéndole al dar sus cuentas hizo que se le formase cau-
sa y condenase por ocultación, según dice Idomeneo: pero
como por ello se hubiesen disgustado los primeros y más
autorizados de la ciudad, no sólo salió libre de todo cargo y
multa, sino que volvieron a elegirle para la misma magistra-
tura. Hizo como que estaba arrepentido de su primer méto-
do, manifestándose más benigno; con lo que tuvo gratos a
los usurpadores de los caudales públicos, porque no se lo
echaba en cara ni llevaba las cosas con rigor; de manera que,
enriquecidos con sus rapiñas, colmaban de alabanzas a Aris-
tides e intercedían ansiosos con el pueblo para que todavía le
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eligieran otra vez; mas cuando ya iban a votarle, increpó a
los Atenienses, diciéndoles: “¡Conque cuando me conduje
bien y fielmente me maltratasteis, y cuando he dejado aban-
donados crecidos caudales en manos rapaces me tenéis por
el mejor ciudadano! Pues más me avergüenzo del honor que
ahora me hacéis que de la injusticia pasada; y me indigno
contra vosotros, para quienes parece más glorioso el favore-
cer a los malos que defender los intereses de la república”.
Dicho esto, descubrió las malversaciones, con lo que hizo
callar a sus panegiristas y encomiadores, y recibió de los
hombres de bien una verdadera y justa alabanza.

V- Cuando Datis, enviado por Darío en apariencia a to-
mar venganza de los Atenienses por haber incendiado a Sar-
dis, pero en realidad a subyugar a los Griegos, se apoderó de
Maratón y arrasó la comarca, entre los generales nombrados
por los Atenienses para aquella guerra tenía el mayor crédito
Milcíades, pero en gloria e influjo era Aristides el segundo; y
habiéndose adherido entonces, en cuanto a la batalla, al dic-
tamen de Milcíades, no fue quien menos lo hizo prevalecer.
Alternaban los generales en el mando por días, y cuando le
llegó su turno lo pasó a Milcíades, enseñando así a sus cole-
gas que el obedecer y sujetarse a los más entendidos, no sólo
es un desdoro, sino más bien laudable y provechoso. Cal-
mando por este término la emulación, y haciendo entender
a todos cuánto convenía gobernarse por la inteligencia y
disposiciones de uno solo, dio mayor aliento a Milcíades,
asegurándolo en sus proyectos con no tener que alternar en
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la autoridad: porque no haciendo ya cuenta con mandar ca-
da uno en su día, le quedó a aquel indivisa.

En la batalla, habiendo sido el centro de los Atenienses
el más combatido, por haber cargado los bárbaros con el
mayor encarnizamiento contra las tribus Leóntide y Antió-
quide, pelearon valerosamente Temístocles y Aristides, que
formaban muy cerca el uno del otro, por ser de la Leóntide
aquel y de la Antióquide éste. Como después de haber
puesto en retirada a los bárbaros y haberse embarcado éstos
observasen los Atenienses que no hacían rumbo hacia las
islas, sino que el viento y el mar los impelían hacia afuera,
con dirección al Ática, temiendo no se hallase la ciudad falta
de defensores, se encaminaron solícitos hacia ella con las
nueve tribus, y concluyeron su marcha en el mismo día.
Quedó en Maratón Aristides con su tribu para custodia de
los cautivos y de los despojos, y no frustró la opinión que de
él se tenía, sino que habiendo copia de oro y plata, de ropas
de todos géneros y de toda suerte de efectos en número in-
creíble en las tiendas y en los buques apresados, ni él mismo
tocó a nada, ni permitió que tocase ninguno otro, a no ser
que algunos ocultamente tomasen alguna cosa; de cuyo nú-
mero fue Calias el daduco portaantorcha; porque, a lo que
parece, a éste fue a presentársele uno de los bárbaros, cre-
yendo, por la cabellera y por el turbante, que era un rey, y
saludándole y tomándole la diestra le manifestó que había
mucho oro enterrado en cierto hoyo; y Calias, hombre el
más cruel y el más injusto, fue, cogió el oro, y al bárbaro,
para que no lo revelara a otros, le quitó la vida.
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De aquí dicen que viene el que los cómicos llamen a los
de su parentela ricos de hoyo, con alusión al lugar en que Calias
encontró aquel oro. Dióse inmediatamente después a Aristi-
des la dignidad de Epónimo, aunque Demetrio Falereo es de
opinión que la obtuvo poco antes de su muerte, después de
la batalla de Platea. Con todo, en los fastos después de Jan-
típides, en cuyo año fue vencido Mardonio en Platea, en
muchos años no se encuentra ninguno denominado Aristi-
des, y después de Fanipo, en cuyo tiempo se alcanzó la vic-
toria de Maratón, en seguida está escrito el nombre del
Arconte Aristides.

VI.- Entre todas sus virtudes, la que más se dio a cono-
cer al pueblo fue la justicia, porque su utilidad es más conti-
nua y comprende a todos: así, un hombre pobre y plebeyo
alcanzó el más excelente y divino renombre, llamándole to-
dos el justo; renombre a que no aspiró nunca ninguno de los
reyes ni de los tiranos, queriendo más algunos de ellos ape-
llidarse sitiadores, fulminadores, vencedores y aun algunos
águilas y gavilanes: prefiriendo, a lo que parece, la gloria que
dan la fuerza y el poder a la que proviene de la virtud. Y si lo
admirable y divino, en cuya posesión y goce tanto manifies-
tan complacerse, se distingue principalmente por estas tres
calidades, indestructibilidad, poder y virtud, de ellas ésta es la
más respetable y divina; porque lo indestructible conviene
también al vacío y a los elementos, y poder lo tienen grande
los terremotos, los rayos, los remolinos de viento y las inun-
daciones de los torrentes; de lo justo y del derecho nada hay,
en cambio, que participe sino siguiendo los dictámenes de la
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razón y de la prudencia. Por tanto, siendo asimismo tres los
afectos que en los más de los hombres excita lo divino, a
saber: deseo, miedo y respeto, aspiran, como que en ello
consiste su felicidad, por lo indestructible y eterno; temen y
se sobresaltan con la dominación y el poder; pero aman,
acatan y veneran a la justicia. Y con ser esto así, ansían por
la inmortalidad, que nuestra caduca naturaleza no admite, y
por el poder, que en la mayor parte depende de la fortuna;
poniendo en el último lugar a la virtud, de todos estos bie-
nes que reputamos divinos el único que está en nuestro al-
bedrío; en lo que van muy engañados, no reflexionando que
a la vida pasada en el poder y la fortuna la justicia la hace
digna de los dioses, y la injusticia, propia de las fieras.

VII.- Aunque a Aristides al principio le fue muy lisonjero
aquel sobrenombre, últimamente vino a conciliarle envidia,
principalmente por el cuidado que puso Temístocles en
sembrar el rumor entre la muchedumbre de que Aristides,
haciendo inútiles los tribunales con meterse a juzgarlo y de-
cidirlo todo, aspiraba sordamente a prepararse sin armas una
monarquía. Además de esto, engreído el pueblo con la victo-
ria, y creído de que de todo era por sí capaz, no podía
aguantar a los que tenían un nombre y una fama que oscure-
cían a los demás. Concurriendo, pues, a la ciudad de todas
partes, destierran a Aristides por medio del ostracismo, ape-
llidando miedo de la tiranía lo que era envidia de su gloria.
Porque el ostracismo no era pena de alguna mala acción,
sino que por cierta delicadeza se le llamaba humillación y
castigo del orgullo, y de un poder inaguantable, cuando en
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realidad no era más que un suave consuelo de la envidia, que
no usaba medios insufribles, sino que se libraba, con una
mudanza de país por diez años, de una incómoda molestia;
cuando más tarde algunos empezaron a sujetar a esta especie
de destierro a hombres bajos y conocidamente malos, de los
cuales el último fue Hipérbolo, hubieron de abandonarla.
Dícese que para sujetar a Hipérbolo al ostracismo sucedió lo
siguiente: desacordaban entre si Alcibíades y Nicias, que eran
los de mayor influjo en la ciudad, y cuando el pueblo iba a
echar la concha, sabiendo los unos de los otros a quién iban
a escribir en ella, se confabularon por fin ambos partidos, y,
de común convenio, trataron de desterrar a Hipérbolo. Re-
flexionó luego el pueblo, y creyendo desacreditado y afren-
tado aquel medio político, lo dejó y abolió para siempre. Ex-
plicaremos en pocas palabras lo que era aquel medio: to-
maba cada uno de los ciudadanos una concha, y escribiendo
en ella el nombre del que quería saliese desterrado, la llevaba
a cierto lugar de la plaza cerrado con verjas. Contaban luego
los Arcontes primero el número de todas las conchas que
allí había, porque si no llegaban a seis mil los votantes, no
había ostracismo. Después iban separando los nombres, y
aquel cuyo nombre había sido escrito en más conchas era
publicado como desterrado por diez años, dejándosele dis-
poner de sus cosas. Estaban en esta operación de escribir las
conchas, cuando se dice que un hombre del campo, que no
sabía escribir, dio la concha a Aristides, a quien casualmente
tenía a mano, y le encargó que escribiese Aristides; y como
éste se sorprendiese y le preguntase si le había hecho algún
agravio: “Ninguno- respondió-, ni siquiera lo conozco, sino
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que ya estoy fastidiado de oír continuamente que le llaman el
justo”; y que Aristides, oído esto, nada le contestó, y escri-
biendo su nombre en la concha, se la volvió. Desterrado de
la ciudad, levantando las manos al cielo, hizo una plegaria
enteramente contraria a la de Aquiles, pidiendo a los Dioses
que no llegara tiempo en que los Atenienses tuvieran que
acordarse de Aristides.

VIII.- Al cabo de tres años, cuando Jerjes por la Tesalia y
la Beocia se encaminaba contra el Ática, abolieron la ley, y
permitieron a todos los desterrados la vuelta; por temor,
principalmente, de que Aristides, uniéndose con los enemi-
gos, sedujese y atrajese a muchos de los ciudadanos al parti-
do del bárbaro; en lo que manifestaron no conocer bien a
este insigne varón, que antes de aquella providencia estaba
ya trabajando en acalorar a los Griegos para defender su li-
bertad, y después de ella, siendo Temístocles el que tenía el
mando absoluto, nada dejó por hacer, de obra o de consejo,
para que con la salvación de todos alcanzara su enemigo la
mayor gloria. Porque teniendo Euribíades resuelto abando-
nar a Salamina, como las galeras de los bárbaros, dando por
la noche la vela y, navegando en círculo, hubiesen tomado el
paso y las islas, sin que nadie tuviese conocimiento de este
bloqueo, Aristides vino apresuradamente de Egina, pasando
por entre las naves enemigas, presentóse asimismo por la
noche en la cámara de Temístocles, le llamó afuera a él solo,
y le habló de esta manera: “Nosotros ¡oh Temístocles!, si es
que tenemos juicio, nos olvidaremos de nuestra vana y juve-
nil discordia y entablaremos otra contienda más saludable y
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digna de loor, disputando entre los dos sobre salvar a la
Grecia: tú, como caudillo y general, y yo, como soldado y
consejero: puesto que sé que tú solo has tomado la mejor
resolución, ordenando que se trabe combate cuanto antes
en este estrecho; y cuando nuestros aliados te se oponían,
parece que los enemigos se han puesto de tu parte. Porque
el mar al frente y todo alrededor está ya ocupado por naves
enemigas, de manera que aun los que rehusaban se ven en la
necesidad de mostrar valor y entrar en combate, por haberse
cortado todo camino a la retirada.” Respondióle a esto Te-
místocles: “No permitiré ¡oh Aristides! que en esta ocasión
me excedas en virtud, sino que, contendiendo con tu glorio-
so propósito, procuraré aventajarme en las obras”; y dicho
esto, le descubrió el engaño y estratagema de que se había
valido con el bárbaro, exhortándolo a que persuadiera a Eu-
ribíades y le hiciera ver que no había arbitrio para salvarse
sin combatir, porque a él le creería mejor. Así es que en la
conferencia de los generales, diciendo Cleócrito de Corinto
a Temístocles que ni Aristides aprobaba su dictamen, pues
que hallándose presente callaba, replicó Aristides: “No calla-
ría yo de ninguna manera si Temístocles no propusiese lo
mejor; mas ahora guardo silencio, no porque le tenga consi-
deración, sino porque soy de su parecer.”

IX.- Esto fue lo que pasó entre los caudillos de la armada
de los Griegos; mas Aristides, sabedor de que Psitalea, que
es una isla pequeña junto al estrecho de Salamina, había sido
ocupada por gran número de enemigos, tomó consigo en
unas lanchas a los ciudadanos más decididos y animosos,
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aportó a la isleta, y trabando combate con los bárbaros les
dio muerte a todos, a excepción de unos cuantos de los más
distinguidos entre ellos, a quienes hizo cautivos. Entre éstos
había tres hijos de una hermana del rey, llamada Sandauca,
los cuales remitió al instante a Temístocles, y se dice que de
mandato del agorero Eufrántides fueron sacrificados, según
cierto oráculo, a Baco Omesta. En seguida, distribuyendo
Aristides soldados de infantería por toda la isla los tuvo en
celada contra los que aportasen a ella; mal de modo que en
nada ofendiesen a los amigos ni dejasen ir salvos a los ene-
migos: pues parece que el principal concurso de las naves y
lo más recio de la batalla vino a ser hacia aquel punto por lo
que levantó trofeo en Psitalea. Después de la batalla, que-
riendo Temístocles probar a Aristides, le dijo que, si bien era
muy grande la obra que habían hecho, todavía les faltaba lo
mejor, que era tomar el Asia en la Europa, navegando ve-
lozmente al Helesponto y cortando el puente; mas como le
replicase Aristides que debía abandonarse aquel pensamiento
y ver cómo harían que el Medo saliese cuanto antes de la
Grecia, no fuese que encerrado por falta de salida la necesi-
dad le obligase a defenderse con tan inmensas fuerzas, Te-
místocles despachó al eunuco Arnaces, que era uno de los
cautivos, para que dijese al rey en secreto que él había disua-
dido a los Griegos del intento de ir a cortar los puentes, con
el objeto de que el rey se pusiese en salvo.

X.- Cobró Jerjes miedo con esta noticia, y así, a toda
priesa se encaminó al Helesponto. Quedó en Grecia Mar-
donio, que tenía consigo lo más aguerrido del ejército, en
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número unos trescientos mil hombres, fuerza con que se
hacía temible, poniendo principalmente su esperanza en la
infantería, y con la que amenazaba a los Griegos, a quienes
escribió en estos términos: “Vencisteis con marítimos leños
a unos hombres de tierra adentro, poco diestros en manejar
el remo; pero ahora la tierra de los Tésalos es llana y los
campos de los Beocios muy a propósito para combatir con
caballería e infantería.” A los Atenienses les escribió aparte a
nombre del rey, prometiéndoles que levantaría de nuevo su
ciudad, los colmaría de bienes y les daría el dominio sobre
los demás Griegos, con tal que se apartasen de la guerra.
Entendiéronlo los Lacedemonios, y concibiendo temor en-
viaron a Atenas mensajeros con la propuesta de que manda-
ran a Esparta sus mujeres y sus hijos, y que para sus
ancianos tomasen de los mismos Lacedemonios el sustento
necesario: pero era extrema la miseria de los Atenienses, ha-
biendo perdido sus campiñas y su ciudad. Oídos los mensa-
jeros, les dieron, siendo Aristides quien propuso el decreto,
una admirable respuesta; diciéndoles que a los enemigos les
perdonaban el que creyesen que todo se compraba con el
dinero y las riquezas, pues que no conocían cosas de más
precio, pero no podían llevar con paciencia que los Lacede-
monios sólo pusiesen la vista en la pobreza y miseria que
afligía a los Atenienses, olvidándose de la virtud y del honor,
para proponerles que por el precio del alimento combatie-
ran en defensa de la Grecia. Así lo escribió Aristides; y con-
vocando a unos y a otros embajadores a la junta pública, a
los de los Lacedemonios les encargó dijesen además que no
había bastante oro, ni sobre la tierra ni debajo de ella, que
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igualara en valor, para los Atenienses, a la libertad de los
Griegos; y vuelto a los de Mardonio, señalando al Sol:
“Mientras este astro- les dijo- ande su carrera, harán los
Atenienses la guerra a los Persas, por sus campos asolados y
por sus templos profanados y entregados a las llamas.” Pro-
puso también que los sacerdotes hicieran imprecaciones
contra el que mandara embajadas a los Medos o se apartara
de la alianza de los Griegos. En esto invadió Mardonio se-
gunda vez el Ática, por lo que ellos se retiraron como antes
con sus naves a Salamina; pero pasando Aristides con lega-
ción a Lacedemonia, les echó en cara su tardanza y su indi-
ferencia, con la que de nuevo abandonaban a Atenas a la ira
del bárbaro; mas les rogó que los auxiliasen en favor de lo
que aun quedaba salvo en la Grecia. Oído que fue esto por
los Éforos, de día afectaron entretenerse y divertirse, como
es propio de las fiestas, porque celebraban la de Jacinto; pe-
ro por la noche juntaron un ejército de cinco mil Esparta-
nos, cada uno de los cuales llevaba consigo siete hilotas, y lo
hicieron marchar, sin que de ello se enterasen los Atenien-
ses. Volvió Aristides a reconvenirlos al día siguiente; y como
ellos con risa le contestasen que debía de estar lelo o dormi-
do, pues ya el ejército estaría en el templo de Orestes mar-
chando contra los forasteros, nombre que daban a los Per-
sas: “No es tiempo éste de chanzas- les repuso Aristides-,
queriendo vosotros más bien engañar a los amigos que a los
enemigos.” Así lo escribió Idomeneo; pero en el proyecto
de decreto de Aristides no está escrito por embajador él
mismo, sino Cimón, Jantipo y Mirónides.
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XI.- Elegido general con mando independiente para
aquella batalla, tomó a sus órdenes ocho mil infantes de
Atenas, y marchó para Platea, donde se le reunió Pausanias,
general de todas las tropas griegas, que tenía consigo a los
Espartanos, concurriendo muchedumbre de todos los de-
más Griegos. El ejército de los bárbaros, que estaba forma-
do junto al río Asopo, no tenía término; y en derredor del
bagaje y provisiones se había corrido un muro cuadrado,
cuyos lados tenían cada uno la longitud de diez estadios. A
Pausanias, pues, y en común a todos los Griegos, les profe-
tizo y predijo la victoria Tisámeno de Elis, si se estaban a la
defensiva y no eran los primeros en acometer. Mas Aristides
envió a consultar a Delfos, y el dios dio por respuesta que
los Atenienses prevalecerían sobre los contrarios, si hacían
votos a Zeus, a Hera Citeronia, a Pan y a las Ninfas Esfragí-
tides; si sacrificaban a los héroes Andrócrates, Leucón, Pi-
sandro, Damócrates, Hipsión, Acteón y Polido, y si
trababan la contienda en su propia tierra, y en la región de
Deméter Eleusinia y de Perséfona. Venido que fue este orá-
culo, dio mucho en qué pensar a Aristides; porque, en pri-
mer lugar los héroes a quienes mandaba sacrificar eran los
patriarcas de las familias de los Plateenses, y la cueva de las
Ninfas Esfragítides está en una de las cumbres del Citerón,
vuelta al poniente de verano; y en ella había antes, según di-
cen, un oráculo, del que eran poseídos muchos de aquellos
naturales, a los que llamaban Ninfoleptas; y de otra parte, la
región de Deméter Eleusinia; y el concederse la victoria a los
Atenienses, si peleaban en su propia tierra, parecía que era
revocar y trasladar la guerra al Ática. En esto parecióle a
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Arimnesto, general de los Plateenses, que entre sueños era
preguntado de Zeus Salvador qué era lo que pensaban hacer
los Griegos, y que él le respondió: “Mañana, señor, llevare-
mos el ejército a Eleusis, y combatiremos allí a los bárbaros,
conforme a un oráculo de la Pitia”; a lo que el dios le había
replicado que estaban engañados del todo, porque allí en la
región plataica se verificaba el oráculo, y que si lo investiga-
sen se convencerían. Esta visión convenció por completo a
Arimnesto; y levantándose al punto, hizo llamar a los ciuda-
danos de más edad y de mayor experiencia, y conferencian-
do sus dudas con ellos encontró que cerca de los Hisios, al
pie del Citerón, hay un templo muy antiguo que se llama de
Deméter Eleusinia y de Perséfona. Llamando, pues, a Aris-
tides, le llevó a un sitio sumamente a propósito para que
formasen en él los batallones que no eran fuertes en caballe-
ría, a causa de que las faldas del Citerón hacían inaccesibles
para los caballos las cañadas contiguas al templo. Allí estaba
también el templete de Andrócrates, cercado de una selva de
espesos y copados árboles: y para que nada le faltase al orá-
culo en cuanto a la esperanza de la victoria, pareció a los
Plateenses, a propuesta de Arimnesto, quitar los términos
que separaban el campo de Platea del de Ática y donar aque-
lla región a los Atenienses, para que, según el oráculo, pelea-
ran en su propia tierra en defensa de la Grecia. Llegó a tener
tanta fama esta gloriosa decisión de los Plateenses, que Ale-
jandro, dominando ya el Asia, muchos años después, levantó
los muros de Platea e hizo pregonar en los juegos olímpicos
que de este modo recompensaba el rey a los Plateenses su
fortaleza y su magnanimidad, por haber dado en la guerra
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médica a los Griegos aquel territorio, mostrándose suma-
mente alentados y valerosos.

XII.- Disputaban los Tegeatas con los Atenienses sobre
el lugar que tendrían en el ejército, pretendiendo que, pues
los Lacedemonios tenían el ala derecha, se les diera el ala
izquierda, y haciendo para esto grandes elogios de sus ante-
pasados. Ofendíanse mucho de semejante contienda los
Atenienses; pero salióles al encuentro Aristides, y dijo: “No
es propio de esta ocasión el que alterquemos con los Te-
geatas sobre linaje y sobre proezas; mas a vosotros ¡oh La-
cedemonios!, y a todos los demás Griegos, os hacemos
presente que el lugar no quita ni da valor: cualquiera que sea
el que nos diereis procuraremos, conservándole y honrán-
dole, no hacernos indignos de la gloria adquirida en las gue-
rras anteriores: porque no hemos venido a indisponernos
con los aliados, sino a pelear con los enemigos; ni a ensalzar
a nuestros padres, sino a acreditarnos con la Grecia de
hombres esforzados: así este combate hará ver en cuánto
debe de ser tenido de los Griegos cada uno, ciudad, general
o soldado”. Oído esto por los del consejo y por los genera-
les, aprobaron el discurso de los Atenienses, y les dieron a
mandar la otra ala del ejército.

XIII.- Como estuviese en gran conflicto la Grecia, y so-
bre todo se hallasen en malísimo estado las cosas de los
Atenienses, algunas de las familias más principales y más ri-
cas, que por causa de la guerra habían caído en pobreza, y
juntamente con los bienes habían perdido todo su esplendor
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e influjo, viéndose reducidos a este extremo de abatimiento
mientras otros brillaban y mandaban, se reunieron clandes-
tinamente en una casa de Platea y se conjuraron o para di-
solver la república, o, si no salían con su intento, para
estragar los negocios de ella, poniéndolos en manos de los
bárbaros. Mientras esto se ejecutaba en el campamento,
siendo ya muchos los pervertidos, llegó a entenderlo Aristi-
des, y haciéndose cargo de lo arriesgado de la ocasión de-
terminó, ni abandonar del todo y dejar correr semejante
acontecimiento, ni descubrirlo tampoco enteramente, ya por
no conocer realmente cuántos serían los inculcados, y ya
también porque creyó que en aquel caso valía más hacer ca-
llar la justicia que la conveniencia pública. Arresta, pues, a
solo ocho, entre tantos; de ellos, dos, contra quienes había
formado la causa, y que eran los motores principales, Esqui-
nes Lampreo y Agesias Acarneo, lograron fugarse del cam-
pamento; a los otros, con esto, los dejó libres, dando lugar a
que respirasen y se arrepintiesen, en inteligencia de que no
habían sido descubiertos, diciendo solamente que la guerra
sería el mejor tribunal donde desvaneciesen las sospechas y
cargos, esmerándose en mirar por la patria.

XIV.- Después de esto, Mardonio ensayó el hacer cargar
con fuerza considerable de caballería, que era en lo que prin-
cipalmente se aventajaba a los Griegos, las tropas de éstos,
acampadas al pie del Citerón, en posiciones fuertes y pedre-
gosas, a excepción de las de Mégara. Éstas, que consistían en
unos tres mil hombres, habían puesto sus reales en terreno
más llano: así es que padecieron mucho por la caballería, que
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cala sobre ellas y las acometía por todas partes. Enviaron,
pues, a toda priesa un aviso a Pausanias, pidiéndole auxilio,
pues, por si no podían sostenerse contra la muchedumbre
de los bárbaros. Pausanias, además de recibir este aviso, veía
que el campo de los Megarenses se cubría de saetas y dar-
dos, y que éstos se habían recogido a un punto muy estre-
cho; mas como no tuviese arbitrios para defenderlos contra
los caballos con la infantería, pesadamente armada, de los
Espartanos, excitó, entre los demás generales y caudillos de
los Griegos que le rodeaban, una contienda y emulación de
virtud y gloria, proponiéndoles si habría algunos que volun-
tariamente se ofreciesen a auxiliar y socorrer a los de Méga-
ra. Excusáronse los demás; pero Aristides tomó este
negocio a cargo de los Atenienses, y envió con este designio
a Olimpiodoro, el más arrojado de los tribunos, que llevó
consigo trescientos hombres escogidos, y mezclados con
ellos algunos tiradores. Previniéronse éstos sin dilación, y
marcharon a carrera; mas como lo advirtiese Masistio, gene-
ral de la caballería de los bárbaros, varón muy denodado y
de maravillosa estatura y belleza. volviendo su caballo, se
dirigió contra ellos. Sostuviéronse y trabaron combate, el
que se hizo muy porfiado, teniéndolo por prueba de lo que
podría esperarse en adelante. En esto, herido de un dardo, el
caballo derribó a Masistio, el cual, caído, apenas podía mo-
verse por el peso de las armas; pero al mismo tiempo había
gran dificultad para que fuese ofendido de los Atenienses,
que lo tenían cercado y procuraban herirlo, por cuanto no
sólo llevaba defendidos el pecho y la cabeza, sino todo el
resto del cuerpo, con piezas de oro y plata. Con todo, hi-
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rióle uno con la punta del dardo en la parte del casco por
donde se descubría un ojo, oultándole la vida, y los demás
Persas, abandonando el cadáver, dieron a huir. Echóse de
ver la grandeza de esta victoria, no en la muchedumbre de
los muertos, porque eran en corto número, sino en el llanto
de los bárbaros: porque por la falta de Masistio se cortaron
el cabello a sí mismos y a los caballos y acémilas, y llenaron
todo el contorno de suspiros y sollozos en señal de que ha-
bían perdido un hombre, el primero en valor y poder, des-
pués de Mardonio.

XV.- Después de este encuentro de la caballería es-
tuvieron unos y otros sin combatir largo tiempo, porque los
agoreros, por la inspección de las, víctimas, ofrecían la victo-
ria a los que se defendiesen, tanto a los Persas corro a los
Griegos, y la derrota a los que acometieran. Mas como viese
Mardonio que tenía provisiones para pocos días y que los
Griegos continuamente se aumentaban, porque sin cesar se
les incorporaban algunos, no pudo contenerse, y resolvió no
aguantar más, sino pasar al otro día al amanecer el Asopo y
caer sobre los Griegos, cuando ellos menos pensaban, para
lo que dio en aquella tarde las órdenes a los jefes; pero
exactamente a la medianoche llegó un hombre a caballo al
campo de los Griegos, y al llegar a las guardias dijo que le
llamaran a Aristides el Ateniense. Presentóse inmediata-
mente éste, a quien dijo: “Soy Alejandro, rey de los Mace-
donios, y por medio de grandes peligros vengo, movido del
amor que os tengo, a preveniros, no sea que lo repentino del
acometimiento os haga combatir con desventaja. Mardonio
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os presentará mañana batalla, no porque tenga ninguna es-
peranza ni esté confiado, sino por el apuro en que se halla;
pues antes los agoreros con sacrificios le apartan de comba-
tir, y el ejército está poseído de asombro y desaliento; pero
se van en la precisión, o de tentar fortuna, o de sufrir la ma-
yor escasez si permaneciese tranquilo.” Dicho esto, rogaba
Alejandro a Aristides que, si bien convenía que ello supiese y
lo tuviese presente, no lo comunicase con ningún otro. Mas
aquel expuso que no podía ser ocultarlo a Pausanias, que
tenía el mando, y que lo callaría a los demás antes de la bata-
lla; pero que si la Grecia venciese, nadie debería ignorar el
celo y la virtud de Alejandro. Tenida esta entrevista, el rey de
los Macedonios se volvió otra vez por su camino, y Aristi-
des, pasando a la tienda de Pausanias, le dio cuenta de lo que
había pasado; con lo que fueron llamados los demás gene-
rales, y se les dio la orden de que tuvieran a punto el ejército,
como para recibir batalla.

XVI.- En esto, según refiere Heródoto, hizo Pausanias a
Aristides la proposición de que los Atenienses tomaran el ala
derecha formando contra los Persas, pues era mejor que
pelearan contra ellos los que ya estaban aguerridos y habían
adquirido osadía con anteriores triunfos; y que a él se le die-
ra el ala izquierda, contra la que habían de combatir aquellos
Griegos que se habían hecho partidarios de los Medos. Te-
nían los demás caudillos de los Atenienses por inconsidera-
do e injusto a Pausanias, por cuanto, dejando quieto el resto
del ejército, a solos ellos los traía arriba y abajo como hilo-
tas, exponiéndolos a los mayores peligros; pero Aristides les



P L U T A R C O

26

hizo presente que iban errados del todo, pues que antes ha-
bían altercado con los Tegeatas por tener el ala izquierda, y
estaban ufanos con haberlo conseguido, y ahora, cuando los
Lacedemonios se desistían voluntariamente del ala derecha,
y en algún modo les entregaban el mando, no tenían en pre-
cio esta gloria ni se hacían cargo de lo que ganaban en no
tener que pelear con sus compatriotas y deudos, sino con
los bárbaros, sus naturales enemigos. En consecuencia de
esto, hicieron ya los Atenienses de muy buena voluntad con
los Espartanos el cambio propuesto; siendo muchas las
conversaciones que entre sí tenían de que los enemigos ni
traían mejores armas ni ánimos más esforzados que los de
Maratón, sino los mismos arcos, los mismos vestidos ricos y
los mismos adornos de oro en cuerpos muelles y en almas
cobardes, cuando nosotros tenemos también las mismas
armas y los mismos cuerpos, pero mayor aliento con nues-
tras victorias; y de que la contienda no era sólo por su país y
por su ciudad, como entonces sucedió, sino por los trofeos
de Maratón y de Salamina, para que se viese que habían sido,
no de Alcibíades y de la fortuna, sino de los Atenienses.
Estaban, pues, muy solícitos en la mudanza de puestos; pero
habiéndolo entendido los Tebanos por relación de algunos
tránsfugas, lo participaron a Mardonio, y éste, al punto, bien
fuese por temor a los Atenienses, o bien porque desease
contender con los Lacedemonios, trasladó los Persas a su ala
derecha, dando orden de que los Griegos que estaban con él
quedaran formados contra los Atenienses. Túvose noticia de
esta mudanza, y Pausanias fue otra vez a tomar el ala dere-
cha y Mardonio tomó inmediatamente la izquierda, quedan-
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do colocado contra los Lacedemonios. En esto el día se pa-
só sin hacer nada; y formando los Griegos consejo, deter-
minaron ir a acampar a bastante distancia, ocupando terreno
provisto de agua, porque los arroyos que había en las cerca-
nías habían sido enturbiados y ensuciados por la numerosa
caballería de los bárbaros.

XVII.- Entrada la noche conducían los jefes sus res-
pectivas tropas al sitio designado para acamparse; pero
mostraban poca disposición en seguir y en permanecer uni-
das, sino que en la forma en que habían levantado los prime-
ros reales se dirigían hacia la ciudad de Platea desbandados
ya, y en notable confusión y desorden: resultando haberse
quedado solos los Lacedemonios contra su voluntad; y fue
que Amonfáreto, hombre activo y arrojado, que hacía tiem-
po provocaba a la batalla y llevaba a mal tanta dilación y so-
licitud, entonces, apellidando de fuga y de deserción aquella
mudanza, se obstinó en no querer dejar el puesto, diciendo
que allí, con los de su hueste, había de esperar y hacer frente
a Mardonio. Fuese a él Pausanias, haciéndole presente que
aquello se hacía por el consejo y resolución de los Griegos; y
él, entonces, levantando con ambas manos una gran piedra,
la arrojó a los pies de Pausanias, diciéndole que el voto que
él daba sobre la batalla era aquel, sin hacer ningún caso de
las disposiciones y resoluciones tímidas de los demás. Quedó
confuso Pausanias con semejante suceso, y envió a decir a
los Atenienses, que ya estaban en camino, que le aguardasen
para marchar juntos, llevando consigo la demás tropa hacia
Platea, a ver si con eso movía a Amonfáreto. Vino en esto el
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día, y Mardonio, a quien no se ocultaba que los Griegos ha-
bían abandonado el campo, teniendo a punto su ejército se
dirigió contra los Lacedemonios con gran rumor y algazara
de los bárbaros, que sin que interviniese batalla contaban
con destrozar a los Griegos, alcanzándolos en su fuga; y en
verdad que estuvo en muy poco el que así no sucediese.
Porque observando Pausanias lo que pasaba, es cierto que
hizo alto y mandó que cada uno ocupara su puesto de bata-
lla; pero o por el enfado con Amonfáreto, o por la pronti-
tud con que le sorprendieron los enemigos, se le olvidó dar
la señal a los otros Griegos; por lo cual ni se reunieron
pronto ni muchos a la vez, sino con tardanza y en partidas,
cuando ya el riesgo estaba encima. Hizo sacrificio, y como
no se anunciase fausto, mandó a los Lacedemonios que, po-
niendo a los pies los escudos, se estuvieran quedos aten-
diendo a él, sin hacer oposición a ninguno de los enemigos.
Volvió a sacrificar, y cayó sobre ellos la caballería, de manera
que ya los alcanzó algún dardo, y fue herido alguno de los
Espartanos. En esto sucedió que Calícrates, que se decía ser
el hombre de más hermosa y gallarda persona de cuantos
Griegos había en aquel ejército, fue asimismo herido de
muerte, y al caer exclamó que no sentía el morir, pues que
había salido de su casa con la resolución de perecer, si era
necesario, por la salud de la Grecia, sino el morir sin haberse
valido de sus manos. Era, pues, terrible la situación de aque-
llos hombres, y admirable su paciencia, pues que, no hacien-
do resistencia a los enemigos que les acometían esperaban
que los Dioses y el general les señalasen la hora, sufriendo
en tanto el ser heridos y muertos en sus filas; y aun algunos
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aseguran que estando Pausanias sacrificando y haciendo ple-
garias a poca distancia de la formación, llegaron de repente
algunos Lidios con el objeto de arrebatar las ofrendas, y, no
teniendo armas Pausanias y los que le asistían, los había re-
chazado con varas y con látigos, y que aun ahora, en imita-
ción de aquella acometida, se repiten cada año los golpes y
azotes que se dan a los jóvenes sobre el ara, y la pompa y
procesión de los Lidios.

XVIII.- Disgustado Pausanias de aquel estado, viendo
que el agorero continuamente reprobaba las víctimas, vol-
vióse hacia el templo de Hera; cayéndosele las lágrimas y
levantando las manos, pedía a Hera Citeronia y a los demás
Dioses que presidían a aquella comarca que, si no estaba
destinada a los Griegos la victoria, se les diera a lo menos el
sufrir haciendo algo, y mostrando con obras a los enemigos
que contendían con hombres de valor y adiestrados en la
guerra. Hecha esta invocación por Pausanias, en el mismo
momento se mostró fausto el sacrificio, y los agoreros
anunciaron la victoria. Dióse a todos la señal de rechazar a
los enemigos, y de repente todo el ejército tomó el aspecto
de una fiera que estremeciéndose se prepara a hacer uso de
su fuerza. Convenciéronse entonces los bárbaros de que las
habían con unos hombres que pelearían hasta la muerte, por
lo que, embrazando las adargas, empezaron a lanzar dardos
contra los Lacedemonios; éstos, manteniendo unidos sus
escudos, acometieron también, y llegando cerca retiraban las
adargas, e, hiriendo con las lanzas a los Persas en el rostro y
en el pecho, dieron muerte a muchos de ellos que no se es-
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tuvieron quedos o se mostraron cobardes; pues también
ellos, agarrando las lanzas con las manos desnudas, les rom-
pieron muchas; y recurriendo a las armas cortas, no sin dili-
gencia, hicieron uso de las hachetas y de los puñales, y,
uniendo y entrelazando asimismo sus adargas, resistieron
largo tiempo. Habíanse estado hasta entonces inmobles los
Atenienses, aguardando a ver qué determinarían los Lace-
demonios; mas advertidos por el ruido de los que comba-
tían, y llegándoles también aviso de parte de Pausanias, se
apresuraron a ir en su socorro; llevados de la vocería avan-
zaban por la llanura, cuando vinieron contra ellos los Grie-
gos del partido enemigo. Aristides, no bien los hubo visto,
cuando, adelantándose gran trecho, les empezó a gritar, in-
vocando los Dioses de la Grecia, que se retiraran del com-
bate y no impidieran ni retardaran a los que peleaban por la
defensa de su propia tierra; mas cuando vio que no le aten-
dían y que se disponían a la batalla, hubo de desistir del co-
menzado auxilio y entrar en lid con éstos, que eran
cincuenta mil en número; pero la mayor parte cedió luego, y
se retiró, por haberse también retirado los bárbaros. Dícese
que lo más encarnizado del combate fue contra los Tebanos,
que eran los primeros y de mayor poder de los que entonces
hicieron causa común con los Medos: aunque la muche-
dumbre no había abrazado aquel partido por su voluntad,
sino arrastrado por unos pocos.

XIX.- Viniendo así a ser dos los combates, los Lace-
demonios fueron los primeros que rechazaron a los Persas,
habiendo un Espartano llamado Arimnesto dado muerte a
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Mardonio de una pedrada que le disparó en la cabeza, como
se lo había predicho un oráculo de Anfiarao. Porque había
enviado a este oráculo a un Lidio y al oráculo de Trofonio a
uno de Caria; y la respuesta que a éste dio el profeta fue en
lengua cárica; al Lidio, habiéndose dormido en el templo de
Anfiarao, se le figuró que se había presentado un ministro
del dios y le había mandado que saliera; y como no quisiese,
le había tirado a la cabeza una gran piedra, pareciéndole que
del golpe había muerto; esto es lo que se dice haber pasado.
Puestos ya en fuga los Persas, los persiguieron hasta hacerlos
encerrar dentro de sus muros de madera. De allí a poco re-
chazaron igualmente los Atenienses a los Tebanos, dando
muerte en la misma batalla a unos trescientos de los más
distinguidos y principales; y no bien se había verificado esto,
cuando les vino orden de que fueran a sitiar el ejército de los
bárbaros, encerrado dentro de sus muros. Por esta razón,
dejando que los Griegos se fueran libres, marcharon a dar el
socorro donde se les pedía, y poniéndose al lado de los La-
cedemonios, ignorantes e inexpertos en el modo de condu-
cir un sitio, tomaron el campamento con mucha mortandad
de los enemigos; pues se dice que de los trescientos mil sólo
huyeron con Artabazo unos cuarenta mil. De los Griegos,
que combatieron por la salud de esta región, murieron al
todo unos mil trescientos y sesenta; de éstos eran Atenien-
ses unos cincuenta y dos, todos de la tribu Ayántide, según
escribe Clidemo, por haber sido la que más denodadamente
peleó; y por esta causa los Ayántidas hicieron por esta victo-
ria a las Ninfas Esfragítides el sacrificio prescrito por la Pitia,
costeándolo de los fondos públicos; Lacedemonios, noventa
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y uno, y Tegeatas, once. Es, pues, muy reparable que Heró-
doto diga haber sido éstos solos los que vinieron a las ma-
nos con los enemigos y ninguno otro de los demás Griegos:
porque el número de muertos y los monumentos del tiempo
atestiguan que la victoria fue de todos, y si solas tres ciuda-
des hubieran combatido, sin tener parte las demás, no po-
dría el ara llevar esta inscripción:

Por obra de Ares, por merced de Nico
los griegos a los persas rechazaron
y al Olimpio erigieron
altar común para la Grecia libre.

Dióse esta batalla el 14 del mes Boedromión, según la
cuenta de los Atenienses, y según la de los Beocios el 24 del
mes Pánemo: día en que aun hoy se junta en Platea el conci-
lio griego y en que los Plateenses sacrifican por esta victoria
a Zeus Libertador; no siendo de extrañar que haya esta dife-
rencia en la cuenta de los días, cuando aun ahora, después de
tanto como se ha adelantado en la astronomía, no convie-
nen los diferentes pueblos en los principios y fines de los
meses.

XX.- Después de estos sucesos no convenían los Ate-
nienses en conceder el prez del valor a los Lacedemonios, ni
les permitían levantar trofeo, habiendo estado en muy poco
el que de pronto se arruinase toda aquella dicha de los Grie-
gos, estando como estaban sobre las armas, a no haber sido
que Aristides, exhortando y persuadiendo a sus colegas, y
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especialmente a Leócrates y Mirónides, alcanzó y obtuvo de
ellos que se dejara la decisión a los otros Griegos. Delibe-
rando, pues, éstos, propuso Teogitón de Mégara que el prez
había de darse a otra ciudad si no querían que se encendiese
una guerra civil, y como a esta propuesta se hubiese puesto
en pie Cleócrito de Corinto, por lo pronto hizo creer que
iba a pedir aquel premio para los Corintios, porque después
de Esparta y Atenas era Corinto una de las ciudades de más
fama: pero hizo a favor de los de Platea una admirable pro-
puesta, que agradó a todos, porque aconsejó que para quitar
toda contienda se diera el prez a los Plateenses, por cuya
preferencia nadie había de incomodarse; así fue que al
pronto otorgó Aristides por los Atenienses, y en seguida
Pausanias por los Lacedemonios. Reconciliados de este mo-
do, separaron del botín ochenta talentos para los de Platea,
con los cuales reedificaron el templo de Atenea, labraron su
estatua y adornaron el templo con pinturas que aún el día de
hoy se conservan frescas. Levantaron trofeos separadamen-
te: de una parte, los Lacedemonios, y de otra, los Atenien-
ses; pero en cuanto a sacrificios, habiendo consultado a
Apolo Pitio, les dio por respuesta que construyesen el ara de
Zeus Libertador, y que se abstuviesen de sacrificar hasta que,
apagado el fuego de todo el país, como contaminado por los
bárbaros, lo encendiesen puro en el altar común de Delfos.
Los magistrados, pues, de los Griegos, enviaron de pueblo
en pueblo a que en todas las casas se apagase el fuego, y en
Platea, habiendo ofrecido Éuquidas que iría en toda diligen-
cia a tomar y traerles el fuego del dios, marchó para Delfos.
Lavóse allí el cuerpo, hízose aspersiones, coronóse de laurel,
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y, tomando del ara el fuego, se volvió corriendo a Platea, y
llegó antes de ponerse el sol, habiendo andado aquel día mil
estadios. Saludó a sus conciudadanos, e inmediatamente ca-
yó en el suelo, y expiró de allí a poco. Recogieron los de
Platea su cadáver, y lo sepultaron en el templo de Ártemis
Euclea, poniéndole por inscripción estos versos:

A Delfos llegó Éuquidas corriendo
y volvió a su ciudad el mismo día;

y el sobrenombre de Euclea se lo dan muchos a Ártemis;
pero algunos dicen que Euclea fue hija de Heracles y Mirtos,
hija de Menecio y hermana de Patroclo, que habiendo
muerto doncella es tenida en veneración por los Beocios y
los Locros, porque su ara y su estatua se ven colocadas en
todas las plazas, y le hacen sacrificios las novias y los novios.

XXI.- Celebróse junta pública y común de todos los
Griegos, y escribió Aristides un proyecto de decreto para
que cada año concurrieran a Platea legados y prohombres de
la Grecia, se celebraran juegos quinquenales en memoria de
la libertad, y se hiciera entre los Griegos una contribución
para la guerra contra los bárbaros, de diez mil hombres de
infantería, mil de caballería y cien naves, quedando exentos
los de Platea, consagrados al dios para hacer sacrificios por
la salud de la Grecia. Sancionado este decreto, tomaron a su
cargo los Plateenses el hacer exequias cada año por los Grie-
gos que murieron y descansan allí, lo que hasta el día de hoy
ejecutan de esta manera: el día 16 del mes Memacterión, que
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para los Beocios es Alalcomenio, forman una procesión, a la
que desde el amanecer precede un trompeta, que toca un
aire marcial, yendo en pos carros llenos de ramos de mirto y
de coronas, y un toro blanco; llévanse después en ánforas
libaciones de vino y leche, y jóvenes libres conducen cánta-
ros de aceite y ungüento; porque a ningún esclavo se le
permite poner mano en aquel ministerio, a causa de que los
varones en cuyo honor se hace la ceremonia murieron por
la libertad. Viene, por fin, el Arconte de los Plateenses, y
con no serle lícito en ningún otro tiempo tocar el hierro ni
usar de vestidura que no sea blanca, entonces se viste túnica
de púrpura, y tomando del aparador una ánfora, va hacia los
sepulcros, por medio de la ciudad, con espada desenvainada.
Llegado al sitio, toma agua de la fuente, hace aspersión so-
bre las pirámides a columnas, y las ungen con ungüento;
mata después el toro sobre la hoguera, e invocando a Zeus y
a Hermes infernal, convida a los excelentes varones que mu-
rieron por la Grecia a gustar de aquel banquete y de aquella
sangre; echando luego vino en una taza, y vaciándolo, pro-
nuncia estas palabras: “Sea en honor de los varones que murieron
por la libertad de los Griegos” ceremonias con que todavía cum-
plen el día de hoy los Plateenses.

XXII.- Restituidos a la ciudad los Atenienses, observó
Aristides que mostraban deseos de restablecer la perfecta
democracia, y como, por una parte, considerase a aquel
pueblo muy digno de consideración, y por otra, no juzgase
fácil el oponérsele, siendo poderoso en armas y hallándose
ensoberbecido con sus victorias, escribió decreto para que el
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gobierno fuese común e igual a todos, y los Arcontes se eli-
giesen de entre todos los Atenienses. Anunció Temístocles
al pueblo que había concebido un proyecto que no podía
revelarse, pero sumamente útil y saludable a la ciudad; acor-
daron, por tanto, que a nadie se dijese, sino a sólo Aristides,
y él solo lo aprobase. Reveló, pues, a éste que tenía pensado
poner fuego a la armada de los Griegos, porque con esto
serían los Atenienses los más poderosos y árbitros de la
suerte de los demás; entonces Aristides, presentándose al
pueblo, le dio parte de que el proyecto que Temístocles te-
nía meditado no podía ser ni más útil ni más injusto; oído lo
cual resolvieron los Atenienses que Temístocles abandonara
su pensamiento: ¡Tan amante era entonces aquel pueblo de
la justicia! ¡Y tanta era la confianza y seguridad que le inspi-
raba un hombre solo!

XXIII.- Nombrósele general para la guerra, juntamente
con Cimón, y notando que Pausanias y los demás caudillos
de los Espartanos eran orgullosos e inaguantables con los
aliados, tratándolos él con blandura y humanidad, y hacien-
do que Cimón se les mostrara también afable y popular en el
mando, no advirtieron los Lacedemonios que iba a arreba-
tarles la superioridad y el imperio, no a fuerza de armas, de
caballos o de naves, sino con la benevolencia y la dulzura,
pues que con ser los Atenienses bienquistos a los demás
Griegos por la justificación de Aristides y la bondad de Ci-
món, todavía les hacían desear más su mando la codicia y el
mal modo de Pausanias, el cual siempre trataba con desa-
brimiento y aspereza a los caudillos de los aliados; a los sol-
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dados los castigaba con azotes, les echaba encima un ancla
de hierro, obligándolos a permanecer en esta disposición
todo el día. Nadie debía ir a aprovecharse de ramaje o a to-
mar agua de la fuente antes que los Espartanos, porque tenía
lictores apostados, que a latigazos hacían retirar a los que se
acercaban; y queriendo en cierta ocasión Aristides hacerle al-
guna amonestación y advertencia, arrugando Pausanias el
semblante, le respondió que no estaba de vagar, y no le dio
oídos. Por tanto, yendo los jefes de armada y los generales
de los Griegos, y especialmente los de Quío, de Samo y de
Lesbo, en busca de Aristides, le propusieron que tomara el
mando y se pusiera al frente de los aliados, que deseaban
hacía tiempo salir de las manos de los Espartanos y estar
bajo el mando de los Atenienses; y como les respondiese
que bien veía la necesidad y justicia que contenía su pro-
puesta, pero que para mayor seguridad se hacía precisa algu-
na obra que después de ejecutada no dejase a la
muchedumbre lugar al arrepentimiento, Ulíades de Samo y
Antágoras de Quío, convenidos entre sí con juramento,
acometieron cerca de Bizancio a la galera de Pausanias, que
les precedía, cogiéndola en medio. Luego que éste lo vio, se
puso en pie, y con gran cólera los amenazó de que en breve
les haría ver que no se habían insolentado contra su nave,
sino contra su propia patria; mas ellos le dieron por contes-
tación que se fuera en paz y agradeciera a la buena suerte
que con ellos había tenido en Platea, pues sólo por este mi-
ramiento no tornaba de él la conveniente satisfacción; por
último, se pasaron a los Atenienses. Mas en esto lo que hay
de más admirable es la prudencia que manifestó Esparta;
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porque luego que advirtió que la grandeza del poder había
corrompido a sus generales, se desistieron voluntariamente
del mando y de dar generales para la guerra, queriendo más
tener ciudadanos modestos y observadores de las costum-
bres patrias que conservar la superioridad sobre toda la Gre-
cia.

XXIV.- Aun en el tiempo en que los Lacedemonios te-
nían el mando, pagaban los Griegos cierto tributo para la
guerra; mas queriendo entonces que la exacción se hiciese
por ciudades, con igualdad, pidieron a los Atenienses que
Aristides fuese el encargado de examinar la extensión del
territorio y las rentas de cada uno, y determinase lo que, se-
gún su dignidad y posibilidad, le correspondiera pagar. Due-
ño, pues, de tan considerable autoridad, y teniendo en cierta
manera él solo en su mano los intereses de la Grecia, si po-
bre salió a ejercer este cargo, volvió más pobre todavía, ha-
biendo hecho la determinación de las riquezas, no sólo con
pureza y justicia, sino a la satisfacción y gusto de todos. Por
tanto, así como los antiguos celebraban la vida del reinado
de Cronos, de la misma manera los Griegos tenían en me-
moria y loor el repartimiento de Aristides, y más cuando, al
cabo de poco tiempo, se les duplicó y triplicó el tributo;
porque el que les impuso Aristides sólo ascendía a la suma
de cuatrocientos y sesenta talentos, y a ella añadió Pericles
muy cerca de un tercio; pues dice Tucídides que al principio
de la guerra del Peloponeso percibían los Atenienses, de los
aliados, seiscientos talentos. Muerto Pericles, los demagogos
fueron extendiendo poco a poco esta cantidad hasta la suma
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de mil y trescientos talentos, no tanto porque la duración y
los varios sucesos de la guerra ocasionaban crecidos gastos,
como porque metieron al pueblo en hacer distribuciones en
dinero, en dar para los espectáculos y en acumular estatuas y
edificar templos. Siendo, pues, grande y admirable la fama
de Aristides por el repartimiento de los tributos, se cuenta
de Temístocles que se burlaba de ella, diciendo que se-
mejante alabanza, más que de un hombre, era propia de un
talego de guardar dinero; vengándose de este modo, aunque
por diferente término, de cierta picante respuesta de Aristi-
des, porque diciendo en una ocasión Temístocles que la dote
mayor de un general era el prevenir y antever los designios
de los enemigos, le contestó: “Bien es necesario esto ¡oh
Temístocles!; pero lo más esencial y más loable en el que
manda es poner ley a las manos”.

XXV.- Sujetó Aristides con juramento a los demás Grie-
gos, y él mismo juró por los Atenienses, apagando hierros
candentes en el mar en seguida de las imprecaciones; mas al
fin, obligando el estado de los negocios, según parece, a
mandar con mayor rigor, propuso a los Atenienses que car-
garan sobre él el perjurio y consultaran en las cosas públicas
a la utilidad. Y Teofrasto, hablando con generalidad, dice
que este hombre, que como particular y para con sus con-
ciudadanos era estrechísimamente justo, en los negocios pú-
blicos se acomodó muchas veces a la situación de la patria,
que le precisó a más de una injusticia; porque tratándose, a
propuesta de los de Samo, de traer a Atenas las riquezas de
Delo, contra lo estipulado en los tratados, se dice haber ex-
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presado Aristides que ello no era justo, pero que convenía.
Mas, por fin, con haber alcanzado que Atenas imperase so-
bre tantos pueblos, no por eso dejó de ser pobre y de hon-
rarse tanto con la gloria de su pobreza como con la de sus
trofeos; y la prueba es ésta: Calias el daduco era pariente su-
yo; seguíanle sus enemigos causa capital, y después que ha-
blaron lo que era propio sobre los objetos de la acusación,
saliéndose fuera de ella, dirigieron la palabra a los jueces para
tratar de Aristides, diciéndoles: “Ya conocéis a este hijo de
Lisímaco y cuán grande opinión goza entre los Griegos;
pues ¿cómo pensáis que lo pasará en su casa, cuando veis
que con aquella túnica se presenta en el tribunal? Porque
¿no es indispensable que el que en público tiene que tiritar
de frío, en su casa esté miserable y falto aun de las cosas más
precisas? Pues Calias, el más rico de los Atenienses, con ser
su primo, no hace caso ninguno de un hombre como éste,
abandonándole en la miseria, con mujer e hijos, sin embargo
de que no ha dejado de valerse de él y que más de una vez
ha disfrutado de su influjo”. Vio Calias que esta especie ha-
bía hecho grande impresión sobre los jueces y los había in-
dispuesto contra él, por lo que pidió se le llamase a Aristides
para que testificara ante los jueces que, habiéndole ofrecido
dinero repetidas veces y rogándole lo aceptara, nunca había
condescendido, respondiendo que más ufano debía de estar
él con su pobreza que Callas con todos sus haberes; porque
cada día se estaba viendo a muchos usar, unos bien y otros
mal, de las riquezas, cuando no era fácil encontrar quien lle-
vara la pobreza con ánimo alegre; y que de la pobreza se
avergonzaban los que no estaban bien con ser pobres. Con-
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vino Aristides en que Calias decía bien, y no salió de allí nin-
guno que no quisiera más ser pobre como Aristides que rico
como Callas. Así nos lo dejó escrito Esquines, el discípulo
de Sócrates. Platón, teniendo por grandes y dignos de nom-
bradía a muchos Atenienses, dice que sólo éste es digno de
memoria, porque Temístocles, Cimón y Pericles llenaron la
ciudad de pórticos, de riquezas y de muchas superfluidades,
y sólo Aristides la inclinó con su gobierno a la virtud. Aun
con el mismo Temístocles dio grandes muestras de su equi-
dad y moderación, porque con haberle tenido por enemigo
en todo el tiempo de su gobierno, hasta ser desterrado por
él, cuando Temístocles le dio ocasión de desquitarse, puesto
en juicio ante el pueblo, nada hizo en su daño, sino que per-
siguiéndolo y acusándolo Alcmeón, Cimón y otros muchos,
sólo Aristides no hizo ni dijo cosa que le fuese contraria, ni
se holgó de ver en la desgracia a su enemigo, así como antes
no le había envidiado su dicha.

XXVI.- En cuanto al lugar donde murió Aristides unos
dicen que fue en el Ponto, adonde había ido a desempeñar
negocios de la república; otros dicen que en Atenas, de ve-
jez, honrado y admirado de sus conciudadanos; y Crátero de
Macedonia hizo de esta manera la relación de su falleci-
miento. “Porque después del destierro de Temístocles- di-
ce-, estando el pueblo lleno de orgullo, se levantó un tropel
de calumniadores que, persiguiendo a los hombres de más
probidad y poder, los expusieron a la envidia y encono de la
muchedumbre, a la que habían engreído, como se deja di-
cho, los buenos sucesos y la extensión de su imperio; y que
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entre éstos hicieron condenar a Aristides por soborno, acu-
sándole Dioranto, de la tribu Anfítrope, de haber recibido
presentes de los Jonios cuando tuvo el encargo de repartir
las contribuciones; y como no tuviese con qué pagar la
multa, que era de cincuenta minas, se retiró por mar a la Jo-
nia, y allí murió”. Mas de ninguna de estas cosas produce
prueba alguna Crátero, ni el tanto de la acusación, ni el de-
creto, siendo así que suele ser muy puntual en dar razón de
estas cosas, citando a los que antes de él las refirieron. De
todos los demás, para decirlo de una vez, que pusieron su
atención en describir los malos tratamientos del pueblo para
con sus generales, refieren, sí, y ponderan el destierro de
Temístocles, la prisión de Milcíades, la multa de Pericles, la
muerte de Paques en el tribunal, dándosela él mismo en la
tribuna, cuando vio que se daba sentencia contra él, y otras
muchas cosas a este tenor; pero respecto a Aristides, aunque
no omiten su destierro por el ostracismo, ninguna memoria
hacen de esta otra condenación.

XXVII.- Lo cierto es que se muestra en Falera su se-
pulcro, labrado de orden de la ciudad, porque ni siquiera
dejó con qué enterrarse. Dícese que las hijas salieron del
Pritaneo para ser entregadas a sus maridos, habiéndose cos-
teado de los fondos públicos los gastos de la boda, y dándo-
se por decreto en dote a cada una tres mil dracmas. A su
hijo Lisímaco dio asimismo el pueblo cien minas de plata y
otras tantas yugadas de tierra plantada de árboles, y además
otras cuatro dracmas al día, habiendo sido Alcibíades quien
presentó el proyecto. Aun más todavía: como Lisímaco hu-
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biese dejado a una hija llamada Polícrita, le señaló a ésta el
pueblo, según dice Calístenes, la misma ración que a los
vencedores de Olimpia; y Demetrio Falereo, Jerónimo Ro-
dio, Aristodemo el músico y Aristóteles, si es que el libro De
la nobleza se ha de colocar entre los genuinos de este filóso-
fo, refieren que con Mirto, nieta de Aristides, se casó el sa-
bio Sócrates, pues, aunque tenía otra mujer, recogió en su
casa a ésta, por verla viuda y falta de todo medio de subsis-
tir, mas estas especies las contradijo convenientemente Pa-
necio en sus libros acerca de Sócrates. Demetrio Falereo, en
su Sócrates, dice que se acuerda de un nieto de Aristides,
sumamente pobre, llamado Lisímaco, que, sentado junto al
Yaqueo, se mantenía de decir la buenaventura con cierta ta-
bla adivinatoria, y que formando él mismo el proyecto de
decreto, obtuvo que el pueblo señalara a la madre de éste y a
una hermana de ella tres óbolos por día; y añade el propio
Demetrio que, siendo nomoteta, mandó que se extendiera a
una dracma el donativo de estas mujeres. Ni es extraño que
así cuidara este pueblo de personas que estaban dentro de la
ciudad, cuando habiendo sabido que en Lemno se hallaba
una nieta de Aristogitón, y que no se había casado por su
pobreza, la hizo traer a Atenas, y casándola con uno de los
más ilustres, le dio en dote una porción de terreno a la parte
del río: y aun en nuestros días se hace admirar este mismo
pueblo por su humanidad y beneficencia con repetidos
ejemplares dignos de imitación.
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MARCO CATÓN

I.- Dícese que Marco Catón fue por su linaje oriundo de
Túsculo, y que residió y vivió, antes de tener parte en el go-
bierno, en campos propios de su familia en la región sabina.
No obstante tenerse la idea de que sus progenitores fueron
desconocidos, el mismo Catón alaba a su padre como hom-
bre de valor y ejercitado en la milicia, y refiere de su bisa-
buelo que muchas veces alcanzó el prez del valor, y que,
habiendo perdido en diferentes batallas cinco caballos ejer-
citados en la guerra, fue del pueblo honrado por su valor y
fortaleza. Acostumbraban los Romanos a dar la denomina-
ción de hombres nuevos a los que no tenían fama por su
linaje, sino que eran ellos mismos los que empezaban a darse
a conocer; y como llamaban también nuevo a Catón, decía
él que bien era nuevo para el mando y para al gloria; pero
que por las obras y virtudes de sus antepasados era bien an-
tiguo. Al principio no tuvo por tercer nombre el de Catón,
sino el de Prisco; pero luego por aquella dote en que sobre-
salía obtuvo el apellido de Catón, porque llaman Catón los
Romanos al hombre precavido. Era en su figura rubio y de
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ojos azules, como lo dio a entender, no mostrándosele muy
aficionado, el que hizo este epigrama:

A ese rubio, mordaz, de ojos azules,
a Porcio, aun muerto, estoy que en el infier-

no
no le ha de recibir la hija de Ceres.

La constitución de su cuerpo con el ejercicio, con la par-
simonia y con acostumbrarse en el ejército desde el prin-
cipio a portarse como soldado, se hizo muy robusta, ha-
biendo adquirido a un tiempo fuerza y buena salud. Cultivó
también la facultad de decir, como otro segundo cuerpo, y
como un instrumento no solamente útil, sino necesario, para
quien no quería vivir oscuro y en inacción; ejercitó la, pues,
en las alquerías y pueblos inmediatos, prestándose a defen-
der en los juicios a los que se lo rogaban: al principio se
echó de ver que era un defensor fogoso; pero luego se acre-
ditó además de orador vehemente, descubriendo en él los
que se valían de sus talentos una gravedad y juicio que eran
propios para los grandes negocios y para el mando político.
Porque no sólo se conservó puro en cuanto a recibir salario
por sus dictámenes y defensas, sino que aun desdeñaba la
gloria que de esta clase de contiendas podría resultarle. De-
seando, pues, señalarse principalmente en los combates
contra los enemigos y en acciones de guerra, siendo todavía
joven tuvo ya su cuerpo cubierto de heridas, recibidas de
frente; diciendo él mismo que a los diez y siete años hizo su
primera campaña, al tiempo que Aníbal victorioso puso en



P L U T A R C O

46

combustión toda la Italia. En las batallas mostróse de mano
pronta para acuchillar, de pies firmes e inmobles y de sem-
blante fiero, y aun acostumbraba a usar de amenazas y de
gritos penetrantes contra los enemigos, creyendo él mismo y
enseñando a los demás que estas cosas suelen contribuir más
que el mismo acero para atemorizar a los contrarios. En las
marchas caminaba a pie, llevando sus armas; sólo le seguía
un sirviente, que llevaba lo que habían de comer; con el cual
no se incomodó nunca, ni le riñó por el modo de disponerle
la comida o la cena, sino que a veces echaba también mano
y le ayudaba en estos ministerios después de fenecidos los
de la milicia. En el ejército no bebía sino agua, o a lo más,
cuando tenía una sed muy ardiente, pedía vinagre, y si se
sentía desfallecido tomaba un poco de vino.

II.- Estaba a corta distancia de sus posesiones la casa de
campo en que residía Marcio Curio, el que había triunfado
tres veces. Iba frecuentemente a ella, y viendo lo reducido
del terreno y la sencillez de toda su casa, no pudo menos de
meditar sobre la conducta de un varón tan singular, que, con
ser el más excelente entre los Romanos, con haber sojuzga-
do los pueblos más belicosos y haber arrojado a Pirro de
Italia, él mismo labraba aquel campo y vivía en aquella casita
después de tres triunfos.

Allí mismo le hallaron sentado al fuego, cociendo unos
rábanos, los embajadores de los Samnites, y le ofrecieron
cantidad de oro; mas él los despidió, diciendo que estaba de
sobra el oro para quien se contentaba con aquella comida, y
que para él era más apreciable que tener oro el vencer a los
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que lo tenían. Catón, al retirarse de allí, reflexionaba sobre
estas cosas, y volviendo la consideración a su propia casa,
sus campos, sus esclavos y su gasto, se aplicó más al trabajo
y cercenó superfluidades. Tomó Fabio Máximo la ciudad de
los Tarentinos, y en aquella empresa se halló Catón, militan-
do bajo sus órdenes, cuando todavía era muy joven. Cúpole
por huésped un pitagórico llamado Nearco y procuró ins-
truirse en sus dogmas; y como escuchase de su boca las
mismas máximas de que también hacía uso Platón, llamando
al deleite el mayor cebo para el mal, al cuerpo el primer
tormento del alma, y remedio y purificación a aquellas refle-
xiones en virtud de las cuales el alma se separa y aparta
cuanto le es posible de los afectos del cuerpo, todavía se
apasionó más de la sencillez y de la templanza. Por lo demás,
se dice haber aprendido tarde las letras griegas, y que ha-
biendo tomado en las manos los libros griegos cuando ya
estaba muy entrado en edad, Tucídides le fue de alguna utili-
dad para la elocuencia, para la que sobre todo le aprovechó
Demóstenes. Sus escritos los exornó oportunamente con
máximas e historias griegas, y en sus apotegmas y sus sen-
tencias se encuentran muchas cosas traducidas del griego a la
letra.

III.- Vivía a la sazón un hombre de entre los más li-
najudos en Roma y muy poderoso, gran conocedor de la
virtud nativa, y muy dispuesto a alimentarla y a inflamarla a
la gloria, llamado Valerio Flaco. Tenía campos linderos a los
de Catón; y enterado de la actividad y orden doméstico de
éste por medio de sus esclavos, los cuales le referían que de
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madrugada iba a la plaza, se surtía de lo que había menester,
y vuelto al campo, si era invierno, poniéndose una especie
de anguarina, y horro de ropa, si era verano, trabajaba con
sus esclavos, sentándose a comer con ellos del mismo pan, y
bebiendo del mismo vino; admirado en gran manera así de
esto como de oírles hablar de su moderación, de su modes-
tia y de algunos dichos sentenciosos suyos, dio orden para
que le convidaran a cenar a su casa. Desde entonces le trató
familiarmente; y observando que era de carácter suave y ur-
bano, que a manera de planta sólo pedía otro cultivo y otro
aire más libre y abierto, lo inclinó y persuadió a que, trasla-
dándose a Roma, tomara parte en el gobierno. Trasladado a
aquella capital, en breve con la defensa de las causas se ad-
quirió admiradores y amigos; y como Valerio le pro-
porcionase además grande opinión y poder, alcanzó que
primero le nombrasen tribuno, y después, cuestor. Logró ya
entonces ser más señalado y conocido, y aspiró con el mis-
mo Valerio a las primeras magistraturas, habiendo sido con
éste cónsul, y después, censor. Procuró también arrimarse a
Fabio Máximo por su grande fama y su grande autoridad;
pero más principalmente porque se proponía la conducta y
método de vida de éste como el mejor modelo y ejemplar; y
aun por lo mismo no pudo menos de ponerse en oposición
con Escipión el mayor, que, no obstante ser joven todavía,
hacía contrarresto a Fabio, y como que se le mostraba envi-
dioso. Hubo también otro motivo, y fue que yendo de
cuestor con Escipión a la guerra de África, como advirtiese
que éste usaba de su acostumbrada profusión y permitía que
en el ejército se gastara sin medida, le habló francamente,
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diciéndole que lo de menos era el gasto, y el mal principal-
mente estaba en que estragase la antigua frugalidad del sol-
dado, acostumbrándole para en adelante al regalo y a los
deleites; y como Escipión le contestase que no necesitaba un
cuestor tan severo, cuando ponía toda la atención en desem-
peñar cumplidamente su deber con respecto a la guerra,
porque de lo que había de dar cuenta a la ciudad era de sus
acciones y no del dinero, se retiró de Sicilia. Hablaba fre-
cuentemente en el Senado con Fabio de la inmensa cantidad
de dinero que gastaba Escipión, y desacreditaba en los circos
y en los teatros su porte fastuoso, como si hubiera ido a ce-
lebrar fiestas y no a mandar un ejército; tanto, que obligó a
que se enviaran cerca de éste tribunos de la plebe para que le
hicieran venir a Roma, si estas acusaciones eran ciertas. Mas
Escipión, habiendo hecho ver que la victoria estaba en los
preparativos de la guerra, y convencido a los tribunos de que
si usaba de humanidad y condescendencia, en los gastos esto
en nada perjudicaba a la diligencia y a las demás grandes
prendas militares, partió de Sicilia para la guerra.

IV.- Aunque era grande el poder que Catón se había con
su elocuencia granjeado, tanto, que generalmente se le ape-
llidaba Demóstenes Romano, era todavía mayor la fama y
celebridad que le daba su particular método de vida. Porque
su destreza en el decir fue desde luego para los jóvenes un
ejemplar común y de gran solicitud; pero el conservar la fru-
galidad antigua, contentarse con cenas sencillas, comidas
fiambres, vestidos lisos y una casa como las del común de
ciudadanos, y hacerse admirar más por no necesitar de su-
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perfluidades que por poseerlas, era ya muy raro en un tiem-
po en que la autoridad no se conservaba pura por su misma
grandeza, sino que, con tener superioridad sobre muchos
negocios y muchos hombres, había dado entrada a diversas
costumbres, y se veían ejemplos de portes y medios de vivir
muy diferentes. Con razón, pues, miraban todos a Catón
como un prodigio al ver que los demás, debilitados por los
placeres, no eran para aguantar ningún trabajo, y que éste en
ambas cosas se conservaba invicto, no sólo de joven y cuan-
do aspiraba a los honores, sino anciano ya y canoso después
del consulado y triunfo, como un atleta constantemente
vencedor que se mantiene siempre igual en la lucha hasta la
muerte. Porque se dice que nunca llevó vestido que valiese
más de cien dracmas; que de general y de cónsul bebió
siempre del mismo vino que de sus trabajadores; que las
provisiones para la comida las tomó siempre de la plaza sin
gastar más de treinta cuartos, y esto por causa de la repúbli-
ca, a fin de robustecer el cuerpo para la guerra. Habiéndole
tocado de botín un paño babilonio, al punto lo vendió; ja-
más, tuvo casa ninguna de campo revocada de cal, ni com-
pró nunca esclavo que le costase arriba de mil y quinientas
dracmas, como que no los buscaba delicados o de hermosa
presencia, sino trabajadores y robustos, propios para ser ga-
ñanes y vaqueros; y aun de éstos, cuando ya eran viejos,
opinaba que era preciso deshacerse para no mantener gente
inútil. En una palabra: era de dictamen que no debía tenerse
nada superfluo; y que aun en un cuarto es caro aquello que
no se necesita. Y en cuanto a los campos, quería poseerlos
de labor y pasto, no vergeles o jardines.
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V.- Atribuían algunos a mezquindad esta tan rigurosa
economía; pero otros veían en ella el esmero y la rígida tem-
planza de un hombre que se estrechaba y reprimía a sí mis-
mo para corregir y moderar a los demás. Solamente aquello
de valerse de los esclavos como de acémilas y deshacerse
luego de ellos y venderlos a la vejez, para mí no puede ser
sino de un hombre cruel, que no se cree enlazado a otro
hombre sino con el vínculo de la utilidad. Pues en verdad
que la humanidad y la dulzura tienen todavía más latitud que
la justicia, pues de la ley y de la justicia sólo podemos usar
con los otros hombres, pero la beneficencia y la gratitud se
emplean aun con los animales irracionales, dimanando de la
bondad como de una fuente copiosa, porque es propio del
hombre de probidad no dejar sin alimento al caballo desfa-
llecido ya por los años y el mantener y cuidar los perros, no
sólo de cachorritos, sino aun cuando se han hecho viejos. El
pueblo de Atenas, cuando se construyó el Hecatómpedo, a
cuantas acémilas llegó a entender haber concurrido cons-
tantemente a los trabajos de la obra, a todas las echó a pacer
libres y sueltas; y aun se refiere de una de ellas que por sí
misma se bajaba al lugar de la obra, y agregándose a las yun-
tas que subían los carros al alcázar las ayudaba yendo delan-
te, como si las animara y alentara, por lo que se decretó que
hasta que muriese se proveyera de los fondos públicos para
su manutención. Los sepulcros de las yeguas con que Cimón
venció tres veces en Olimpia están inmediatos a los monu-
mentos que a éste se erigieron. Muchos cuidaron de sepultar
a los perros que se les habían hecho como comensales y
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amigos, y entre ellos Jantipo el mayor, al perro que nadando
junto a su galera le siguió a Salamina, cuando el pueblo
abandonó la ciudad, lo hizo sepultar en un promontorio,
que todavía se llama la sepultura del perro. En efecto, no
hemos de usar de cosas que tienen vida y alma como de los
zapatos o de los muebles, echándolos a un rincón cuando ya
están rotos y gastados, sino que es razón que en cuanto a
aquellas nos mostremos cuidadosos y benignos, aunque no
sea más que por excitar a la humanidad. Por tanto, yo ni si-
quiera a un buey de labor lo vendería por viejo, mucho me-
nos a un hombre anciano, desterrándolo como de su patria
de una tierra y de una mansión a que estaba ya habituado, en
cambio de una friolera que podrían dar por él, pues que
siendo inútil al que lo vendía lo sería también al comprador.
En cambio, Catón parece hacía gala de estas cosas y él mis-
mo dice haberse dejado en España el caballo que siendo
cónsul le sirvió en la guerra, por no poner en cuenta a la re-
pública el gasto de su flete. Cada uno, pues, juzgará dentro
de si, según su modo de ver, si cosas llevadas tan al extremo
se han de atribuir a magnanimidad o a sórdida codicia.

VI.- Por lo demás, su moderación fue verdaderamente
maravillosa, pues siendo general, no tomó para sí y sus asis-
tentes más que tres medimnas de trigo al mes, y de cebada al
día para las bestias todavía menos de tres medias. Cúpole en
suerte la provincia de Cerdeña, y habiendo sido costumbre
de los pretores que le precedieron tomar del público los
muebles, las camas y las ropas, gravando a los habitantes con
precisarles a mantener numerosa servidumbre y grande
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acompañamiento de amigos para los banquetes, hizo adver-
tir en esto una increíble diferencia, no permitiendo jamás
que de los fondos públicos se hiciera gasto alguno. Hizo la
visita de las ciudades a pie, seguido tan sólo de un ministro
público, que llevaba su ropa y el vaso que le servía en las sa-
gradas libaciones. Sin embargo, a este desprendimiento y
ahorro usado con los que estaban bajo su mando acompa-
ñaba una suma circunspección y gravedad, siendo inexorable
en lo justo y recto y severo en hacer cumplir las órdenes que
daba; de manera que nunca el mando de los Romanos les
fue a aquellos naturales ni más temible ni más grato.

VII.- Por este mismo término parece que era también el
lenguaje de este hombre singular, porque era gracioso y
vehemente, dulce y penetrante, adornado y grave, sen-
tencioso y polémico; al modo que Platón pinta a Sócrates, al
parecer hombre vulgar, satírico y acre para los que por pri-
mera vez le trataban, pero por dentro lleno de solicitud y
pensamientos útiles, que arrancaban lágrimas a los oyentes y
convertían su corazón: de manera que no sé en qué pudie-
ron fundarse los que dijeron que el estilo de Catón era pare-
cido al de Lisias; pero de esto juzgarán los que se hallen más
en estado de conocer la lengua romana; por lo que a mí ha-
ce, me contentaré con referir algunas de sus máximas; es-
tando como estoy en la opinión de que más se ven en ellas,
que no en el rostro, las costumbres de cada uno.

VIII.- Propúsose en una ocasión retraer al pueblo ro-
mano al intento a que le veía decidido de que se hiciera dis-
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tribución y repartimiento de trigo, y para ello empezó su
discurso de esta manera: “Ardua cosa es ¡oh ciudadanos!
quererse hacer entender del vientre, que no tiene oídos”.
Censuraba otra vez el lujo, y dijo que era muy difícil se salva-
se una ciudad en la que se vendía más caro un pescado que
un buey. Comparaba los Romanos a las ovejas, porque decía
que a éstas una a una se las lleva muy mal, y juntas siguen
fácilmente unas tras otras a los conductores. “Y de la misma
manera vosotros- añadió-, de hombres de quienes cada uno
en particular no se valdría para tomar consejo, sois seduci-
dos y atraídos cuando os veis juntos y congregados en uno”.
Hablando del poder e influjo que las mujeres tenían, “los
demás hombres- dijo- mandan a las mujeres; pero nosotros
a todos los hombres, y las mujeres a nosotros”; lo que viene
a ser uno de los apotegmas que se cuentan de Temístocles,
porque éste, como recabase de él muchas cosas su hijo por
medio de la madre, “mira, mujer- le dijo-, los Atenienses
mandan a los Griegos; yo, a los Atenienses; tú, a mí, y a ti, el
hijo; por tanto, vete a la mano en tu autoridad, por la que
aquel, con no tener el mayor juicio, manda sobre todos los
Griegos”. Decía que el pueblo romano no sólo ponía precio
a la púrpura, sino también a las ocupaciones; porque así co-
mo los tintoreros tiñen más ropas de aquel color que ven
estar más en moda, del mismo modo los jóvenes a aquello
se aplican y dedican más que ven en mayor estimación y ala-
banza. Exhortábalos a que si se habían hecho grandes con la
virtud y la moderación, no empezaran a usar de peores me-
dios, y a que si se habían engrandecido con la destemplanza
y la maldad, se convirtieran a lo mejor, pues ya con aquellas
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se habían hecho bastante grandes. De los que solicitaban
repetidas veces las magistraturas decía que, como si no su-
pieran el camino, buscaban el ir siempre con lictores para no
perderse. Reprendía a los ciudadanos de que eligiesen mu-
chas veces los mismos magistrados; “porque dais a enten-
der- decía- que no tenéis en mucho la autoridad, o que creéis
ser pocos los que son dignos de ella”. Pareciéndole que uno
de sus enemigos llevaba una vida torpe e ignominiosa, la
madre de éste- dijo- no hace la debida plegaria a los Dioses,
si les pide que le sobreviva”. Mostrando a uno que había
vendido ciertos campos hereditarios, situados en la playa,
decía, fingiendo admirarle, que le juzgaba “de más poder que
el mar, pues lo que el mar no hacía más que tocar suave-
mente, él se lo había sorbido”. Cuando el rey Éumenes es-
tuvo de paso en Roma, el Senado le hizo un magnifico
recibimiento, y fue grande la concurrencia y obsequio de los
principales; pero en Catón se echaba bien de ver que no ha-
cía ningún caso de él, y antes se apartaba; y como hubiese
quien le dijera que era hombre bueno y apasionado de los
Romanos: “En buena hora- dijo-; pero este animal llamado
rey es carnívoro por naturaleza, y ninguno de los reyes más
celebrados puede ser comparado con Epaminondas, con
Pericles, con Temístocles, con Manio Curio o con Amílcar,
por sobrenombre Barca”. Decía ser de sus enemigos tacha-
do porque se levantaba de noche para ocuparse en los nego-
cios públicos, abandonando los suyos propios; pero que más
quería que obrando bien le faltase el agradecimiento, que
evitar el castigo si en algo faltase; y que fácilmente perdona-
ba todos los yerros, a excepción de los suyos.
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IX.- Habiendo elegido los Romanos para la Bitinia tres
embajadores, de los cuales el uno padecía de gota, al otro se
le había hecho en la cabeza la operación del trépano, y el
tercero era tenido por no muy avisado, sonrióse Catón, y
dijo que los Romanos mandaban una embajada que no tenía
ni pies ni cabeza ni corazón. Hablóle Escipión por medio de
Polibio de los desterrados de la Acaya; y como en el Senado
se gastase mucho tiempo concediéndoles unos la vuelta y
resistiéndola otros, se levantó Catón, y “como si no tuvié-
ramos otra cosa que hacer-les dijo-, nos estamos aquí senta-
dos todo el día, ocupados en examinar si unos cuantos
Griegos ya ancianos han de ser llevados a enterrar por
nuestros sepultureros o por los de Acaya”. Concedióseles la
vuelta; y dejando Polibio pasar unos cuantos días, intentó
presentarse otra vez en el Senado, con el objeto de que los
desterrados recobraran los honores que antes tenían en la
Acaya, para lo que procuraba tantear el modo de pensar de
Catón; y éste, echándose a reír, dijo que Polibio no era co-
mo Ulises, pues quería entrar otra vez en la cueva del Cíclo-
pe, por haberse dejado allí olvidados el gorro y el ceñidor.
Decía que los necios eran de más provecho a los prudentes
que éstos a aquellos; porque los prudentes procuraban evitar
las faltas de los necios, mientras que con los aciertos de
aquellos nunca éstos se corregían. De los jóvenes decía que
le gustaban los que se ponían colorados, no los que se po-
nían pálidos, y que de los militares no quería a los que en la
marcha movían las manos y en la pelea los pies, ni a los que
roncaban más alto de lo que gritaban contra los enemigos.
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Para afrentar a un hombre gordo decía: “¿Cómo puede ser
de provecho a la república un cuerpo en el que desde la gar-
ganta a la cintura todo es vientre?” Descartándose de un
voluptuoso que quería ganar su amistad, “no puede
ser-decía-que yo viva con un hombre más sensible de pala-
dar que de corazón”. Decía que el alma del amante vivía en
un cuerpo ajeno: y que en toda su vida, de tres cosas sola-
mente había tenido que arrepentirse: primera, de haber con-
fiado un secreto a su mujer; segunda, de haberse embarcado
para un viaje que pudiera haber hecho por tierra, y tercera,
de haber pasado un día sin hacer nada. A un viejo maligno,
“hombre- le dijo-, cuando la vejez trae consigo tantas cosas
desagradables, no le añadas la afrenta de la perversidad”. A
un tribuno a quien se atribuía un envenenamiento, y que
había propuesto una ley perjudicial, empeñado en hacerla
pasar: “Joven- le dijo-, no sé qué sería peor: si beber lo que
preparas o sancionar lo que escribes”. Denostándole un
hombre notado de mala conducta: “No puede sostenerse- le
dijo- una contienda como ésta entre nosotros dos, porque
tú oyes los oprobios con serenidad, y los dices sin reparo,
mientras cuanto a mí se me resiste el decirlos, y no estoy
acostumbrado a aguantarlos!” Por este término venían a ser
sus apotegmas.

X.- Designado cónsul con Valerio Flaco, su amigo y
deudo, le tocó por suerte la provincia que llaman los Roma-
nos España Citerior. Mientras allí vencía a unos pueblos con
las armas y atraía a otros con la persuasión vino contra él un
ejército de bárbaros tan numeroso: que corrió peligro de ser
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vergonzosamente atropellado; por lo cual imploró el auxilio
de los Celtíberos, que estaban cercanos. Pidiéronle éstos por
precio de su alianza doscientos talentos, y teniendo todos
los demás por cosa intolerable que los Romanos se recono-
cieran obligados a pagar a los bárbaros aquel precio de su
auxilio, les replicó Catón que nada había en ello de malo,
pues si vencían, serían los enemigos quienes lo pagasen, y si
eran vencidos, no existirían ni los que lo habían de pagar ni
los que lo habían de pedir. Salió por fin vencedor en batalla
campal, y todo le sucedió prósperamente: diciendo Polibio
que a su orden todas las ciudades de la parte de acá del río
Betis en un mismo día demolieron sus murallas, no obstante
ser en gran número y estar pobladas de hombres guerreros.
El mismo Catón dice haber sido más las ciudades que tomó
que los días que estuvo en España; y no es una exageración
suya si es cierto que llegaron a trescientas. Fue mucho lo que
los soldados ganaron en aquella expedición, y, sin embargo,
repartió además a cada uno una libra de plata, diciendo que
era mejor volviesen muchos con plata que pocos con oro;
pero de tanto como se cogió dice no haber tomado para sí
más que lo necesario para comer y beber. “No es esto que
yo acuse- decía- a los que procuran aprovecharse de estas
cosas, sino que quiero más contender en virtud con los bue-
nos que en riqueza como los más ricos, o en codicia con los
más acaudalados.” Ni solamente él mismo se conservó puro,
sin haber tomado nada, sino que hizo se conservaran tam-
bién puros los que tenla consigo en aquella expedición, que
no eran más que cinco esclavos. Uno de éstos, llamado Pac-
cio, compró de entre los cautivos tres mozuelos, y habién-
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dolo llegado a entender Catón, mandó que lo ahogasen an-
tes que se pusiese delante, y vendiendo los tres mozuelos,
hizo poner el precio en el erario.

XI.- Permanecía todavía en España cuando Escipión el
mayor, que era su rival y quería poner término a sus glorias,
se propuso pasar a encargarse de las cosas de España, e hizo
que se le nombrara sucesor de Catón. Apresuróse a llegar
pronto, para que tuviera cuanto antes fin el mando de éste;
el cual, tomando para salir a recibirle a cinco cohortes de
infantería y quinientos caballos, derrotó a los Lacetanos, y
entregado de seiscientos tránsfugas que había entre ellos, los
pasó a cuchillo. Llevólo Escipión a mal, y contestó Catón
con ironía que así era como Roma sería mayor, si los hom-
bres grandes e ilustres no daban lugar a que los oscuros en-
traran a la parte con ellos en lo sumo de la virtud, y si los
plebeyos, como él, se empeñaban en competir en virtud con
los que les aventajaban en gloria y en linaje. Con todo, ha-
biendo decretado el Senado que nada se mudara o alterara
de lo dispuesto por Catón, se le pasó en blanco a Escipión
su mando en la inacción y el ocio, más bien con mengua de
su gloria que de la de aquel. Después de haber triunfado, no
hizo lo que suelen la mayor parte de los hombres que, no
aspirando a la virtud, sino a la gloria, luego que han subido a
los supremos honores y que han conseguido los consulados
y los triunfos, se proponen pasar el resto de su vida en el
placer y el descanso, dando de mano a los negocios públi-
cos; ni como éstos relajó o aflojó en nada su virtud, sino
que, al modo de los que empiezan a tomar parte en el go-



P L U T A R C O

60

bierno, sedientos de honor y de fama, como si de nuevo
comenzara estuvo pronto a que los amigos y los ciudadanos
se valieran de él, sin excusarse de las defensas de las causas
ni de la milicia.

XII.- Acompañó de legado en la administración de la
provincia a Tiberio Sempronio, procónsul de la Tracia y del
Danubio, y fue a Grecia de tribuno de legión con Manio
Acilio contra Antíoco el Grande, que inspiró miedo a los
Romanos, después de Aníbal, más que otro alguno; porque
habiendo ocupado desde luego casi toda el Asia en la exten-
sión en que la había dominado Seleuco Nicátor, y sujetado a
muchas naciones bárbaras, había resuelto acometer a los
Romanos, como los únicos que podían ser sus dignos ene-
migos. Buscó para la guerra un motivo plausible, que fue el
de libertar a los Griegos, sin embargo de que no lo habían
menester, porque hacía poco habían sido hechos libres e
independientes del poder de Filipo y de los Macedonios por
beneficio de los Romanos; con este objeto marchó allá con
un ejército, con lo que se conmovió al punto la Grecia y
quedó como en suspensión, excitada a grandes esperanzas
por los demagogos. Envió, pues, Manio mensajeros a las di-
ferentes ciudades, y a la mayor parte de los perturbadores
los aquietó y sosegó Tito Flaminino sin la menor disensión,
como lo decimos en su vida; Catón apaciguó también a los
de Corinto, de Patras y de Egio; pero donde se detuvo por
más tiempo fue en Atenas. Dícese que corre un discurso que
en griego hizo a aquel pueblo, manifestándole su veneración
a la virtud de los antiguos Atenienses, y el placer que había
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tenido en haber visto aquella ciudad, célebre por su hermo-
sura y su grandeza; mas esto no es cierto, pues habló a los
Atenienses por medio de intérprete, no obstante que podía
haberlo hecho por sí; sólo que quiso acomodarse a las cos-
tumbres patrias, y zaherir a los necios admiradores de las
cosas griegas. Así es que a Postumio Albino, que escribió en
griego una historia y pidió se le disculpase, lo satirizó dicien-
do que se le concedería la disculpa si para emprender aquella
obra hubiera sido obligado por un decreto de los Anfictio-
nes, Se conserva en memoria que los Atenienses se maravi-
llaron de su prontitud y de la concisión de su lenguaje;
porque lo que él decía brevemente no lo traducía el intér-
prete sino con pesadez, y empleando muchas palabras; y
que, en fin, les había parecido que a los Griegos les salían las
voces de los labios y a los Romanos del corazón.

XIII.- Cerró Antíoco las gargantas de las Termópilas con
su ejército, y a las naturales defensas del sitio añadió fosos y
trincheras, pensando que así tenía cercada a su arbitrio la
guerra; y en verdad que los Romanos desconfiaron de poder
romper por el frente; pero, resolviendo Catón en su ánimo
aquellos atrincheramientos y aquel cerco, marchó por la no-
che a hacer un reconocimiento, llevando consigo una parte
del ejército. Llegado a la cumbre, como el guía, que era un
esclavo, desconociese el camino, se vio perdido en aquellas
asperezas y derrumbaderos, causando esto en los soldados
gran miedo y desaliento. Advirtiendo, pues, el peligro, man-
dó a todos los demás que no se movieran y aguardaran allí, y
tomando consigo a Lucio Manlio, hombre hecho a caminar
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por las montañas, discurrió con gran fatiga y riesgo en una
noche oscura y ya adelantada por entre acebuches y peñas-
cos, dando rodeos y sin saber dónde ponía el pie, hasta que,
llegando a un camino abierto, que se dirigía hacia abajo, y les
pareció iría al campamento de los enemigos, pusieron seña-
les en unas eminencias muy altas, que descollaban sobre el
Calídromo. Retrocedieron desde aquel punto, reuniéronse
con las tropas, y encaminándose a las señales, puestos otra
vez en el camino, comenzaron a marchar con seguridad; pe-
ro a poco que anduvieron les faltó la senda, encontrándose
con un barranco, por lo que les sobrevino otra vez la incer-
tidumbre y el miedo, no sabiendo ni advirtiendo que ya se
habían puesto muy cerca de los enemigos. Clareaba el día
cuando les pareció que oían cierto murmullo, y de repente
vieron un campamento griego y la guardia puesta al pie de la
roca. Haciendo, pues, allí alto Catón con sus tropas, dio or-
den de que se le presentasen solos los Firmanios, que eran
los que siempre se le habían mostrado más fieles y dispues-
tos. Cómo acudiesen éstos al punto y le cercasen en tropel,
“deseo- les dijo- que se coja vivo a uno de los enemigos y se
sepa de él qué guardia es aquella, cuál su número y cuál el
orden, formación y disposición en que nos aguardan. Este
rebato debe ser obra de prontitud y arrojo, que es en el que
confiados los leones se lanzan sin armas sobre los otros tí-
midos animales”. Dicho esto, partieron de allí con celeridad
los Firmanios del modo que se hallaban, y corriendo por
aquellos montes se dirigieron contra la guardia; cogiéndola
desprevenida, todos se sobresaltaron y dispersaron; no obs-
tante, pudieron coger a uno armado como estaba y lo pusie-
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ron en manos de Catón. Supo por éste que la principal fuer-
za estaba apostada en la garganta con el rey y que los que le
guardaban las avenidas eran unos seiscientos Etolios escogi-
dos; y mirando con desprecio así el corto número como la
nimia confianza, marchó contra ellos al toque de trompetas
y con grande gritería, siendo el primero a desenvainar la es-
pada; pero los enemigos, luego que los vieron descender de
las alturas, dando a huir hacia el cuerpo del ejército, lo pusie-
ron todo en gran confusión.

XIV.- Al mismo tiempo trató Manio de forzar las trin-
cheras por el pie de la montaña, acometiendo por las gar-
gantas con todas sus fuerzas; herido Antíoco en la boca, de
una pedrada, que le quitó los dientes, volvió para atrás su
caballo movido del dolor, con lo que ninguna parte de su
ejército hizo ya frente a los Romanos, sino que, a pesar de
tener que huir por sitios intransitables y peligrosos, porque
las caldas habían de ser a lagos profundos o piedras peladas,
impelidos hacia estos lugares desde los desfiladeros, y atro-
pellándose unos a otros, ellos mismos se destruyeron por el
miedo de las heridas y del hierro de los enemigos. Catón pa-
rece que nunca había sido muy contenido y parco en sus
propias alabanzas, y, antes por el contrario, no había evitado
la opinión de jactancioso, teniendo el serlo por consecuencia
de los grandes hechos; pero en esta ocasión todavía ponde-
ró más sus hazañas, pues dice que los que le vieron entonces
perseguir y herir a los enemigos convinieron con él en que
no quedaba Catón en tanta duda respecto del pueblo, como
éste respecto de Catón y que el mismo cónsul Manio, en el
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calor todavía de la victoria, le echó los brazos, y teniéndole
largo rato abrazado, prorrumpió en fuerza del gozo en la ex-
presión de que ni él mismo ni todo el pueblo pagaría cum-
plidamente a Catón aquellos beneficios. Despachósele in-
mediatamente después de la batalla a ser él mismo el
mensajero de aquellos sucesos, e hizo su navegación con
mucha felicidad hasta Brindis, de donde en un día pasó a
Tarento, y caminando cuatro desde el mar estuvo al quinto
día en Roma, logrando ser el primero que anunció la victo-
ria; con la cual la ciudad se llenó de regocijo y de fiestas, y de
orgullo el pueblo, como que ya nada le impediría hacerse
dueño de toda la tierra y el mar.

XV.- De las acciones de guerra de Catón, éstas fueron las
más celebradas, y en cuanto a las cosas de gobierno, la parte
relativa a la acusación y corrección de los malos parece ha-
ber sido la que la mereció mayor atención; porque persiguió
por sí a muchos, a otros les ayudó en este público ejercicio y
a algunos les dio el trabajo hecho para él, como a Petilio
contra Escipión; en cuanto a éste, que logró poner bajo sus
pies los cargos por ser de una ilustre familia y de un ánimo
verdaderamente grande, hubo de retirarse, viendo que no
podía conducirle al suplicio; pero a Lucio, su hermano, po-
niéndose al lado de los que le acusaban, lo envolvió en la
condenación de una gran multa para el erario; y como no
tuviese con qué pagar, y por ello estuviera para ser puesto en
prisión, con gran dificultad se desenredó por la intercesión
de los tribunos. Dícese también que a un joven que había
conseguido se notase de infamia al enemigo de su padre,
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viéndolo ir por la plaza después de la sentencia, le salió al
encuentro Catón, y alargándole la mano le dijo que de aquel
modo se debía hacer ofrenda a los manes de los padres, no
con corderos o cabritos, sino con las lágrimas y las con-
denaciones de los enemigos. Mas tampoco él salió siempre
de los negocios libre y exento, sino que al menor asidero
que daba a sus enemigos era también puesto en juicio, y co-
rría su riesgo; dícese que tuvo que defenderse en pocas me-
nos de cincuenta causas, la última de ellas cuando ya tenía
ochenta y seis años; en la cual dijo aquella célebre sentencia:
“Que es cosa muy dura haber vivido con unos hombres y
tener que defenderse ante otros”. Sin embargo, no fue aque-
lla con la que puso término a esta especie de contiendas,
pues, pasados otros cuatro años, acusó a Sergio Galba cuan-
do ya era de noventa, faltando poco para que le sucediese lo
que a Néstor, que con su vida y sus hechos alcanzó tres ge-
neraciones; pues que habiendo tenido, como hemos dicho,
diferentes choques en asuntos de gobierno con Escipión el
mayor, llegó hasta los tiempos de Escipión el joven, que era
hijo de aquel por adopción, y natural de Paulo, el que subyu-
gó a Perseo y los Macedonios.

XVI.- A los diez años después del consulado se presentó
Catón a pedir la censura. Viene a ser esta dignidad el colmo
de todos los honores y como el complemento del gobierno,
teniendo además de otras facultades la del examen de la vida
y costumbres; porque no hay acto alguno de importancia, ni
el casamiento, ni la procreación de los hijos, ni el método
ordinario de la vida, ni los banquetes, que se crea debe que-
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dar libre de examen y corrección para que cada uno se haya
en ellos según su deseo o su capricho. Así es que teniendo
por cierto que en estos hechos más que en los públicos y en
los relativos al gobierno se da a conocer la índole y carácter
de los hombres, para que hubiera quien observara, celara e
impidiera el que nadie se abandonase a los deleites y alterase
el modo de vivir recibido y acostumbrado, elegían uno de
los llamados patricios y otro de los plebeyos. El nombre de
éstos era el de censores, y tenían facultad para privar de la
dignidad ecuestre y para excluir del Senado al que vivía rela-
jada y disolutamente. Tocaba también a éstos tomar cono-
cimiento e inspeccionar el valor de las haciendas, y discernir
las familias y ocupaciones por medio de la descripción o
censo, y aún tenía otras muchas facultades esta magistratura.
Por esta causa, luego que Catón se presentó a pedirla le sa-
lieron al encuentro, oponiéndose casi todos los más princi-
pales y distinguidos de los senadores; los nobles, porque se
consumían de envidia, creyendo que su clase se vilipendiaba
con que hombres oscuros en su origen se elevaran por fuer-
za a la primera dignidad y poder, y, por otra parte, aquellos a
quienes remordía la conciencia por su mala conducta y por
el olvido de las costumbres patrias temían mucho la austeri-
dad de aquel, por saber que sería inexorable y duro en el
ejercicio de la autoridad; con este objeto, pues, preparados y
convenidos entre sí, presentaron siete como contrarios y
rivales de Catón en la petición, lisonjeando a la muchedum-
bre con halagüeñas esperanzas, en la creencia de que ésta
querría ser mandada blandamente y a su placer. Mas Catón,
por el contrario, no dio muestra de ninguna indulgencia, si-
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no que al revés, amenazando a los malos desde la tribuna y
gritando que la ciudad necesitaba una gran limpia, pedía que,
si querían acertar, de los médicos no escogieran al más blan-
do, sino al más determinado, y que éste era él mismo, y de
los patricios sólo Valerio Flaco, porque sólo con éste creía
poder extirpar el regalo y la molicie, cortando y quemando
como la cabeza de la hidra, cuando veía que cada uno de los
otros precisamente había de mandar mal, puesto que tenían
a los que mandarían bien. Y el pueblo romano era entonces
tan grande y tan digno de grandes magistrados, que no te-
mió la severidad y aspereza de Catón, sino que más bien,
descartándose de aquellos hombres suaves y dispuestos a
complacerle en todo, lo eligió con Valerio Flaco, como si
hubiese oído, no a uno que pedía la dignidad, sino a quien ya
la tenía y estaba mandando.

XVII.- Incorporó, pues, Catón en el Senado a su colega
y amigo Lucio Valerio Flaco, y removió de él a muchos, en-
tre ellos a Lucio Quincio, que había sido cónsul siete años
antes, y, lo que era de mucha consideración, después del ho-
nor consular, hermano de Tito Flaminino, el que venció a
Filipo. La causa que tuvo para esta remoción fue la siguiente:
había puesto su amor Lucio en un mocito desde que éste era
niño, y teniéndole desde entonces siempre consigo, le dio en
sus diferentes mandos tanta privanza y autoridad cuanta no
alcanzó nunca ninguno de sus mayores amigos y deudos.
Hallábase en una provincia de procónsul, y estando en un
festín sentado a su lado, como era de costumbre, este mo-
cito, entre otros halagos que prodigó a Lucio, fácil de ser
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seducido con ellos en el exceso del vino, le dijo ser tal el ex-
tremo con que le amaba, que habiendo en su casa el espec-
táculo de un duelo de gladiadores, a que nunca antes
asistiera, había preferido correr a su compañía, a pesar de
que deseaba ver a un hombre caer muerto de heridas; repli-
cóle Lucio, correspondiendo a sus caricias: “Pues por eso no
te me angusties, que yo lo remediaré”; y dando orden de que
trajesen al mismo banquete a uno de los que estaban conde-
nados a pena capital, y de que entrase uno de los esclavos
armado con una hacha, volvió a preguntar al joven si quería
ver cómo le daban el golpe; respondió éste que sí; y enton-
ces mandó que le cortasen la cabeza. Son muchos los que
refieren este caso, y Cicerón introduce al mismo Catón
contándole en su diálogo de la vejez. Mas Livio dice que el
degollado fue un tránsfuga de los Galos, y que no fue
muerto por un esclavo, sino por mano del mismo Lucio; lo
que así se hallaba escrito en el discurso de Catón. Expelido
Lucio del Senado, lo llevó muy a mal el hermano, y apelando
al pueblo, se mandó que Catón diera la causa en que se había
fundado; díjola, y refiriendo lo ocurrido en el banquete, Lu-
cio intentó negarlo; pero proponiendo Catón que jurase,
desistió de aquel propósito, y con esto hubo de declararse
que en lo hecho no había llevado sino lo merecido. Mas de
allí a poco se celebraron espectáculos de teatro, y ha-
biéndose pasado del sitio de los consulares, yéndose a sentar
en otro puesto muy lejos de allí, se movió a grande compa-
sión el pueblo, y con sus voces le obligó a que volviese al
otro lugar, enmendando y corrigiendo por este medio lo
antes sucedido. Removió también del Senado a Manilio, va-
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rón que todos consideraban acreedor al consulado, con mo-
tivo de que besó de día a su mujer a vista de una hija, porque
decía que a él nunca le abrazaba su mujer sino cuando había
gran tormenta de truenos, y por lo mismo solía usar del
chiste de que era feliz cuando Júpiter tronaba.

XVIII.- Concilió también a Catón alguna envidia el her-
mano de Escipión, Lucio, varón condecorado con el triun-
fo, y a quien aquel privó de la dignidad ecuestre, pues
pareció haberlo hecho con la mira de incomodar a Escipión
Africano. Mas lo que le indispuso con los más fue su empe-
ño en cortar el lujo: porque si bien el oponérsele de frente
era imposible, estando la mayor parte viciada y corrompida,
tomó para ello un rodeo, haciendo dar a los vestidos, a los
carruajes, a los objetos de tocador, a las vajillas y aparato de
mesa, cada una de las cuales cosas pasaba en sí de mil y qui-
nientas dracmas, un valor décuplo, para que, siendo mayores
las tasaciones y los precios, fuesen mayores las contri-
buciones. Impuso, pues, un tres al millar, para que gravados
los lujosos con el aumento se moderaran, viendo que los
frugales y parcos, a iguales bienes, contribuían menos al era-
rio. Odiábanle, pues, los que por el lujo aguantaban mayores
impuestos, y, por el contrario, también los que renunciaban
a él por no pagarlos. Porque para muchos es como quitarles
la riqueza el no dejar que lo luzcan con ella; y como se luce
es con lo superfluo y no necesario. Así dicen que de lo que
más se admiraba Aristón el filósofo era de que fuesen teni-
dos por más felices los que poseían cosas superfluas que los
que abundaban en las necesarias y útiles; y Escopas el Tésa-
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lo, como le pidiese uno de sus amigos una cosa que al mis-
mo que la pedía no era de gran utilidad, e hiciese presente a
éste que no le pedía nada que fuese o de necesidad o de
provecho, “pues con estas cosas- le replicó- soy yo dichoso,
y rico con las inútiles y superfluas.” Así el aprecio y admira-
ción de la riqueza, sin tener apoyo en ningún afecto o nece-
sidad de la naturaleza, se introduce por una opinión en-
teramente externa y vulgar.

XIX.- Hacía Catón tan poca cuenta de los que por estas
cosas le zaherían, que todavía procuraba apretar más: cor-
tando los acueductos que los particulares habían formado
para llevar el agua del público a sus casas y jardines, reco-
giendo y reduciendo los voladizos de los edificios sobre la
calle pública, minorando los precios de los destajos o asien-
tos de las obras, y haciendo subir hasta lo sumo en las su-
bastas los rendimientos de los tributos. Con todo, Tito y los
de su partido, haciéndole oposición, lograron que en el Se-
nado se rescindieran, como hechos con desventaja, los
asientos y contratas para la construcción de los edificios sa-
grados y públicos, y excitaron a los más ardientes de los tri-
bunos de la plebe para que le denunciaran al pueblo e hicie-
ran se le multase en dos talentos. Contrariaron también con
gran esfuerzo la construcción de la basílica que con los cau-
dales públicos edificó Catón en la plaza, debajo del consejo
o curia, y a la que puso el nombre de la Basílica Porcia; mas
el pueblo parece que se mostró muy contento del modo con
que ejerció la censura; pues que habiéndole consagrado una
estatua en el templo de la Salud, no anotó en la inscripción
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que Catón mandó ejércitos ni que triunfó, sino, según la ins-
cripción debe traducirse, que hecho censor restituyó a su
antigua gravedad, con útiles reglamentos y sabias máximas e
instituciones, el gobierno de los Romanos, ya decadente y
muy inclinado a la corrupción. Y él antes se había burlado
de los que se complacían en semejantes distinciones, dicien-
do ocultárseles que, mientras ellos estaban engreídos con las
obras de los escultores y los pintores, los ciudadanos, lo que
era para él de más honra, llevaban su imagen en los corazo-
nes. Maravillándose algunos de que, habiéndose puesto es-
tatuas a muchos hombres sin opinión, él no tuviese ninguna,
les respondió: “Más quiero que se pregunte por qué no se
me pone que por qué se me ha puesto;” y, en fin, ni siquiera
le era grato que se le alabara de conservarse un virtuoso ciu-
dadano si no habla de redundar en bien de la república. Mas
su mayor alabanza resulta de las siguientes observaciones: los
que en alguna cosa faltaban, si por ella eran reprendidos,
solían responder que se les culpaba sin razón, porque al ca-
bo no eran Catones; a los que querían imitar algunos de sus
hechos, y no mostraban arte e inteligencia, se les llamaba
Catones a zurdas; el Senado, en los tiempos peligrosos y di-
fíciles, ponía en él los ojos, como en la tormenta se ponen
en el piloto, suspendiéndose muchas veces por no hallarse
presente los negocios de importancia; y todos a una voz
convienen en que por su costumbre, por su elocuencia y por
sus años gozó en la república de una grandísima autoridad.

XX.- Fue también buen padre, buen marido, y en au-
mentar su hacienda más que medianamente solícito; echán-
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dose bien de ver que no atendía a ella de paso como a cosa
pequeña y de poca monta; paréceme, pues, oportuno hablar
asimismo de su buen porte en el desempeño de estos ofi-
cios. Casóse con una mujer más noble que rica, haciéndose
cargo de que por lo uno y por lo otro suelen tener vanidad y
orgullo, pero de que las ilustres, por el temor de la vergüen-
za, son para las cosas honestas más obedientes a sus mari-
dos. De los que castigan a las mujeres o los hijos, decía que
ponían manos en las cosas más santas y sagradas; que para él
merecía más alabanzas un buen marido que un buen sena-
dor, y que nada admiraba tanto en el antiguo Sócrates como
el que, habiéndole cabido en suerte una mujer inaguantable y
unos hijos necios, vivió, sin embargo, sosegado y tranquilo.
Habiéndole nacido un hijo, nada había para él de mayor im-
portancia, como no fuese algún negocio público, que el ha-
llarse presente cuando la mujer lavaba y fajaba al niño. Ésta
lo criaba con su propia leche, y aun muchas veces, ponién-
dose al pecho los niños de sus esclavos, preparaba así para
su propio hijo la benevolencia y amor que produce el ser
hermanos de leche. Cuando ya empezó a tener alguna com-
prensión, él mismo tomó a su cuidado el enseñarle las pri-
meras letras, sin embargo de que tenía un esclavo llamado
Quilón, bien educado y ejercitado en esta enseñanza, que
daba lección a muchos niños; porque no quería que a su hi-
jo, como escribe él mismo, le reprendiese o le tirase de las
orejas un esclavo, si era tardo en aprender, ni tampoco tener
que agradecer a un esclavo semejante enseñanza. Así, él
mismo le enseñaba las letras, le daba a conocer las leyes y le
ejercitaba en la gimnástica, adiestrándole, no sólo a tirar con
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el arco, a manejar las armas y a gobernar un caballo, sino
también a herir con el puño, a tolerar el calor y el frío y a
vencer nadando las corrientes y los remolinos de los ríos.
Dice, además, que le escribió la historia de su propia mano,
y con letras abultadas, a fin de que el hijo tuviera dentro de
casa medios de aprovecharse para el uso de la vida, de los
hechos de la antigüedad y de los de su patria; que con no
menor cuidado precavió que se dijeran cosas torpes ante
aquel niño, que ante las vírgenes sagradas dichas Vestales, y
que nunca se bañó con él; bien que, según parece, esto era
costumbre entre los Romanos, porque tampoco los suegros
se bañaban con los yernos, evitando el presentarse desnudos
los unos entre los otros. Mas después, aprendiendo de los
Griegos el no reparar en ponerse desnudos, comunicaron a
éstos mismos a su vez el desorden de bañarse aun con sus
mujeres. Ocupado Catón en la recomendable obra de for-
mar y ensayar a su hijo para la virtud, aunque nada quedaba
que desear, ni por la índole de éste ni por su esmero en co-
rresponder a aquel cuidado, como el cuerpo no fuese bas-
tante fuerte para tolerar el trabajo, tuvo el padre que rebajar
la demasiada austeridad y el rigor en el método de vida. Mas
no por esta delicadeza dejó de ser hombre esforzado en los
hechos de armas, y en la batalla contra Perseo, mandando el
ejército Paulo Emilio, peleó denodadamente. Sucedióle en
ella que, habiendo dado un golpe, se le escapó la espada,
ayudando también a ello el sudor de la mano, y acongojado
con tal acontecimiento corrió a buscar a algunos de sus ami-
gos, e, incorporado con ellos, volvió a cargar a los contra-
rios; y registrando el sitio con gran trabajo y esfuerzo, halló
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por fin la espada entre un cúmulo de armas y entre monto-
nes de cadáveres de amigos y de enemigos, sobre lo que el
general Paulo hizo de él un grande elogio; y todavía corre
una carta de Catón a su hijo, en la que alaba extraordinaria-
mente su gran delicadeza y cuidado en recobrar la espada.
Más adelante se casó este joven con Tercia, hija de Paula y
hermana de Escipión, habiéndose enlazado con tan ilustre
gente no menos por sí que por su padre, en lo que se ve ha-
berse logrado cumplidamente el esmero de Catón en la edu-
cación de su hijo.

XXI.- Poseía muchos esclavos de los cautivos, com-
prándolos, por lo regular, todavía pequeños, en estado de
admitir, como los cachorrillos y demás animales jóvenes,
crianza y educación. De estos ninguno entró jamás en casa
ajena, como no fuera por enviarlos Catón o su mujer; y si
alguno les preguntaba ¿qué hace Catón?, no daban otra res-
puesta si no es que no lo sabían; era su deseo, o que hiciesen
algo o que durmiesen: gustando más Catón de los que dor-
mían mucho, a causa de que los tenía por de mejor condi-
ción que los muy despiertos, y porque para todo son más
útiles los bien dormidos que los que están faltos de sueño.
Conociendo que los esclavos la mayor parte de las maldades
las cometen por el incentivo de la lascivia, tenía dispuesto
que por cierto dinero se ayuntasen con las esclavas, sin mez-
clarse nunca ninguno de ellos con otra mujer. Al principio,
cuando todavía estaba escaso de bienes y servía en la milicia,
no se incomodaba nunca por las cosas de comer, y antes
decía que era una vergüenza altercar por el vientre con los
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esclavos; pero más adelante, estando ya en otra opulencia,
cuando daba de comer a los amigos y colegas, castigaba in-
mediatamente después del convite con una correa a los que
se habían descuidado en preparar o servir la comida. Busca-
ba medios para que siempre los esclavos tuvieran quimeras y
rencillas entre sí, por sospechar y temer mucho de su con-
cordia. Cuando algunos ejecutaban acción que se tuviese por
digna de muerte, si por tal la juzgaban todos los demás es-
clavos, determinaba que muriese. Aplicado luego a más cre-
cida ganancia, miraba la agricultura más bien como
entretenimiento que como granjería; y poniendo su solicitud
en negocios seguros y ciertos, procuró adquirir estanques,
aguas termales, lugares a propósito para bataneros y terreno
de buena labor, que diese de suyo pastos y arbolados, de lo
que le resultaba mucha utilidad, sin que ni de Zeus, como él
decía, pudiera venirle daño. Dióse también al logro, y justa-
mente al más desacreditado de todos, que es el marítimo, en
esta forma. Trató de que muchos logreros formasen com-
pañía, y habiéndose reunido cincuenta con otros tantos bar-
cos, él tomó una parte por medio de Quintión, su liberto,
que cooperaba y navegaba con los demás; así el peligro no
era por él todo, sino por una parte pequeña, y la ganancia
era grande. Solía asimismo dar dinero a los esclavos que te
pedían, y éstos compraban mozuelos, a los que ejercitaban y
amaestraban a expensas de Catón, volviéndolos a vender al
cabo de un año. Quedábase el mismo Catón con muchos de
ellos, haciendo la cuenta por el precio mayor que cualquiera
otro había ofrecido en la subasta. Para inclinar al hijo a estas
granjerías le decía que no era de hombre, sino de una pobre
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viuda, el dejar que la hacienda tuviese menoscabo. Otra cosa
hay todavía más dura del mismo Catón, y es haber llegado a
decir que era hombre admirable y divino en cuanto a la fama
aquel que dejaba en sus gavetas más dinero puesto por él
que el que recibió.

XXII.- Estaba ya muy adelantado en la edad Catón
cuando de Atenas vinieron a Roma de embajadores Carnéa-
des el Académico y Diógenes el Estoico a reclamar cierta
condenación del pueblo de Atenas, impuesta sin su audien-
cia, siendo demandantes los de Oropo y jueces que la pro-
nunciaron los de Sicíone y regulada en la suma de quinientos
talentos. Al punto, pues, pasaron a visitar a estos personajes
los jóvenes más aficionados a la literatura, y dieron en fre-
cuentar sus casas oyéndolos y admirándolos. Principalmente,
la gracia de Carnéades, a la que no le faltaba poder ni la fama
que a este poder es consiguiente, logró atraerse los más ilus-
tres y más benignos oyentes, siendo como un viento im-
petuoso que llenó la ciudad de la gloria de su nombre, co-
rrió, en efecto, la voz de que un varón griego, admirable
hasta el asombro, agitándolo y conmoviéndolo todo, había
inspirado a los jóvenes un ardor extraordinario, que, apar-
tándolos de todas las demás ocupaciones y placeres, los ha-
bía entusiasmado por la filosofía Estos sucesos fueron
agradables a los demás Romanos que veían con gusto que
los jóvenes se aplicasen a la instrucción griega y comunica-
sen con tan admirables varones; pero Catón, a quien desde
el principio había sido poco grato el que fuese cundiendo en
la ciudad la admiración de la elocuencia, por temor de que
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los jóvenes, convirtiendo a ella su afición, prefiriesen la glo-
ria de hablar bien a la de las obras y hechos militares, cuan-
do llegó a tan alto punto en la ciudad la fama de aquellos
filósofos y se enteró de sus primeros discursos que a solici-
tud e instancia suya tradujo ante el Senado Gayo Acilio, va-
rón muy respetable, tomó ya la resolución de hacer que con
decoro fueran todos los filósofos despedidos de la ciudad.
Presentándose, pues, al Senado, reconvino a los cónsules
sobre que estaba detenida, sin hacer nada, una embajada
compuesta de hombres a quienes era muy fácil persuadir lo
que quisiesen: por tanto, que sin dilación se tomara conoci-
miento y determinara acerca de la embajada, para que éstos,
volviendo a sus escuelas, instruyesen a los hijos de los grie-
gos, y los jóvenes romanos sólo oyesen como antes a las
leyes y a los magistrados.

XXIII.- No lo hizo esto, como algunos han creído, por-
que estuviese mal individualmente con Carnéades, sino por
ser opuesto en general a la filosofía, y por desdeñar con or-
gullo y soberbia toda instrucción y enseñanza griega; así es
que aun de Sócrates se atreve a decir que aquel hombre ha-
blador y violento intentó del modo que le era posible tirani-
zar a su patria, alterando las costumbres y llamando e
impeliendo a los ciudadanos a opiniones contrarias a las le-
yes. Satirizando la ocupación y enseñanza de Isócrates, decía
que los discípulos envejecían en su escuela para ir a usar de
su arte y perorar causas en el infierno delante de Minos. Para
indisponer al hijo con las cosas de los Griegos empleó una
voz más entera que lo que su vejez permitía, y, como profe-
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tizando y vaticinando, dijo que los Romanos arruinarían la
república cuando por todas partes se introdujesen las letras
griegas; pero el tiempo acreditó de vana esta difamación,
pues que luego creció la prosperidad de la república, y admi-
tió benignamente las ciencias y toda especie de enseñanza
griega. No se limitaba su displicencia a los Griegos dados a
la filosofía, sino que también a los médicos los miraba con
ceño, y habiendo oído un dicho, según parece, de Hipócra-
tes, que, siendo llamado por el gran rey con la oferta de mu-
chos talentos, había respondido que por nada en el mundo
asistiría a los bárbaros enemigos de los Griegos, decía que
éste era un juramento común de todos los médicos, y encar-
gaba al hijo que se guardara de ellos, porque él tenía escrito
para sí y para todos los que en su casa asistían a los enfer-
mos este precepto: que nunca había de guardar ninguno
dieta, y se los habían de dar a comer legumbres y carnes
tiernas, de ánade, de pichón o liebre; por cuanto este ali-
mento era ligero y provechoso a los delicados, con sólo el
inconveniente de que en los que usaban de él producía vigi-
lias, y que con esta medicina y este método gozaba de salud
él mismo y mantenía sanos a todos los de su familia.

XXIV.- Mas parece que en esta parte recibió de los Dio-
ses algún castigo, pues que perdió a la mujer y al hijo. En su
persona era de una complexión sumamente fuerte y robusta,
con lo que pudo aguantar mucho; de manera que aun siendo
ya bastante anciano usaba frecuentemente de las mujeres, y
contrajo un matrimonio muy desigual en cuanto a la edad,
con esta ocasión: perdido que hubo la mujer, proporcionó al
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hijo para su matrimonio la hija de Paulo y hermana de Esci-
pión, y él, permaneciendo viudo, se enredó con una mozuela
que iba a escondidas a verle; pero en una casa pequeña, en
que había señora, no pudo dejar de traslucirse aquel trato; y
pareciendo que un día había atravesado la mozuela con mu-
cho desenfado, el hijo no le dijo nada; pero habiéndola mi-
rado de mal ojo, y vuéltole la espalda, luego llegó a noticia
del padre. Enterado, pues, de que la cosa se miraba mal por
los jóvenes, sin echarles nada en cara, ni darles ninguna re-
prensión, salió de casa, bajó con los amigos como lo tenía
de costumbre hacia la plaza, y saludando en voz alta a uno
llamado Salonio, amanuense que había sido suyo, y uno de
los que le acompañaban, le preguntó si había colocado ya a
su hija con algún novio. Respondióle éste que ni siquiera
pensaría en ello sin darle parte; a lo que le replicó: “Pues yo
te he encontrado un pretendiente muy proporcionado, co-
mo no haya inconveniente por la edad, pues por lo demás
no hay otra tacha sino que es muy viejo.” Rogándole Salonio
que lo tomara a su cuidado y diera la doncella a quien se ha-
bía propuesto, por cuanto siendo su cliente necesitaba de
que la protegiese, ya entonces Catón no se detuvo más, y le
dijo abiertamente que era para sí para quien la pedía. Que-
dóse al principio sorprendido Salonio con semejante pro-
puesta, como era natural, creyendo a Catón muy lejos de
casarse, y más lejos todavía a sí mismo de una familia con-
sular y de la petición de un triunfador; mas viéndole todavía
solícito, recibió la demanda con alegría, y acabando de bajar
a la plaza, hicieron al punto los esponsales. Celebróse el ca-
samiento, y el hijo de Catón, presentándose con algunos de
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los deudos, preguntó al padre si era porque le hubiese ofen-
dido o disgustado en algo el haber pensado darle una ma-
drastra; mas Catón: “Ten mejores ideas, hijo- le contestó
con esforzada voz-, porque tu conducta para conmigo no
puede mejorarse, ni tengo la menor queja: solamente me he
propuesto dejar para mi consuelo muchos hijos, y para el de
la patria muchos ciudadanos que se parezcan a ti.” Dícese
que esta máxima sentenciosa fue proferida antes por Pisís-
trato, tirano de Atenas, el cual, teniendo ya hijos crecidos,
casó de segundas nupcias con Timonasa de Argos, de la que
hubo en hijos a Iofonte y a Tésalo. De este matrimonio na-
ció a Catón un hijo, que del nombre de la madre recibió el
de Salonio. El hijo mayor murió siendo pretor, y de él hace
mención muchas veces Catón en sus libros como de un
hombre que se había hecho muy recomendable. Dícese que
llevó esta pérdida con moderación y con filosofía, sin que
por ella aflojase en las cosas de gobierno; pues no abandonó
a causa de la vejez los negocios públicos, teniendo el des-
empeñarlos por una carga, como antes lo habían hecho Lu-
cio Luculo y Metelo Pío, o como después Escipión el Afri-
cano, que, incomodado de la envidia que excitó su gloria,
abandonó la república, y con extraña mudanza el último ter-
cio de su vida lo pasó en la inacción sino que, al modo que
hubo quien persuadió a Dionisio que la tiranía era el mejor
sepulcro, de la misma manera, mirando él el gobierno como
el mejor modo de envejecer, aun tuvo por reposo y por di-
versión en los ratos de vagar el componer libros y entender
en las labores del campo.
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XXV.- Escribió, pues, libros de diferentes materias y de
historia. A la agricultura dio su atención, siendo todavía jo-
ven para su uso; porque dice que sólo empleó dos medios
de granjería, el cultivo de la tierra y el ahorrar; y entonces la
observación de lo que sucedía en su campo le suministró a
un tiempo diversión y conocimientos. Así, ordenó un libro
de agricultura, en el que trató hasta del modo de preparar las
pastas y de conservar las manzanas: aspirando en todo a ser
nimio y no parecido a otro. Sus comidas en el campo eran
más abundantes, porque solía congregar a sus conocidos de
los campos vecinos y comarcanos, holgándose con ellos, y
procurando hacerse afable y congraciarse, no sólo con los
de su edad, sino también con los jóvenes, para lo que tenía
los medios de hallarse con muy varios conocimientos y ha-
ber presenciado muchos negocios y casos dignos de referir-
se. Reputaba además la mesa por muy propia para ganar
amigos, y en ella cuidaba de introducir, tanto el elogio de los
buenos y honrados ciudadanos, como el olvido de los vitu-
perables y malos, no dando nunca Catón margen en sus
convites ni para la reprensión ni para la alabanza de éstos.

XXVI.- Su último acto Político se cree haber sido la
destrucción de Cartago, dando fin a la obra Escipión el me-
nor, pero habiéndose movido la guerra por dictamen y con-
sejo de Catón con este motivo. Fue enviado Catón cerca de
los Cartagineses y de Masinisa el Númida, que tenían guerra
entre sí, a investigar las causas de su desavenencia; porque
éste era desde el principio amigo del pueblo romano, y
aquellos, después de la victoria que de ellos alcanzó Esci-
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pión, y de haber sido castigados con la pérdida del imperio
del mar y con un grande tributo en dinero, se habían obliga-
do a serlo con solemnes tratados. Como encontrase, pues,
aquella ciudad no maltratada y empobrecida como se figura-
ban los Romanos, sino brillante en juventud, abastecida de
grandes riquezas, llena de toda especie de armas y mu-
niciones de guerra, y que acerca de estas cosas no pensaba
con abatimiento, parecióle que no era sazón aquella de que
los Romanos se cuidaran de arreglar los negocios y la recí-
proca correspondencia de los Númidas y Masinisa, sino más
bien de pensar en que si no tomaban una ciudad antigua
enemiga, a la que tenían grandemente irritada, y que se había
aumentado de un modo increíble, volverían pronto a verse
en los mismos peligros. Regresando, pues, sin tardanza, hizo
entender al Senado que las anteriores derrotas y descalabros
de los Cartagineses no habrían disminuido tanto su poder
como su inadvertencia; y era de temer que no los hubiesen
hecho más débiles, sino antes más inteligentes en las cosas
de la guerra, pudiéndose mirar los combates con los Númi-
das como preludios de los que meditaban contra los Roma-
nos; y, por fin, que la paz y los tratados eran un nombre que
encubría sus disposiciones de guerra, mientras esperaban la
oportunidad.

XXVII.- Después de esto, dícese que Catón arrojó de
intento en el Senado higos de África, desplegando la toga, y
como se maravillasen de la hermosura y tamaño de ellos,
dijo que la tierra que los producía no distaba de Roma más
que tres días de navegación. Refiérese todavía otra cosa más
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fuerte, y es que siempre que daba dictamen en el Senado
sobre cualquier negocio que fuese, concluía diciendo: “Este
es mi parecer, y que no debe existir Cartago.” Por el contra-
rio, Publio Escipión, llamado Nasica, continuamente decía y
votaba que debía existir Cartago; y es que, a mi entender,
viendo a la plebe que por el engreimiento vivía descuidada, y
por la prosperidad y altanería era menos obediente al Sena-
do, y a la ciudad toda se la llevaba tras sí adondequiera que
se inclinase, le parecía que el miedo a Cartago era como un
freno que moderaba el arrojo de la muchedumbre: estando
en la inteligencia de que el poder de los Cartagineses no era
tan grande que hubiera de subyugar a los Romanos, ni tan
pequeño que hubieran de ser mirados con desprecio. Mas a
Catón esto mismo le parecía peligroso, a saber: el que el
pueblo indócil, y precipitado por un gran poder, estuviera
como amenazado de una ciudad siempre grande, y ahora
atenta e irritada por lo que había sufrido, y el que no se qui-
tara enteramente el miedo de una dominación extranjera pa-
ra respirar y poder pensar en el remedio de los males inte-
riores. De este modo se dice que Catón fue el autor de la
tercera y última guerra contra los Cartagineses. Mas al prin-
cipio de las hostilidades falleció, profetizando acerca del va-
rón que había de dar fin a aquella guerra, el cual era entonces
joven, tribuno, y bajo el mando de otro, pero daba ya insig-
nes muestras de prudencia y valor en los combates; cuando
estas nuevas se trajeron a Roma, oyéndolas Catón, se refiere
que dijo:

De prudencia éste solo está asistido,
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sombras son los demás que lleva el viento:

profecía que en, breve confirmó Escipión con sus obras. La
descendencia que dejó Catón fue un hijo del segundo ma-
trimonio, al que hemos dicho habérsele dado el nombre de
Salonio, por razón de la madre, y un nieto del otro hijo di-
funto. Salonio murió siendo pretor; Marco, que nació de él,
llegó a ser cónsul, y del mismo fue nieto Catón el Filósofo,
varón en virtud y en gloria el más ilustre de su tiempo.
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COMPARACIÓN DE ARISTIDES Y CATÓN

I.- Hemos escrito de ambos lo que nos ha parecido dig-
no de memoria; y la vida de éste, puesta al frente de la de
aquel, no ofrece una diferencia tan marcada que no quede
oscurecida con muchas y muy grandes semejanzas. Mas si
por fin hemos de examinar por partes, como un poema o
una pintura, a uno y a otro, el haber llegado al gobierno y a
la gloria sin anterior apoyo, por sola la virtud y las propias
fuerzas, esto es común a entrambos. Parece con todo que
Aristides se hizo ilustre cuando todavía Atenas no era muy
poderosa, y compitiendo con generales y hombres públicos
que en bienes de fortuna gozaban sólo de cierta medianía y
eran entre sí iguales; porque el mayor censo era entonces de
quinientas medimnas; el segundo, que era el de los que
mantenían caballo, de trescientas, y el tercero y último, de
los que tenían yunta, de doscientas. Mas Catón, saliendo de
una pequeña aldea, y de una vida que parecía de labrador,
como a un piélago inmerso, se lanzó al gobierno de Roma,
cuando ya ésta no era regida por unos magistrados como los
Curios, los Fabricios y los Atilios, ni admitía a los cónsules y
oradores desde el arado y la azada, sino cuando acostumbra-
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da a poner los ojos en linajes esclarecidos, en la riqueza, los
repartimientos y los obsequios, por el engreimiento y el po-
der, se mostraba insolente con los que aspiraban a mandar.
Así que no era lo mismo tener por rival a Temístocles, no
ilustre en linaje, y medianamente acomodado, pues se dice
que su hacienda sería de cinco o tres talentos cuando se le
dio el primer mando, que contender por los primeros
puestos con los Escipiones Africanos, los Sergios Galbas y
los Quincios Flamininos, sin tener otra ayuda que una voz
franca y libre para sostener lo justo.

II.- Además, Aristides en Maratón y en Platea no era si-
no el décimo general, y Catón fue elegido segundo cónsul,
siendo muchos los competidores; y segundo censor, logran-
do ser preferido a siete rivales los más poderosos e ilustres.
Aristides no fue nunca el primero en aquellas victorias, sino
que en Maratón llevó la primacía Milcíades, y en Platea dice
Heródoto que fue Pausanias quien más se distinguió y so-
bresalió. Aun el segundo lugar se lo disputaron a Aristides
los Sófanes, los Aminias, los Calímacos y los Cinegiros, que
se señalaron por su valor en aquellos combates. Mas Catón,
no sólo siendo cónsul tuvo la primacía por la mano y por el
consejo en la guerra de España, sino que no siendo más que
tribuno en Termópilas, bajo el mando de otro cónsul, tuvo
el prez de la victoria, abriendo a los Romanos ancha entrada
contra Antíoco, y poniéndole a éste la guerra a la espalda,
cuando no miraba sino adelante; porque aquella victoria, que
fue la más brillante hazaña de Catón, lanzó al Asia de la
Grecia y se la dio allanada después a Escipión. En la guerra,
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pues, ambos fueron invictos, pero en el gobierno Aristides
fue suplantado, siendo enviado a destierro y vencido por el
partido de Temístocles, mientras Catón, teniendo por rivales
puede decirse que a todos cuantos gozaban en Roma del
mayor poder y autoridad, luchando como atleta hasta la ve-
jez, se sostuvo siempre firme e inmoble; y habiéndosele
puesto e intentado él mismo diferentes causas públicas, en
muchas de éstas venció, y de todas aquellas salió libre, sien-
do su escudo su tenor de vida, y su arma para obrar la elo-
cuencia, a la que debe atribuirse, más que a la fortuna o al
buen genio de este esclarecido varón, el no haber tenido que
sufrir con injusticia; pues también dijo Antípatro, escribien-
do de Aristóteles después de su muerte, haberle sido aquella
de gran auxilio, porque entre otras brillantes dotes tuvo la de
la persuasión.

III.- Es cosa en que todos convienen que no hay para el
hombre virtud más perfecta que la social o política, pues de
ésta es entre muchos reconocida como parte muy principal
la económica; porque la ciudad, que no es más que la reu-
nión y la cabeza de muchas casas, se fortalece para las cosas
públicas con que prosperen los ciudadanos. Por tanto, Li-
curgo, echando fuera de casa en Esparta la plata y el oro, y
dándoles una moneda de hierro echado a perder al fuego,
no quiso apartar a sus conciudadanos de la economía, sino
que con quitarles los regalos, lo superfluo y lo abotagado y
enfermizo, pensó con más prudencia que otro legislador al-
guno en que todos abundasen en las cosas necesarias y úti-
les, temiendo más para la comunión de gobierno al misera-
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ble, al vagabundo y al pobre, que al rico y opulento. Parece,
pues, que Catón no fue peor gobernador de su casa que de
la ciudad, porque aumentó sus bienes y se constituyó para
los demás maestro de economía y de agricultura, habiendo
recogido muchas y muy importantes cosas sobre estos ob-
jetos. Mas Aristides, con su pobreza, desacreditó en cierta
manera a la justicia, poniéndole la tacha de perdedora de las
casas y productora de mendigos, provechosa a todos menos
al que la posee, siendo así que Hesíodo usó de muchas razo-
nes para exhortarnos a la justicia y a la economía juntamen-
te, y Homero cantó con acierto:

No encontraba placer en el trabajo,
ni de casa y hacienda en el cuidado,
que a los amados hijos tanto importa;
sino que mi deleite eran las naves de remos guarnecidas,
los combates, y los lucientes arcos y saetas:

como para dar a entender que de unos mismos era el des-
cuidar la hacienda y el vivir anchamente de la injusticia. Pues
no así como dicen los médicos que el aceite es muy saluda-
ble a los cuerpos por fuera y muy dañosa por dentro, de la
misma manera el justo es útil a los otros e inútil a sí y a los
suyos. Paréceme, por tanto, que la virtud política de Aristi-
des fue defectuosa y manca en esta parte, pues que en la
opinión más común descuidó de dejar con qué dotar las hi-
jas y con qué hacer los gastos de su entierro. De aquí es que
la familia de Catón dio a Roma hasta la generación cuarta
pretores y cónsules, habiendo servido las primeras magis-
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traturas sus nietos y los hijos de éstos; cuando la gran po-
breza y miseria de la descendencia de Aristides, que tuvo tan
preferente lugar entre los griegos, a unos los obligó a escri-
birse entre los embelecadores y a otros a alargar la mano
para recibir del público una limosna, sin que a ninguno le
fuese dado pensar en algún hecho ilustre o en cosa que fuese
digna de aquel varón esclarecido.

IV.- Mas esto todavía pide ilustración, porque la pobreza
no es afrentosa por sí, sino cuando proviene de flojedad, de
disipación, de vanidad y de abandono; pero en el varón pru-
dente, laborioso, justo, esforzado y entregado a los negocios
de la república, unida a todas las virtudes, es señal de mag-
nanimidad y de una elevada prudencia, porque no puede
ejecutar cosas grandes el que tiene su atención en las peque-
ñas, ni auxiliar a muchos que piden el que mucho desea. Así,
para haberse bien en el gobierno, es ya un admirable princi-
pio no la riqueza, sino el desprendimiento, el cual, no apete-
ciendo para sí nada superfluo, ningún tiempo roba a los
negocios públicos, porque el que absolutamente de nada
necesita es sólo Dios; y en la virtud humana, aquel que más
estrecha sus necesidades es el más perfecto y el que más se
acerca a la dignidad. Pues así como el cuerpo que está bien
complexionado no necesita ni de excesiva ropa ni de excesi-
vo alimento, de la misma manera una vida y una casa bien
arregladas con las cosas comunes se dan por contentas; y en
éstas, lo regular es que el gasto y la hacienda guarden pro-
porción. Porque el que allega mucho y gasta poco ya no es
desprendido, pues, o se afana por recoger lo que no apetece,
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y en este caso es necio, o por recoger lo que apetece y de lo
que no se atreve a hacer uso por avaricia, y en este caso es
infeliz. Por tanto, yo preguntaría al mismo Catón: si la rique-
za es para gozarse, ¿por qué se jacta de que poseyendo mu-
cho se daba por contento con una medianía? Y si es
laudable y glorioso, como lo es ciertamente, comer el pan
que común. mente se vende, beber el mismo vino que los
trabajadores y los esclavos, y no necesitar ni de púrpura ni
de casas blanqueadas, nada dejaron por hacer de lo que de-
bían ni Aristides, ni Epaminondas, ni Manio Curio ni Gayo
Fabricio, con no afanarse por la posesión de unas cosas cu-
yo uso reprobaban, porque a quien tenía por sabroso ali-
mento los rábanos, y los cocía por sí mismo mientras la
mujer amasaba la harina, no le era necesario mover disputas
sobre un cuarto ni escribir con qué granjería podría uno ha-
cerse más presto rico: así que es muy laudable el contentarse
con lo que se tiene a la mano y ser desprendido, porque
aparta el ánimo a un mismo tiempo del deseo y del cuidado
de las cosas superfluas; y por esta razón respondió muy bien
Aristides en la causa de Calias, que de la pobreza debían
avergonzarse los que se veían en ella contra su voluntad, y al
revés, gloriarse, como él, los que voluntariamente la lleva-
ban; y, ciertamente, sería cosa ridícula atribuir a desidia la
pobreza de Aristides, cuando te hubiera sido fácil, sin hacer
nada que pudiera notarse, y con sólo despojar a un bárbaro
u ocupar un pabellón, pasar al estado de rico. Mas baste lo
dicho en esta materia.
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V.- Por lo que hace a mandos militares, los de Catón,
aunque en cosas grandes, no decidieron de grandes intere-
ses; pero con respecto a los de Aristides, las más brillantes y
gloriosas hazañas de los Griegos son Maratón, Salamina y
Platea; ni es razón se pongan en paralelo Antíoco con Jerjes,
o los derribados muros de algunas ciudades de España con
tantos millares de hombres deshechos por tierra y por mar;
en los cuales sucesos, por lo que hace a trabajo y diligencia,
nada le faltó a Aristides, si le faltaron la fama y las coronas,
en las que, como en los bienes y en la riqueza, cedió fácil-
mente a los que la solicitaban con más ansia, por ser supe-
rior a todas estas cosas. No reprendo en Catón sus conti-
nuas jactancias y el que se diese por el primero de todos, sin
embargo de que él mismo dice en uno de sus libros ser muy
impropio que el hombre se alabe o se culpe a sí mismo; con
todo, para la virtud me parece más perfecto que el que fre-
cuentemente se alaba a sí mismo el que sabe pasarse sin la
alabanza propia y sin la ajena. Porque el no ser ambicioso es
un excelente preparativo para la afabilidad social, así como,
por el contrario, la ambición es áspera y muy propia para
engendrar envidia, de la que el uno estuvo absolutamente
exento, y el otro participó demasiado de ella. Así, Aristides,
cooperando con Temístocles en las cosas más importantes,
y haciéndose en cierta manera su ayudante de campo, puso
en pie a Atenas; y Catón, por sus rencillas con Escipión,
estuvo en muy poco que no desgraciase la expedición de
éste contra Cartagineses, que destruyó a Aníbal, hasta en-
tonces invicto; y, por fin, excitando siempre sospechas y
calumnias a éste, le apartó de los negocios de la república, y
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al hermano le atrajo una condenación infamante por el de-
lito de peculado.

VI.- Catón hizo, es verdad, continuos elogios de la tem-
planza; pero Aristides la conservó pura y sin mancilla, y
aquel matrimonio de Catón, tan desigual en la calidad y en
los años, no pudo menos de ceder en su descrédito, porque
siendo ya tan anciano, y teniendo un hijo en la flor de la
edad recién casado, pasar a segundas nupcias con una mo-
cita, hija de un servidor y asalariado público, no fue cosa que
pudiese parecer bien; pues, ora lo hiciese por deleite, ora por
enojo para mortificar al hijo, a causa de lo sucedido con la
amiga, siempre hay fealdad en el hecho y en el motivo. Y la
respuesta que con ironía dio al hijo no era sencilla y verda-
dera, porque si quería tener hijos virtuosos que se le parecie-
sen, debía contraer un matrimonio decente, concertándolo
con tiempo; y no que mientras estuvo oculto su trato con
una mozuela soltera y pública se dio por contento, y cuando
ya se echó de ver, hizo su suegro a un hombre a quien podía
mandar y no con quien pudiera tener deudo honrosamente.
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FILOPEMEN

I.- Cleandro era en Mantinea de la primera familia y uno
de los de más poder entre sus conciudadanos; pero por
cierto infortunio tuvo que abandonar su patria y se refugió
en Megalópolis, confiado en Craugis, padre de Filopemen,
varón por todos respetos apreciable y que le miraba con
particular inclinación. Así es que durante la vida de éste nada
le faltó, y a su muerte, pagándole agradecido el hospedaje, se
encargó de educar a su hijo huérfano, a la manera que dice
Homero haber sido educado Aquiles por Fénix, haciendo
que su índole y sus costumbres tomaran desde el principio
cierta forma y elevación regia y generosa. Luego que llegó a
la adolescencia, le tomaron bajo su enseñanza los megalopo-
litanos, Ecdemo y Megalófanes, que en la Academia habían
estado en familiaridad con Arcesilao y habían trasladado la
filosofía sobre todos los de su tiempo al gobierno y a los
negocios públicos. Estos mismos libertaron a su patria de la
tiranía, tratando secretamente con los que dieron muerte a
Aristodemo; con Arato expelieron a Nicocles, tirano de Si-
cíone, y a ruego de los de Cirene, cuyo gobierno adolecía de
vicios y defectos, pasando allá por mar les dieron buenas
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leyes y organizaron perfectamente su república. Pues éstos,
entre sus demás hechos laudables, dieron crianza e instruc-
ción a Filopemen, cultivando su ánimo con la filosofía para
bien común de la Grecia, la cual parece haberle ya dado a luz
tarde y en su última vejez, infundiéndole las virtudes de to-
dos los generales antiguos, por lo que le apreció sobremane-
ra y le elevó al mayor poder y gloria. Por tanto, uno de los
Romanos, haciendo su elogio, le llamó el último de los Grie-
gos, como que después de él ya la Grecia no produjo ningu-
no otro hombre grande y digno de tal patria.

II.- Era de presencia no feo, como han juzgado algunos,
porque todavía vemos un retrato suyo que se conserva en
Delfos. Y el desconocimiento de la huéspeda de Mégara di-
cen haber dimanado de su naturalidad y sencillez: porque
sabiendo que había de llegar a su casa el general de los
Aqueos, se azoró para disponer la comida, no hallándose
accidentalmente en casa el marido. Entró en esto Filopemen
con un manto nada sobresaliente, y creyendo que fuese al-
gún correo o algún criado, le pidió que echara también ma-
no a los preparativos; quitóse inmediatamente el manto y se
puso a partir leña; llegó en esto el huésped, y diciendo:
“¿Qué es esto, Filopemen?”, le respondió en lenguaje dóri-
co: “¿Qué ha de ser? Pagar yo la pena de mi mala figura”.
Burlándosele Tito por la extraña construcción de su cuerpo,
le dijo: “¡Oh Filopemen! Tienes buenas manos y buenas
piernas, pero no tienes vientre”; porque era delgado de
cuerpo. Pero, en realidad, aquel dicterio más que a su cuerpo
se dirigió a la especie de su poder: pues teniendo infantería y
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caballería, en la hacienda solía estar escaso. Y éstas son las
particularidades que de Filopemen se refieren en las escuelas.

III.- En la parte moral, su deseo de gloria no estaba del
todo exento de obstinación ni libre de ira; en su deseo de
mostrarse principalmente émulo de Epaminondas, imitaba
muy bien su actividad, su constancia y su desprendimiento
de las riquezas, pero no pudiendo mantenerse entre las di-
sensiones políticas dentro de los límites de la mansedumbre,
de la circunspección y de la humanidad, por la ira y la pro-
pensión a las disputas, parecía que era más propio para las
virtudes militares que para las civiles; así es que desde niño
se mostró aficionado a la guerra y tomaba con gusto las lec-
ciones que a esto se encaminaban, como el manejar las ar-
mas y montar a caballo. Tenía también buena disposición
para la lucha, y algunos de sus amigos y maestros le incli-
naban a que se hiciese atleta; pero les preguntó si de esta
enseñanza resultaría algún inconveniente para la profesión
militar, y como le respondiesen lo que había en realidad, a
saber: que debía de haber gran diferencia en el cuidado del
cuerpo y en el género de vida entre el atleta y el soldado, y
que principalmente la dicta y el ejercicio en el uno, por el
mucho sueño, por la continua hartura, por el movimiento y
el reposo a tiempos determinados para aumentar y conser-
var las carnes, no podían sin riesgo admitir mudanza, mien-
tras el otro debía estar habituado a toda variación y
desigualdad, y en especial a sufrir fácilmente el hambre y fá-
cilmente la falta de sueño, enterado de ello Filopemen, no
sólo se apartó de aquel género de ocupación y lo tuvo por
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ridículo, sino que después, siendo general, hizo desaparecer,
en cuanto estuvo de su parte, toda la enseñanza atlética con
la afrenta y los dicterios, como que hacía inútiles para los
combates necesarios los cuerpos más útiles y a propósito.

IV.- Suelto ya de los maestros y curadores, en las excur-
siones cívicas que solían hacer a la Laconia, con el fin de
merodear y recoger botín, se acostumbró a marchar siempre
el primero en la invasión y el ultimo en la vuelta. Cuando no
tenía ocupación ejercitaba el cuerpo con la caza o con la la-
branza, para formarle ágil y robusto, porque tenía una exce-
lente posesión a veinte estadios de la ciudad. Todos los días
iba a ella después de la comida o de la cena, y acostándose
sobre el primer mullido que se presentaba, como cualquiera
de los trabajadores, allí dormía; a la mañana se levantaba
temprano, y tomando parte en el trabajo de los que cultiva-
ban o las viñas o los campos, se volvía luego a la ciudad, y
con los amigos y los magistrados conversaba sobre los ne-
gocios públicos. Lo que de las expediciones le tocaba lo em-
pleaba en la compra de caballos, en la adquisición de armas y
en la redención de cautivos, y procuraba aumentar su patri-
monio con la agricultura, la más inocente de todas las gran-
jerías. Ni esto lo hacía como fortuitamente y sin intención,
sino con el convencimiento de que es preciso tenga ha-
cienda propia el que se ha de abstener de la ajena. Oía no
todos los discursos y leía no todos los libros de los filósofos,
sino aquellos de que le parecía había de sacar provecho para
la virtud, y en las poesías de Homero daba preferencia a las
que juzgaba propias para despertar e inflamar la imaginación
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hacia los hechos de valor. De todas las demás leyendas se
aplicaba con mayor esmero a los libros de táctica de Eván-
gelo, y procuraba instruirse en la historia de Alejandro, per-
suadido de que lo que se aprende debe aprovechar para los
negocios, a no que se gaste en ello el tiempo por ociosidad y
para inútiles habladurías. Porque también en los teoremas de
táctica, dejando a un lado las demostraciones de la pizarra,
procuraba tomar conocimiento y como ensayarse en los
mismos lugares examinando por sí mismo en los viajes y
comunicando a los que le acompañaban las observaciones
que hacía sobre el declive de los terrenos, las cortaduras de
los llanos y todo cuanto con los torrentes, las acequias y las
gargantas ocasiona dificultades y obliga a diferentes posicio-
nes en el ejército, ya teniendo que dividirle y ya volviéndole
a reunir. Porque, a lo que se ve, su afición a las cosas de la
milicia le llevó mucho más allá de los términos de la necesi-
dad, y miró la guerra como un ejercicio sumamente variado
de virtud, despreciando enteramente a los que no entendían
de ella como que no servían para nada.

V.- Tenía treinta años cuando Cleómenes, rey de los La-
cedemonios, cayendo repentinamente de noche sobre Me-
galópolis, y atropellando las guardias, se introdujo en la
ciudad y ocupó la plaza. Acudió pronto a su defensa Filo-
pemen, y no pudo rechazar a los enemigos, aunque peleó
con extraordinario valor y arrojo; pero en alguna manera dio
puerta franca a los ciudadanos, combatiendo con los que le
perseguían y trayendo a sí a Cleómenes, en términos que
con gran dificultad pudo retirarse el último, perdiendo el
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caballo y saliendo herido de la refriega. Enviólos después a
llamar Cleómenes de Mesena adonde se habían retirado,
ofreciendo retribuirles la ciudad y sus términos: proposición
que los ciudadanos admitían con gran contento, apresurán-
dose a volver; pero Filopemen se opuso, y los detuvo con
sus persuasiones, haciéndoles ver que no les restituía la ciu-
dad Cleómenes, sino que lo que quería era hacerse también
dueño de los ciudadanos, por ser éste el modo de tener más
segura la población, pues no había venido a, estarse allí de
asiento guardando las casas y los muros vacíos; por tanto,
que tendría que abandonarlos si permaneciesen despiertos.
Con este discurso retrajo a los ciudadanos de su propósito;
pero a Cleómenes le dio pretexto para destrozar y arruinar
mucha parte de la ciudad y para retirarse con muy ricos des-
pojos.

VI.- Cuando el rey Antígono, en auxilio de los Aqueos,
partió contra Cleómenes, y habiendo tomado las alturas y
gargantas inmediatas a Selasia ordenó sus tropas con ánimo
de tomar la ofensiva y acometer, estaba formado Filopemen
con sus ciudadanos entre la caballería, teniendo en su defen-
sa a los Ilirios, gente aguerrida y en bastante número, que
protegían los extremos. de la batalla. Habíaseles dado la or-
den de que permanecieran sin moverse hasta que desde la
otra ala hiciera el rey que se levantara un paño de púrpura
puesto sobre una lanza. Intentaron los jefes arrollar con los
Ilirios a los Lacedemonios, y los Aqueos guardaban tran-
quilos su formación como les estaba mandado; pero entera-
do Euclidas, hermano de Cleómenes, de la desunión que
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esta operación produjo en las fuerzas enemigas, envió sin
dilación a los más decididos de sus tropas ligeras, con orden
de que cargasen por la espalda a los Ilirios y los contuvieran
por este medio mientras estaban abandonados de la caballe-
ría. Hecho así, las tropas ligeras acometieron y desordenaron
a los Ilirios, y viendo Filopemen que nada era tan fácil como
caer sobre ellas, y que antes la ocasión les estaba brindando,
lo primero que hizo fue proponerlo a los jefes del ejército
real; pero como éstos no le diesen oídos, y antes le despre-
ciasen, teniéndole por loco y por persona poco conocida y
acreditada para semejante maniobra, la tomó de su cuenta,
acometiendo y llevándose tras sí a sus conciudadanos. Causó
desde luego desorden y después la fuga con gran mortandad
en las tropas ligeras; pero queriendo dar aún más impulso a
las tropas del rey y venir cuanto antes a las manos con los
enemigos, que ya empezaban a desordenarse, se apeó del
caballo, y entrando en el combate en un terreno áspero y
cortado con arroyos y barrancos, a pie, con la coraza y ar-
madura pesada de caballería, no sin grandísima dificultad y
trabajo, tuvo la fatalidad de que un dardo con su cuerda le
atravesase lateralmente entrambos muslos, pasándolos de
parte a parte y causándole una herida gravísima, aunque no
mortal. Quedó al principio inmóvil, como si le hubieran tra-
bado con lazos, y sin saber qué partido tomar, porque la
cuerda del dardo hacía peligrosa la extracción de éste, ha-
biendo de salir por todo lo largo de la herida; así los que es-
taban con él rehusaron intentarlo; pero estándose entonces
en lo más recio de la batalla, lleno de ambición y de ira, for-
cejeó con los pies para no faltar de ella y con la alternativa
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de subir y bajar los muslos rompió el dardo por medio, y así
pudieron sacarse con separación entrambos pedazos. Libre
ya y expedito, desenvainó la espada y corrió por medio de
las filas en busca de los enemigos, infundiendo aliento y
emulación a los demás combatientes. Venció por fin Antí-
gono, y queriendo probar a los Macedonios, les preguntó
por qué se había movido la caballería sin su orden; y como
para excusarse respondiesen que habían venido a las manos
con los enemigos precisados por un mozuelo megalopolita-
no, que acometió primero, les dijo sonriéndose: “Pues ese
mozuelo ha tomado una disposición propia de un gran ge-
neral”.

VII.- Adquirió Filopemen la fama que le era debida, y
Antígono le hizo grandes instancias para que entrase a su
servicio, ofreciéndole un mando y grandes intereses; pero él
se excusó, principalmente por tener conocida su índole muy
poco inclinada a obedecer. Mas no queriendo permanecer
ocioso y desocupado, se embarcó para Creta con objeto de
seguir allí la milicia, y habiéndose ejercitado en ella por largo
tiempo al lado de varones amaestrados e instruidos en todos
los ramos de la guerra y además moderados y sobrios en su
método de vida, volvió con tan grande reputación a la liga
de los Aqueos, que inmediatamente le nombraron general de
la caballería. Halló que los soldados cuando se ofrecía alguna
expedición se servían de jacos despreciables, los primeros
que se les presentaban, y que ordinariamente se excusaban
de la milicia con poner otro en su lugar, siendo muy grande
su falta de disciplina y valor. Tolerábanselo siempre los ma-
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gistrados por el mucho poder de los de caballería entre los
Aqueos, y principalmente porque eran los árbitros del pre-
mio y del castigo. Mas él no condescendió ni lo aguantó,
sino que recorriendo las ciudades, excitando de uno en uno
la ambición en todos los jóvenes, castigando a los que era
preciso e instituyendo ejercicios, alardes y combates de unos
con otros cuando había de haber muchos espectadores, en
poco tiempo les inspiró a todos un aliento y valor admirable,
y, lo que para la milicia es todavía más importante, los hizo
tan ágiles y prontos y los adiestró de manera a maniobrar
juntos y volver y revolver cada uno su caballo, que por la
prontitud en las evoluciones, la formación toda, no parecía
sino un cuerpo solo que se movía por impulso espontáneo.
Sobrevínoles la batalla del río Lariso contra los Etolos y los
Eleos, y el general de caballería de los Eleos, Damofanto,
saliéndose de la formación, se dirigió contra Filopemen;
admitió éste la provocación, y marchando a él se anticipó a
herirle, derribándole con un bote de lanza del caballo. Ape-
nas vino al suelo huyeron los enemigos, y se acrecentó la
gloria de Filopemen, por verse claro que ni en pujanza era
inferior a ninguno de los jóvenes ni en prudencia a ninguno
de los ancianos, sino que era tan a propósito para combatir
como para mandar.

VIII.- La liga de los Aqueos empezó a gozar de alguna
consideración y poder a esfuerzos de Arato, que le dio con-
sistencia, reuniendo las ciudades antes divididas y estable-
ciendo en ellas un gobierno propiamente griego y humano.
Después, al modo que en el fondo del agua empiezan a po-
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sarse algunos cuerpos pequeños, y en corto número al prin-
cipio y luego cayendo otros sobre los primeros y trabándose
con ellos forman entre sí una materia compacta y firme, de
la misma manera a la Grecia, débil todavía y fácil de ser di-
suelta, por estar descuidadas las ciudades, los Aqueos la em-
pezaron a afirmar, tomando por su cuenta auxiliar a unas de
las ciudades comarcanas, libertar a otras de la tiranía que su-
frían y enlazarlas a todas entre sí por medio de un gobierno
uniforme. Por este medio se propusieron constituir un solo
cuerpo y un solo Estado del Peloponeso; pero en vida de
Arato todavía en las más de las cosas tenían que ceder a las
armas de los Macedonios, haciendo la corte a Tolomeo y
después a Antígono y a Filipo, que se mezclaban en todos
los negocios de los Griegos, Mas después que Filopemen
llegó a tener el primer lugar, considerándose con bastante
poder para hacer frente aun a los más poderosos, se dispen-
saron de la necesidad de tener tutores extranjeros. Porque
Arato, tenido por poco aficionado a las contiendas bélicas,
los más de los negocios procuraba transigirlos con las confe-
rencias, con la blandura y con sus relaciones con los reyes,
según que en su Vida lo dejamos escrito; pero Filopemen,
que era belicoso, fuerte en las armas y feliz y virtuoso desde
el principio en cuantas batallas se le ofrecieron, juntamente
con el poder aumentó la confianza de los Aqueos, acostum-
brados a vencer con él y a tener la más dichosa suerte en los
combates.

IX.- Lo primero que hizo fue cambiar la formación y
armamento de los Aqueos, que no eran como le parecía
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convenir; porque usaban de unas rodelas fáciles de manejar
por su delgadez, pero demasiado angostas para resguardar el
cuerpo, y de unas azconas mucho más cortas que las lanzas;
por lo que, si bien de lejos eran ágiles y diestros en herir por
la misma ligereza de las armas, en el encuentro con los ene-
migos eran inferiores a éstos. No estaba entre ellos recibida
la formación y disposición de las tropas en espiral, sino que,
formando una batalla que no tenía defensa ni protección
con los escudos, como la de los Macedonios, fácilmente se
desordenaban y dispersaban. Para poner, pues, orden en
estas cosas, les persuadió que en lugar de la rodela y la azco-
na tomaran el escudo y la lanza, y que, defendidos con yel-
mos, con corazas y con canilleras, se ejercitaran en un modo
de pelear seguro y firme, dejando el de algarada y correría.
Habiendo convencido, para que así se armasen, a los que
eran de edad proporcionada, primero los alentó e hizo con-
fiar, pareciéndoles que se habían hecho invencibles, y des-
pués sacó de su lujo y ostentación un ventajoso partido, ya
que no era posible extirpar enteramente la necia vanidad en
los hombres viciados de antiguo, que gustaban de vestidos
costosos, de colgaduras de diversos colores y de los festejos
de las mesas y banquetes. Empezó, pues, por apartar su in-
clinación al lujo de las cosas vanas y superfluas, convirtién-
dolas a las útiles y laudables; con lo que alcanzó de ellos que,
cortando los gastos que diariamente hacían en otras galas y
preseas, se complaciesen en presentarse adornados y ele-
gantes con los arreos militares. Veíanse, pues, los talleres
llenos de cálices y copas rotas, de corazones dorados y de
escudos y frenos plateados, así como los estadios de potros
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que se estaban domando y de jóvenes que se adiestraban en
las armas, y en las manos de las mujeres yelmos y penachos
dados de colores, mantillas de caballos y sobrerropas bella-
mente guarnecidas: espectáculo que acrecentaba el valor e
inspirando nuevo aliento los hacía intrépidos y osados para
arrojarse a los peligros. Porque el lujo en otros objetos in-
funde vanidad y en los que le usan engendra delicadeza, co-
mo si aquella sensación halagase y recrease el ánimo; pero el
lujo de estas otras cosas más bien lo fortalece y eleva. Por
eso Homero nos pintó a Aquiles inflamado y enardecido
con sólo habérsele puesto ante los ojos unas armas nuevas
para querer hacer prueba de ellas. Al propio tiempo que
adornaba así a los jóvenes los ejercitaba y adiestraba, hacién-
doles ejecutar las evoluciones con gusto y con emulación,
porque les había agradado sobremanera aquella formación,
pareciéndoles haber tomado con ella un apiñamiento al
abrigo de las heridas. Las armas, además, con el ejercicio, se
les hablan hecho manejables y ligeras, poniéndoselas y lle-
vándolas con placer por su brillantez y hermosura, y ansian-
do por verse en los combates para probarlas con los
enemigos.

X.- Hacían entonces la guerra los Aqueos a Macánidas,
tirano de los Lacedemonios, que con grande y poderoso
ejército se proponía sujetar a todos los del Peloponeso. Lue-
go que se anunció haberse encaminado a Mantinea, salió
contra él Filopemen con sus tropas. Acamparon muy cerca
de la ciudad, teniendo uno y otro muchos auxiliares, y tra-
yendo cada uno consigo casi todas las fuerzas de sus respec-
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tivos pueblos. Cuando ya se trabó la batalla, habiendo Ma-
cánidas rechazado con sus auxiliares a la vanguardia de los
Aqueos, compuesta de los tiradores y de los de Tarento, en
lugar de caer inmediatamente sobre la hueste y romper su
formación se entregó a la persecución de los vencidos, y se
fue más allá del cuerpo del ejército de los Aqueos, que guar-
daba su puesto. Filopemen, sucedida semejante derrota en el
principio, por la que todo parecía enteramente perdido, di-
simulaba y hacía como que no lo advertía y que nada de
malo había en ello, mas al reflexionar el grande error que
con la persecución habían cometido los enemigos, desampa-
rando el cuerpo de su ejército y dejándole el campo libre, no
fue en su busca, ni se les opuso en su marcha contra los que
huían, sino que dio lugar a que se alejaran, y cuando ya vio
que la separación era grande, cargó repentinamente a la in-
fantería de los Lacedemonios, porque su batalla había que-
dado sin defensa. Acometióla, pues, por el flanco a tiempo
que ni tenían general ni estaban aparejados para combatir,
porque, en vista de que Macánidas seguía el alcance, se
creían ya vencedores, y que todo lo habían sojuzgado. Re-
chazólos, pues, a su vez, con gran mortandad, porque se
dice haber perecido más de cuatro mil, y en seguida marchó
contra Macánidas, que volvía ya del alcance con sus auxilia-
res. Había en medio una fosa ancha y profunda, y hacían
esfuerzos de una parte y otra, el uno por pasar y huir, y el
otro por estorbárselo, presentando el aspecto no de unos
generales que peleaban, sino de unas fieras, que por la nece-
sidad hacían uso de toda su fortaleza, acosadas del fiero ca-
zador Filopemen. En esto el caballo del tirano, que era
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poderoso y de bríos, y además se sentía aguijado con ambas
espuelas, se arrojó a pasar, y dando de pechos en la acequia,
pugnaba con las manos por echarse fuera; entonces Simias y
Polieno, que siempre en los combates estaban al lado de Fi-
lopemen, y lo protegían con sus escudos, los dos corrieron a
un tiempo, presentando de frente las lanzas; pero se les
adelantó Filopemen, dirigiéndose contra Macánidas; y como
viese que el caballo de éste, levantando la cabeza, le cubría el
cuerpo, volvió el suyo un poco, y embrazando la lanza lo
hirió con tal violencia, que lo sacó de la silla y lo derribó al
suelo. En esta actitud le pusieron los Aqueos una estatua en
Delfos, admirados en gran manera de este hecho y de toda
aquella jornada.

XI.- Dícese que habiendo ocurrido la celebridad de los
Juegos Nemeos cuando por segunda vez se hallaba de gene-
ral Filopemen, haciendo muy poco tiempo que había alcan-
zado la victoria de Mantinea, como no tuviese entonces que
atender más que a la solemnidad de la fiesta, hizo por prime-
ra vez alarde de su ejército ante los Griegos, presentándolo
muy adornado y haciéndolo evolucionar como de costum-
bre al son de la música militar con aire de agilidad, y que
después, habiendo contienda de tañedores de cítara, pasó al
teatro, llevando a los jóvenes con mantos militares y con
ropillas de púrpura y ostentando éstos gallardos cuerpos y
edades entre sí iguales, al mismo tiempo que mostraban
grande veneración a su general y un tardimiento juvenil por
sus muchos y gloriosos combates. No bien habían entrado,
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cuando el citarista Pílades, que por caso cantaba Los Persas,
de Timoteo, empezó de esta manera:

De libertad, honor y prez glorioso
éste para la Grecia ha conseguido.

Concurriendo con la belleza de la voz la sublimidad de la
poesía, todos volvieron inmediatamente la vista a Filo-
pemen, levantándose con el gozo mucha gritería, por con-
cebir los Griegos en sus ánimos grandes esperanzas de su
antigua gloria y considerarse ya con la confianza muy cerca
de la elevación de sus mayores.

XII.- En las batallas y combates, así como los potros
echan menos a los que suelen montarlos, y si llevan a otro se
espantan y lo extrañan, de la misma manera el ejército de los
Aqueos bajo otros generales decaía de ánimo, volviendo
siempre los ojos a Filopemen; y con sólo verlo, al punto se
rehacía y recobraba confiado su anterior brío y actividad,
pudiendo observarse que aun los mismos enemigos a éste
sólo, entre todos los generales, miraban con malos ojos,
asustados con su gloria y con su nombre, lo que se ve claro
en lo mismo que ejecutaron. Porque Filipo, rey de los Ma-
cedonios, conceptuando que si lograba deshacerse de Filo-
pemen, de nuevo se le someterían los Aqueos, envió
reservadamente a Argos quien le diese muerte; pero descu-
biertas sus asechanzas, incurrió en odio y en descrédito en-
tre los Griegos. Los Beocios sitiaban a Mégara, esperando
tomarla muy en breve; pero habiéndose esparcido repenti-
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namente la voz, que no era cierta, de que Filopemen, que
venía en socorro de los sitiados, se hallaba cerca, dejando las
escalas que ya tenían arrimadas al muro dieron a huir preci-
pitadamente. Apoderóse por sorpresa de Mesena Nabis, que
tiranizó a los Lacedemonios después de Macánidas, justa-
mente a tiempo en que Filopemen no tenía más carácter que
el de particular, sin mando alguno; y como no pudiese mo-
ver, para que auxiliase a los Mesenios, a Lisipo, general en-
tonces de los Aqueos, quien respondió que la ciudad estaba
enteramente perdida, hallándose ya los enemigos dentro, él
mismo tomó a su cargo aquella demanda y marchó con so-
los sus conciudadanos, que no esperaban ni ley ni investidu-
ra alguna, sino que voluntariamente se fueron en pos de él,
atraídos por naturaleza al mando del más sobresaliente. To-
davía estaba a alguna distancia cuando Nabis entendió su
venida, y con todo no le aguardó, sino que, con estar acam-
pado dentro de la ciudad, se retiró por otra parte e inme-
diatamente recogió sus tropas, teniéndose por muy bien
librado si se le daba lugar para huir: huyó, y Mesena quedó
libre.

XIII.- Estas son las hazañas gloriosas de Filopemen;
porque su vuelta a Creta, llamado de los Gortinios, para te-
nerle por general en la guerra que se les hacía, no carece de
reprensión, a causa de que molestando con guerra Nabis a
su patria, o huyó el cuerpo a ella, o prefirió intempestiva-
mente el honor de aprovechar a otros. Y justamente fue tan
cruda la guerra que en aquella ocasión se hizo a los Megalo-
politanos, que tenían que estarse resguardados de las mura-
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llas y sembrar las calles, porque los enemigos les talaban los
términos y casi estaban acampados en las mismas puertas; y
como él, entre tanto, hubiese pasado a ultramar a acaudillar
a los Cretenses, dio con esto ocasión a sus enemigos para
que le acusasen de que se había ido huyendo de la guerra
doméstica; mas otros decían que habiendo elegido los
Aqueos otros jefes, Filopemen, que había quedado en la cla-
se de particular, había hecho entrega de su reposo a los
Gortinios, que le habían pedido para general. Porque no sa-
bía estar ocioso, queriendo, como si fuera otra cualquiera
arte o profesión, traer siempre entre manos y en continuo
ejercicio su habilidad y disposición para las cosas de la gue-
rra; lo que se echa de ver en lo que dijo, en cierta ocasión,
del rey Tolomeo; porque como algunos le celebrasen a éste,
a causa de que ejercitaba sus tropas continuamente y él
mismo trabajaba sin cesar oprimiendo su cuerpo bajo las
armas, “y ¿quién- respondió- alabaría a un rey que en una
edad como la suya no diese estas muestras, sino que gastase
el tiempo en deliberar?” Incomodados, pues, los Megalopo-
litanos con él por este motivo, y teniéndolo a traición, in-
tentaron proscribirle, pero se opusieron los Aqueos,
enviando a Aristeno de general a Megalópolis; el cual, no
obstante disentir de Filopemen en las cosas de gobierno, no
permitió que se llevara a cabo aquella condenación. Desde
entonces, malquisto Filopemen con sus ciudadanos, separó
de su obediencia a muchas de las aldeas del contorno, di-
ciéndoles respondiesen que no les eran tributarias ni habían
pertenecido a su ciudad desde el principio, y cuando hubie-
ron dado esta respuesta, abiertamente defendió su causa e
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indispuso a la ciudad con los Aqueos; pero esto fue más
adelante. En Creta hizo la guerra con los Gortinios, no co-
mo un hombre del Peloponeso y de la Arcadia, franca y ge-
nerosamente, sino revistiéndose de las costumbres de Creta,
y usando contra ellos mismos de sus correrías y asechanzas
les hizo ver que eran unos niños que empleaban arterías
despreciables y vanas en lugar de la verdadera disciplina.

XIV.- Admirado y celebrado por las proezas que allá hi-
zo, regresó otra vez al Peloponeso, y halló que Filipo había
ya sido vencido por Tito Flaminino, y que a Nabis lo perse-
guían con guerra los Aqueos y los Romanos; nombrado in-
mediatamente general contra él, como probase la suerte de
un combate naval, le sucedió lo que a Epaminondas, que fue
perder de su valor y gloria, habiendo peleado muy desven-
tajosamente en el mar; aunque de Epaminondas dicen algu-
nos que no pareciéndole bien que sus ciudadanos gustasen
de las utilidades que la navegación produce, no fuese que
insensiblemente, de infantes inmobles, según la expresión de
Platón, se los hallase trocados en marineros y hombres per-
didos, dispuso muy de intento que del Asia y de las islas se
volviesen sin haber hecho cosa alguna. Mas Filopemen, muy
persuadido de que la ciencia que tenía en las cosas de la tie-
rra le había de servir también para las del mar, muy luego se
desengañó de lo mucho que el ejercicio conduce para el lo-
gro de las empresas y cuán grande es para todo el poder de
la costumbre; porque no sólo llevó lo peor en el combate
naval por su impericia, sino que escogió una nave, antigua,
sí, y célebre por cuarenta años, pero que no bastaba a sufrir
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la carga que le impuso, e hizo con esto que corrieran gran
riesgo los ciudadanos. Observando después que en conse-
cuencia de este suceso le miraban con desdén los enemigos,
por parecerles que había desertado del mar, y habiendo és-
tos puesto sitio con altanería a Gitio, navegó al punto contra
ellos, cuando no lo esperaban, descuidados con la victoria; y
desembarcando de noche los soldados, les ordenó que to-
masen fuego, y aplicándolo a las tiendas les abrasó el cam-
pamento, haciendo perecer a muchos. De allí a pocos días
repentinamente les sobrecogió Nabis en la marcha, atemori-
zando a sus Aqueos, que tenían por imposible salvarse en un
sitio muy áspero y muy conocido de los enemigos; mas él,
parándose un poco y dando una ojeada al terreno, hizo ver
que la táctica es lo sumo del arte de la guerra; en efecto, mo-
viendo un poco su batalla y dándole la formación que el lu-
gar exigía, fácil y sosegadamente se hizo dueño del paso, y
cargando a los enemigos los desordenó completamente. Mas
como advirtiese que no huían hacia la ciudad, sino que se
habían dispersado acá y allá por el país, que sobre ser mon-
tuoso y cubierto de maleza era inaccesible a la caballería por
las muchas acequias y torrentes, impidió que se siguiera el
alcance, y se acampó todavía con luz; pero conjeturando que
los enemigos se valdrían de las tinieblas para recogerse a la
ciudad de uno en uno y de dos en dos, colocó en celada en
los barrancos y collados a muchos soldados aqueos, armados
de puñales, con el cual medio perecieron la mayor parte de
los de Nabis; porque no haciendo la retirada en unión, sino
como casualmente habían huido, perecían en las inme-
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diaciones de la ciudad, cayendo a la manera de las aves en
manos de los enemigos.

XV.- Fue por estos sucesos sumamente celebrado y hon-
rado por los Griegos en sus teatros, lo que sin culpa de na-
die ofendió la ambición de Tito Flaminino, quien, como
cónsul de los Romanos, quería se le aplaudiese más que a un
particular de la Arcadia, y en punto a beneficios creía que le
excedía en mucho, por cuanto con sólo un pregón había
dado la libertad a toda la Grecia, que antes servía a Filipo y
los Macedonios. De allí a poco hace Tito paces con Nabis y
muere éste de resultas de asechanzas que le pusieron los
Etolos; y como con este motivo se excitasen sediciones en
Esparta, aprovechando Filopemen esta oportunidad, marcha
allá con tropas, y ganando por fuerza a unos y con la persua-
sión a otros, atrae aquella ciudad a la liga de los Aqueos, em-
presa que le hizo todavía mucho más recomendable a éstos,
adquiriéndoles la gloria y el poder de una ciudad tan ilustre; y
en verdad que no era poco haber venido Lacedemonia a ser
una parte de la Acaya. Concilióse también los ánimos de los
principales entre los Lacedemonios, por esperar que habían
de tener en él un defensor de su libertad. Por tanto, habien-
do reducido a dinero la casa y bienes de Nabis, que importa-
ron ciento y veinte talentos, decretaron hacerle presente de
esta suma, enviándole al efecto una embajada; pero entonces
resplandeció la integridad de este hombre, que no sólo pare-
cía justo, sino que lo era; porque ya desde luego ninguno de
los Espartanos se atrevió a hacer a un varón como aquel la
propuesta del regalo, sino que, temerosos y encogidos, se
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valieron de un huésped del mismo Filopemen, llamado Ti-
molao, y después éste, habiendo pasado a Megalópolis y sido
convidado a comer por Filopemen, como de su gravedad en
el trato, de la sencillez de su método de vida y de sus cos-
tumbres observadas de cerca hubiese comprendido que en
ninguna manera era hombre accesible a las riquezas o a
quien se ganase con ellas, tampoco habló palabra del pre-
sente, y aparentando otro motivo de su viaje se retiró a casa,
sucediéndole otro tanto la segunda vez que fue mandado.
Con dificultad pudo resolverse a la tercera; pero, al fin, en
ella le manifestó los deseos de la ciudad. Oyóle Filopemen
apaciblemente, y pasando a Lacedemonia les dio el consejo
de que no sobornasen a sus amigos y a los hombres de bien,
pues que podían de balde sacar partido de su virtud, sino
que más bien comprasen y corrompiesen a los malos, que en
las juntas sacaban de quicio a la ciudad, para que, tapándoles
la boca con lo que recibiesen, los dejasen en paz, pues que
valía más sofocar la osada claridad de los enemigos que la de
los amigos: ¡hasta este punto llegaba su integridad en cuanto
a intereses!

XVI.- Advertido al cabo de algún tiempo el general de
los Aqueos, Diófanes, de que los Lacedemonios intentaban
novedades, pensaba en castigarlos, y ellos, disponiéndose a
la guerra, traían revuelto el Peloponeso; mas en tanto, Filo-
pemen trataba de reprimir y apaciguar el enojo de Diófanes,
mostrándole que la ocasión en que cl rey Antíoco y los Ro-
manos amenazaban a los Griegos con tan grandes fuerzas
ponía al general en la necesidad de fijar allí su atención, no
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tocando los negocios de casa y haciendo como que no se
veían ni se oían los errores de los propios. No le dio oídos
Diófanes, sino que con Tito Flaminino entró por la Laconia,
y como se encaminasen hacia la capital, irritado Filopemen
se determinó a un arrojo, no muy seguro ni del todo con-
forme con las reglas de justicia, pero grande y propio de un
ánimo elevado, cual fue el de pasar a Lacedemonia; y al ge-
neral de los Aqueos y al cónsul de los Romanos, con no ser
más que un particular, les dio con las puertas en los ojos;
calmó los alborotos de la ciudad y volvió a incorporar a los
Lacedemonios en la liga como estaban antes. Más adelante,
siendo general Filopemen, tuvo motivos de disgusto con los
Lacedemonios, y a los desterrados los restituyó a la ciudad,
dando muerte a ochenta Espartanos, según dice Polibio;
pero según Aristócrates, a trescientos cincuenta. Derribó las
murallas; y haciendo suertes del territorio, lo repartió a los
Megalopolitanos. A todos cuantos habían de los tiranos re-
cibido el derecho de ciudad los trasplantó, llevándolos a la
Acaya, a excepción de tres mil; a éstos, que se obstinaron en
no querer salir de la Lacedemonia, los hizo vender, y des-
pués, para mayor mortificación, edificó con este dinero un
pórtico en Megalópolis. Indignado hasta lo sumo con los
Lacedemonios, y cebándose más en los que habían sido tra-
tados tan indignamente, consumó por fin el hecho en po-
lítica más duro y más injusto, que fue el de arrancar y des-
truir la institución de Licurgo, obligando a los niños y a los
jóvenes a cambiar su educación patria por la delos Aqueos,
por cuanto nunca abatirían su orgullo, manteniéndose en las
leyes de aquel legislador. Y entonces, domados con tan
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grandes trabajos, puestos como cera en las manos de Filo-
pemen, se hicieron dóciles y sumisos; pero más adelante,
habiendo implorado el favor de los Romanos, salieron del
gobierno de los Aqueos y recobraron y restablecieron el su-
yo propio en cuanto fue posible después de tales calamida-
des y trabajos.

XVII.- Cuando sobrevino la guerra de los Romanos
contra Antíoco en la Grecia, Filopemen no ejercía ningún
cargo, y como viese que Antíoco se entretenía con Calcis,
muy fuera de sazón, con bodas y con amores de doncellas, y
que los Sirios vagaban y se divertían por las ciudades sin je-
fes y en el mayor desorden, se lamentaba de no tener man-
do, y envidiaba a los Romanos la victoria: “Porque si yo
fuera general- decía-, con todos éstos acabaría en las taber-
nas”. Vencieron después los Romanos a Antíoco, e inter-
nándose ya más en los negocios de los Griegos, iban
cercando con sus tropas a los Aqueos, ayudados de los de-
magogos que estaban de su parte, y su gran poder prospera-
ba con el favor de su genio tutelar, estando próximos a la
cumbre adonde había de elevarlos la fortuna. Entonces Fi-
lopemen, fortificándose como buen piloto contra las olas,
en algunas cosas se veía precisado a ceder y contemporizar;
pero en las más se oponía, y a los que en el decir y hacer
tenían más influjo, procuraba atraerlos al partido de la liber-
tad. Aristeno Megalopolitano, que era el de mayor poder en-
tre los Aqueos, no cesaba de obsequiar a los Romanos, per-
suadido de que aquellos no debían oponérsele ni des-
agradarlos en las juntas; y se dice que Filopemen lo oía en
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silencio, pero lo llevaba muy a mal, y que, por fin, no pu-
diéndose ya contener en su enojo, le dijo a Aristeno:
“Hombre ¡a qué afanarte tanto por ver cumplido el hado de
la Grecia!” Manio, cónsul de los Romanos, que venció a
Antíoco, solicitaba de los Aqueos que permitieran la vuelta a
los desterrados de los Lacedemonios, y también Tito Flami-
nino instaba a Manio sobre este punto; pero se opuso Filo-
pemen, no por odio contra los desterrados, sino porque
quería que aquello se hiciese por él mismo y por los Aqueos,
y no por Tito, ni en obsequio de los Romanos; nombrado
general al año siguiente, él mismo los restituyó a su patria:
¡tanto era su espíritu para tenerse firme y contender con los
poderosos!

XVIII.- Hallándose ya en los setenta años de su edad, y
nombrado octava vez general de los Aqueos, concibió la
esperanza de que no sólo pasaría aquella magistratura en paz,
sino que el estado de los negocios le permitiría vivir sosega-
do lo que le restaba de vida; porque así como las enferme-
dades son más remisas según van faltando las fuerzas del
cuerpo, de la misma manera, yendo de vencida el poder en
las ciudades griegas, se extinguía y apagaba en ellas el ardor
de contender; parece, no obstante, que alguna furia, como
atleta aventajado en el correr, lo llevó precipitadamente al
término de la vida. Porque se dice que en una conversación,
celebrando los que se hallaban presentes a uno de que era
hombre sobresaliente para el mando de un ejército, contestó
Filopemen: “¿Cómo ha de merecer ese elogio un hombre
que vivo se dejó cautivar por los enemigos?” Pues de allí a
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pocos días Dinócrates de Mesena, que particularmente esta-
ba mal con Filopemen, y además se hacía insufrible a todos
por su perversidad y sus vicios, separó a Mesena de la Liga
Aquea, y se dirigió contra una aldea llamada Colónide con
intento de tomarla. Hizo la casualidad que Filopemen se ha-
llase a la sazón en Argos con calentura; pero recibida la noti-
cia, al punto marchó a Megalópolis, andando en un día más
de cuatrocientos estadios; partió al punto de allí en auxilio
de la aldea, llevando consigo a los de a caballo, que, aunque
eran los más principales y muy jóvenes, gustosos entraron
en la expedición por celo y por amor a Filopemen. Encami-
nándose a Mesena, y encontrándose junto al collado de
Evandro con Dinócrates, que también iba en busca de ellos,
a éste lograron rechazarlo; pero como sobreviniesen de
pronto unos quinientos que habían quedado en custodia del
país de Mesena, y tomasen los vencidos las alturas luego que
los vieron, temiendo Filopemen ser envuelto, y mirando
también por sus tropas, dispuso su retirada por lugares áspe-
ros, poniéndose a retaguardia, haciendo muchas veces cara a
los enemigos y atrayéndolos hacia sí; ellos, sin embargo, no
se atrevían a embestirle, sino que sólo correspondían con
gritería y carreras desde lejos. Separábase frecuentemente
por causa de aquellos jóvenes, acompañándoles de uno en
uno, y con esto no advirtió que había llegado a quedarse
solo entre gran número de enemigos; nadie se atrevía, en
verdad, a venir a las manos con él; pero de lejos le impelían
y arrastraban a sitios pedregosos y cercados de precipicios,
de manera que con dificultad gobernaba y aguijaba el caba-
llo. La vejez, por la vida ejercitada que había tenido, le era
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ligera y en nada le estorbaba para salvarse; pero entonces,
falto de fuerzas por la debilidad del cuerpo, y fatigado con
tanto caminar, se había puesto pesado y torpe, y un tropiezo
del caballo lo derribó al suelo. La caída fue terrible, y ha-
biendo recibido el golpe en la cabeza quedó por largo rato
sin sentido; tanto, que los enemigos, teniéndole por muerto,
intentaron volver el cuerpo y despojarle; mas como levan-
tando la cabeza se hubiese puesto a mirarlos, acudiendo en
gran número le echaron las manos a la espalda, y, atándolo,
se lo llevaron, usando de mil improperios e insultos con un
hombre que ni por sueño podía haber temido semejante
cosa de Dinócrates.

XIX.- En la ciudad, llegada la noticia, se pusieron muy
ufanos, y corrieron en tropel a las puertas; pero cuando vie-
ron que traían a Filopemen de un modo tampoco corres-
pondiente a su gloria y sus anteriores hazañas y trofeos, los
más se compadecieron y consternaron, hasta el punto de
llorar y de despreciar el poder humano, teniéndole por in-
cierto y por nada. Así, al punto corrió entre los más la voz
favorable de que era preciso tener presentes sus antiguos
beneficios y la libertad que les había dado, redimiéndoles del
tirano Nabis; pero unos cuantos, queriendo congraciarse
con Dinócrates, proponían que se le diese tormento y se le
quitase la vida, como enemigo poderoso y difícil de aplacar,
y mucho más temible para Dinócrates si lograba salvarse
después que éste le había maltratado y hecho prisionero.
Mas lo que por entonces hicieron fue llevarlo al que llama-
ban Tesoro, un edificio subterráneo al que no penetraban de
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afuera ni el aire ni la luz, y que no tenía puertas, sino que lo
cerraban con una gran piedra que ponían a la entrada; ence-
rrándolo, pues, en él, y arrimando la piedra, colocaron alre-
dedor centinelas armados. Los soldados aqueos, luego que
se rehicieron un poco de la fuga, echaron de menos a Filo-
pemen sospechándole muerto, y estuvieron mucho tiempo
llamándolo y tratando entre sí sobre cuán vergonzosa e in-
justamente se salvarían, habiendo abandonado a los enemi-
gos un general que tanto había expuesto su vida por ellos;
fueron, pues, más adelante con gran diligencia, y ya tuvieron
noticia de cómo había sido cautivado, la que anunciaron a
las ciudades de los Aqueos. Fue ésta para todos de grandí-
sima pesadumbre y determinaron reclamar de los Mesenios
a su general, enviando al intento una embajada, y entre tanto
se preparaban para la guerra.

XX.- Esto fue lo que hicieron los Aqueos; mas Dinó-
crates, temiendo en gran manera que en el tiempo mismo
hallase su salvamento Filopemen, y deseando prevenir las
disposiciones de los Aqueos, luego que fue de noche y que la
muchedumbre de los Mesenios se retiró, abriendo el calabo-
zo hizo entrar en él al ministro público, y ordenó que lle-
vando un veneno se le propinara, sin apartarse de allí hasta
que lo hubiese bebido. Estaba echado sobre su manto sin
dormir, entregado al pesar y sobresalto; cuando vio luz y
cerca de sí aquel hombre que tenía en la mano la taza de ve-
neno, incorporándose con mucho trabajo, a causa de su de-
bilidad, se sentó, y tomando la taza le preguntó si tenía
alguna noticia de sus soldados, y especialmente de Licortas.
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Respondióle el ministro que los más habían logrado salvarse;
dio con la cabeza señal de aprobación, y mirándole benig-
namente, “buena noticia me da,- le dijo-, pues que no todo
lo hicimos desgraciadamente”; y sin decir ni articular más
palabra, bebió y volvió otra vez a acostarse. El veneno no
encontró obstáculo para producir su efecto, pues estando
tan débil lo acabó muy pronto.

XXI.- Luego que la noticia de su muerte se difundió en-
tre los Aqueos, las ciudades todas cayeron en la aflicción y
desconsuelo, y, concurriendo a Megalópolis toda la juventud
con los principales, no quisieron poner dilación ninguna en
el castigo, sino que, eligiendo por general a Licortas, se en-
traron por la Mesena, talando y molestando el país, hasta
que, llamados a mejor acuerdo, dieron entrada a los Aqueos.
Dinócrates se apresuró por sí mismo a quitarse la vida; de
los demás, cuantos dieron consejo de deshacerse de Filope-
men, también se dieron por sí mismos la muerte; a los que
aconsejaron que se le atormentase los hizo atormentar Li-
cortas. Quemaron luego el cuerpo de Filopemen, y, reco-
giendo en una urna los despojos, dispusieron su conducción,
no en desorden y sin concierto, sino reuniendo con las exe-
quias una pompa triunfal, porque a un mismo tiempo se les
veía ceñir coronas y derramar lágrimas; y juntamente con los
enemigos cautivos y aherrojados se veía la urna tan cubierta
de cintas y coronas, que apenas podía descubrirse. Llevábala
Polibio, hijo del general de los Aqueos, y a su lado los prin-
cipales de éstos. Los soldados, armados y con los caballos
vistosamente enjaezados, seguían la pompa, ni tan tristes
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como en tan lamentable caso, ni tan alegres como en una
victoria. De las ciudades y pueblos del tránsito salían al en-
cuentro como para recibirle cuando volvía del ejército; acer-
cábanse a la urna y concurrían a llevarla a Megalópolis.
Cuando ya pudieron incorporárseles los ancianos con las
mujeres y los niños, el llanto del ejército discurrió por toda
la ciudad, afligida y desconsolada con tal pérdida, previendo
que decaía al mismo tiempo de la gloria de tener el primer
lugar entre los Aqueos. Diósele, pues, honrosa sepultura
como correspondía, y en las inmediaciones de su sepulcro
fueron apedreados los cautivos de los Mesenios. Siendo mu-
chas sus estatuas y muchos los honores que las ciudades le
decretaron, hubo un Romano que en los infortunios que la
Grecia experimentó en Corinto propuso que se destruyeran
todas para perseguirle después de muerto, en manifestación
de que en vida había sido contrario y enemigo de los Roma-
nos. Se trató este asunto y se hicieron discursos en él, res-
pondiendo Polibio al calumniador, y ni Mumio ni los
legados consintieron en que se quitasen los monumentos de
tan insigne varón, sin embargo de la contradicción que en él
habían experimentado Tito y Manio; y es que aquellos supie-
ron preferir, según parece, la virtud a la conveniencia y lo
honesto a lo útil, juzgando recta y racionalmente que a los
bienhechores se les debe el premio y el agradecimiento por
los que recibieron el beneficio, pero que a los hombres vir-
tuosos les debe ser tributado honor por todos los buenos. Y
esto baste de Filopemen.
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TITO QUINCIO FLAMININO

I.- Cuál haya sido el semblante de Tito Quincio Flamini-
no, que comparamos a Filopemen, pueden verlo los que
gusten en un busto suyo de bronce, que, con una inscrip-
ción en caracteres griegos, se conserva en Roma, junto al
Apolo grande traído de Cartago, enfrente del circo; en
cuanto a sus costumbres, dícese que fue de genio pronto
para la ira y para los favores, aunque no del mismo modo,
pues siendo ligero y no rencoroso en el castigar, los benefi-
cios los llevaba hasta el extremo, mirando constantemente
con amor e inclinación a aquellos a quienes había favorecido
como si hubieran sido sus bienhechores, teniéndolos por la
mejor posesión; así los conservó siempre en su amistad y se
interesó por ellos. Siendo por carácter muy amante de ho-
nores y codicioso de gloria, aspiraba a hacer por sí acciones
generosas e ilustres, y se complacía más en hacer bien a los
que a él acudían que en ganarse la voluntad de los po-
derosos, considerando a aquellos como objeto de su virtud,
y a éstos como rivales de su gloria. Educado en la crianza
propia de las costumbres militares, por haber tenido en
aquella época Roma muchas y porfiadas guerras y ser éste el
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arte que aprendían los jóvenes ante todas cosas, primero fue
tribuno en la guerra contra Aníbal a las órdenes de Marcelo,
entonces cónsul. Muerto Marcelo en una celada, fue Tito
nombrado prefecto de la región tarentina, y luego del mis-
mo Tarento, después de recobrado, donde se acreditó en
gran manera, no menos por su justicia que por sus disposi-
ciones militares, por lo cual, habiéndose enviado colonias a
dos ciudades, a Narnia y Cosa, fue para su establecimiento
nombrado presidente y fundador.

II.- Dióle esto grande confianza, saltando por encima del
tribunado de la plebe, de la pretura y de la edilidad, magis-
traturas intermedias y propias de los jóvenes, para aspirar,
desde luego, al consulado, en lo que tenía muy de su parte a
los de las colonias; pero habiéndole hecho oposición los tri-
bunos de la plebe Fulvio y Manlio, por decir ser cosa muy
dura que un joven se arrojara contra las leyes a la magistratu-
ra más elevada, sin estar todavía iniciado en los primeros
ritos y misterios del gobierno, el Senado dejó la decisión al
pueblo, y éste le designó cónsul con Sexto Elio, a pesar de
que aún no había cumplido treinta años. Cúpole por suerte
la guerra contra Filipo y los Macedonios, siendo grande la
dicha de los Romanos en que éste fuese así destinado a en-
tender en negocios, y con personas que, en vez de necesitar
un general que todo lo hiciese por fuerza y con armas, de-
bían más bien ser conducidas con la persuasión y con la afa-
bilidad de trato. Porque Filipo en su reino de Macedonia
tenía el fundamento suficiente para la guerra; pero la fuerza
principal para dilatarla, el auxilio, refugio e instrumento de
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su ejército, consistía sobre todo en el poder de los Griegos,
y, sin que éstos se separasen de Filipo, la guerra contra él no
era obra de una sola campaña. Hasta allí la Grecia había te-
nido poco contacto con los Romanos, y empezando enton-
ces a tomar éstos parte en los negocios, si el general no
hubiese sido de buena índole, valiéndose más de las palabras
que de las armas, tratando con afabilidad y dulzura a cuantos
se le acercaban, y manifestando mucha entereza en las cosas
de justicia, no hubiera sido tan fácil que en lugar del gobier-
no a que estaban acostumbrados admitiesen el imperio ex-
tranjero; lo que se manifestará todavía mejor por la serie de
sus hechos.

III.- Enterado Tito de que los generales que le habían
precedido, Sulpicio y Publio, pasando tarde a la Macedonia y
tomando la guerra con flojedad, habían gastado sus fuerzas
en combates de puestos y en contender con Filipo en esca-
ramuzas sobre el paso y sobre las provisiones, se propuso
no imitar a aquellos que perdían un año en casa en los ho-
nores y negocios políticos y a lo último pensaban en la gue-
rra, ejecutando él lo mismo de ganar a su mando un año
para los honores y los negocios, haciendo de cónsul en el
uno y de general en el otro, sino dedicar con empeño a la
guerra todo el tiempo en que ejerciese su autoridad, no ha-
ciendo cuenta de los honores y prerrogativas que en la ciu-
dad le corresponderían. Pidió, pues, al Senado que le diera a
su hermano Lucio para que a sus órdenes mandase la arma-
da; y tomando de las tropas que con Escipión habían venci-
do a Asdrúbal en España, y en África al mismo Aníbal, lo
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más florido y arriscado para su principal apoyo, viniendo a
ser unos tres mil hombres, dio veía al Epiro con la mayor
confianza.

Como Publio, teniendo establecido su campo en con-
traposición del Filipo, que hacía mucho tiempo guardaba los
desfiladeros y gargantas del río Apso, no pudiese adelantar
un paso por lo inexpugnable del terreno, luego que lo ob-
servó se encargó del mando, y despidiendo a Publio se dedi-
có a reconocer toda la comarca. Son aquellos lugares no
menos fuertes que los del valle de Tempe; pero no presen-
tan aquella belleza de árboles, aquella frescura de los bosques
ni aquellos prados y sitios amenos. Los montes grandes y
elevados de una y otra parte van a parar a un barranco dila-
tado y profundo, por el que discurre el Apso, que en su as-
pecto y rapidez se parece al Peneo; pero cubriendo toda la
falda, sólo deja un camino cortado muy pendiente y estre-
cho junto a la misma corriente; paso muy dificultoso para un
ejército, y, si hay quien lo defienda, inaccesible.

IV.- Había quien proponía a Tito que fuese a dar la
vuelta por la Dasarétide, junto al Lico, tornando así un ca-
mino transitable y fácil; pero temió no fuera que in-
ternándose por lugares ásperos y de escasas cosechas, y aco-
sándole Filipo sin presentarle batalla, le faltasen los víveres, y
reducido otra vez a la inacción, como su predecesor, tuviera
que retroceder hacia el mar, por lo que determinó marchar
con todo su ejército por las alturas y abrirse paso a viva
fuerza. Ocupaba Filipo las montañas con su infantería; llo-
vían por todas partes sobre los Romanos dardos y flechas
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tirados oblicuamente, tenían heridos, se trababan reñidos
combates y había muertos de unos y otros; pero de ninguna
manera aparecía cuál sería el término de aquella guerra. En
este estado se presentaron unos pastores de los de aquellos
contornos, manifestando que había cierto rodeo ignorado
de los enemigos, y ofreciendo que por él conducirían el ejér-
cito, y al tercer día le darían puesto sobre las eminencias, de
lo que daban por fiador, haciéndose todo con su conoci-
miento, a Cárope el de Macatas, muy principal entre los Epi-
rotas y apasionado de los Romanos, a los que, sin embargo,
no auxiliaba sino con reserva, por miedo de Filipo. Creyólos
Tito, y destacó a un tribuno con cuatro mil infantes y tres-
cientos caballos, yendo de guía los pastores, a los que lleva-
ban atados. Reposaban por el día, procurando ocultarse
entre rocas y matorrales, y hacían su camino de noche, a la
luz de la luna, que estaba en su lleno. Enviado que hubo Pito
este destacamento, no emprendió nada en aquellos días, sino
lo preciso para que no cesaran los enemigos en sus escara-
muzas de lejos; pero en el que debían aparecer ya sobre las
eminencias los de la marcha, al amanecer puso en movi-
miento sus tropas de todas armas, y, haciendo tres divisio-
nes, por sí mismo dirigió su hueste por el camino recto
hacia la garganta por donde discurre el río, acosado de los
Macedonios, y teniendo que lidiar con cuanto se le oponía
en aquellos malos pasos.

Los otros procuraban combatir de uno y otro lado, tre-
pando denodadamente por los desfiladeros, a tiempo que ya
se dejó ver el sol y a lo lejos un humo no muy espeso, sino a
manera de neblina de los montes, yéndose mostrando poco
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a poco; el cual no fue advertido de los enemigos porque les
caía a la espalda, como lo estaban las eminencias ocupadas.
Los Romanos, en tanto, estaban inciertos con aflicción y
trabajo, aunque tenían la esperanza en lo que deseaban; mas
cuando el humo tomó ya más cuerpo, oscureciendo el aire y
difundiéndose por arriba, y entre él apareció que las lumbra-
das eran amigas, los unos acometieron vigorosamente con
algazara, arrojando a los enemigos hacia los derrumbaderos,
y los de la espalda correspondieron también con gritería
desde las alturas.

V.- Por tanto, todos se entregaron a una precipitada fu-
ga; mas no murieron sino como dos mil o menos, porque
los malos pasos impidieron que se les persiguiese. Tomaron
los Romanos mucha riqueza, tiendas y esclavos, y, haciéndo-
se dueños de todas las gargantas, discurrían por el Epiro con
tanto sosiego y continencia, que con tener a mucha distancia
las embarcaciones y el mar, y no distribuírseles las raciones
mensuales por faltar los acopios, no tuvieron inconveniente
en abstenerse de saquear un país que les ofrecía grandes re-
cursos. Porque habida noticia de que Filipo atravesaba la
Tesalia a manera de fugitivo, en términos de hacer a los
hombres retirarse a las montañas, de incendiar las ciudades y
de entregar al saqueo y al pillaje lo que no podía llevarse,
como si hiciera ya cesión del país a los Romanos, Tito tomó
a punto de honra el encargar a los soldados que marcharan
por él con el mismo cuidado que si fuera terreno propio, del
cual se les abandonaba la posesión. Y bien pronto pudieron
conocer cuán útil les había sido este modo de portarse, por-
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que las ciudades se pasaban a su partido apenas tocaron en
la Tesalia, y los Griegos que están dentro de las Termópilas
suspiraban por Tito, y le deseaban con vehemencia. Los
Aqueos, separándose de la alianza de Filipo, determinaron
hacerle la guerra con los Romanos; y los Opuncios, no obs-
tante que siendo los Etolos decididos auxiliares de los Ro-
manos deseaban tomar y conservar su ciudad, no les dieron
oídos, sino que llamando ellos mismos a Tito se pusieron en
su mano y se le entregaron a discreción Refiérese de Pirro
que la primera vez que desde una atalaya pudo ver un ejér-
cito romano puesto en orden, exclamó que no le parecía
bárbara la formación de aquellos bárbaros; pues los que tu-
vieron ocasión de conocer a Tito casi hubieron de prorrum-
pir en las mismas palabras: porque como los Macedonios les
hubiesen informado de que se encaminaba a su país el gene-
ral de un ejército bárbaro que todo lo trastornaba y esclavi-
zaba con las armas, cuando después se hallaban con un
hombre joven, afable en su semblante, griego en la voz y en
el idioma y ambicioso del verdadero honor, es increíble có-
mo se tranquilizaban, y la benevolencia y amor que le conci-
liaban por las ciudades, que no tenían entonces un general
interesado en su libertad. Pero luego que por haberse mos-
trado Filipo dispuesto a negociar pasó a tratar con él, ofre-
ciéndole paz y amistad con la condición de dejar
independientes a los Griegos y retirar las guarniciones, y éste
no quiso convenir en ello, conocieron ya todos, aun los que
más obsequiaban a Filipo, que los Romanos no venían a ha-
cer la guerra a los Griegos sino por amor de los Griegos a
los Macedonios.
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VI.- Pasábansele, pues, todos los pueblos sin oposición,
y habiendo entrado en la Beocia sin aparato de guerra, se le
presentaron los primeros ciudadanos de Tebas, siendo en su
ánimo del partido del rey de Macedonia a causa de Braquilas,
pero agasajándole y honrándole como si tuviesen igual
amistad con ambos. Recibiólos Tito con la mayor afabilidad,
y dándoles la mano continuó pausadamente su camino, ha-
ciéndoles preguntas, tomando noticias, conversando con
ellos y deteniéndolos de Intento hasta que los soldados se
repusiesen de la marcha. De este modo llegó a la capital y
entró en ella juntamente con los Tebanos, que, aunque no
eran gustosos de ello, no se atrevieron a estorbárselo, por
ser bastante el número de tropas que le seguían. Entró,
pues, Tito en la ciudad, sin que ésta fuese de su partido, y
procuró atraerla a él ayudado del rey Átalo, que también
exhortaba a los Tebanos; mas esforzándose Átalo para
mostrarse a Tito orador más vehemente de lo que su vejez
permitía, o le dio un vértigo o se le atravesó una flema, a lo
que parece, pues de repente cayó sin sentido, y conducido
en sus naves al Asia, al cabo de pocos días murió, y los Te-
banos abrazaron efectivamente la causa de Roma.

VII.- Envió Filipo embajadores a Roma, y también envió
Tito quien negociase que el Senado le prorrogara el tiempo
si había de continuarse la guerra, o le concediera que él fuese
quien ajustara la paz, pues estando poseído de un ardiente
deseo de gloria, temía que se lo arrebatara de las manos del
nuevo general que se nombrase para la guerra. Proporcioná-
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ronle sus amigos que Filipo no saliera con su propósito y
que se le conservara el mando; luego que recibió el decreto,
alentado con grandes esperanzas, se encaminó al punto ha-
cia la Tesalia para continuar la guerra contra Filipo, teniendo
a sus órdenes sobre veintiséis mil hombres, para cuyo núme-
ro habían dado los Etolos seis mil infantes y cuatrocientos
caballos. El ejército de Filipo, en el número, venía a ser casi
igual. Partieron en busca unos de otros, y habiendo llegado
cerca de Escotusa, donde pensaban dar la batalla, no conci-
bieron los generales aquel temor regular por verse tan cerca,
sino que, al revés, fue mayor en unos y en otros el ardor y la
confianza: en los Romanos, por esperar vencer a los Mace-
donios, cuyo nombre por Alejandro iba acompañado de la
idea del valor y del poder, y en los Macedonios, porque
aventajándose los Romanos a los Persas, de quedar superio-
res a aquellos, se seguiría que Filipo sobrepujase en gloria al
mismo Alejandro. Por tanto, Tito exhortaba a sus soldados
a que se mostrasen esforzados y valientes, teniendo que li-
diar en el más brillante teatro, que era la Grecia, contra los
contendores de más fama. Filipo, bien fuese por su mala
suerte, o bien por un apresuramiento intempestivo, como
estuviese cerca un cementerio algo elevado, subiéndose a él,
empezó a tratar y disponer lo que suele preceder a una bata-
lla; pero sobrecogido de un gran desaliento, de resulta de la
observación de las aves, no se determinó por aquel día.

VIII.- Al siguiente, al amanecer después de una noche
húmeda y lluviosa, degenerando las nubes en niebla, ocupó
toda la llanura una oscuridad profunda, y descendiendo de
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las alturas un aire espeso por entre los ejércitos, desde el
punto de rayar el día ocultaba las posiciones. Los enviados
de una y otra parte, en guerrillas y en descubierta, encon-
trándose repentinamente, trababan pelea en las llamadas Ci-
noscéfalas, que siendo las cumbres agudas de unos collados
espesos y paralelos, de la semejanza de su figura tomaron
aquel nombre. Alternaban, como era natural, en aquellos
lugares ásperos, las vicisitudes de perseguir y ser perseguidos,
y unos y otros enviaban refuerzos desde los ejércitos a los
que peleaban, y se retiraban, hasta que, despejado ya el aire,
viendo lo que pasaba, acometieron con todas sus fuerzas.
Cargaba Filipo con su ala derecha, arrojando sobre los Ro-
manos desde lugares elevados lo más fuerte de sus tropas, de
manera que aun los más esforzados de aquellos no podían
sostener lo pesado de su apiñamiento y la violencia de la
acometida. El ala izquierda, por el estorbo de los collados,
tenía claros y desuniones, y Tito, no curando de los que iban
de vencida, se dirigió con ímpetu por esta otra parte contra
los Macedonios, que no podían traer a formación y estre-
char las filas, en lo que consistía la principal fuerza de su fa-
lange, a causa de la desigualdad y aspereza del terreno, y que
para los combates singulares tenían armas muy pesadas y
difíciles de manejar: porque la falange en su fortaleza se pa-
rece a un animal invencible mientras es un solo cuerpo y
conserva su apiñamiento en un solo orden, pero desunida
pierde cada uno de los que pelean de su fuerza, ya por la cla-
se de la armadura, y ya porque no tanto viene su pujanza de
él mismo como de la reunión de todos. Desbaratados éstos,
unos se dieron a perseguir a los que huían, y otros, corrien-
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do a la otra parte, herían y acosaban por los costados a los
Macedonios mientras combatían de frente; de manera que
muy en breve también los vencedores se desordenaron y
dieron a huir arrojando las armas. Murieron por lo menos
ocho mil, y unos cinco mil quedaron cautivos; y si Filipo
pudo salvarse con seguridad, la culpa fue de los Etolos, que,
mientras los Romanos seguían todavía el alcance, se entrega-
ron al pillaje y saqueo del campamento, en términos que
cuando aquellos volvieron ya nada encontraron.

IX.- Indispusiéronse por esto, y empezaron a decirse de-
nuestos unos a otros; pero lo que a Tito más le incomodaba
era que los Etolos se atribuían la victoria, apresurándose a
hacer correr esta voz entre los Griegos: tanto, que los poetas
y los particulares, celebrando esta jornada, les escribieron y
cantaron a ellos los primeros; siendo el cantar más común
este epigrama:

Treinta mil de Tesalia ¡oh peregrino!
sin gloria y sin sepulcro aquí yacemos,
de los Etolos en sangrienta guerra
domados, y también de los Latinos
que Tito trajo de la hermosa Italia,
Huyó ¡mísera Ematia! en veloz curso
de Filipo el espíritu arrogante,
más que los ciervos tímido y ligero.

Hizo este epigrama Alceo en injuria y afrenta de Filipo, y
para ello exageró falsamente el número de los muertos; pero
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cantándose por todas partes y por todos, más mortificación
causaba a Tito que a Filipo, el cual, zahiriendo a su vez a Al-
ceo, añadió lo siguiente:

Lábrase en este monte ¡oh peregrino!
de infeliz leño sin corteza y rama
excelsa cruz al detestable Alceo.

A Tito, pues, que aspiraba a adquirir gloria entre los
Griegos, causaban estas cosas tal disgusto, que todo lo que
restaba lo ejecutó por sí solo sin hacer cuenta de los Etolos.
Irritábanse éstos; y como Tito admitiese las proposiciones y
embajada de Filipo acerca de la paz, recorrían aquellos las
ciudades exclamando que se vendía la paz a Filipo, cuando
se podía cortar la guerra de raíz y destruir aquel poder que
fue el primero en esclavizar la Grecia. Mientras los Etolos se
afanaban por difundir estas voces y conmover a los aliados,
presentóse el mismo Filipo a negociar, y desvaneció toda
sospecha entregando a Tito y a los Romanos cuanto le per-
tenecía. De este modo terminó Tito aquella guerra; y del rei-
no de Macedonia hizo donación al mismo Filipo; pero le
intimó que había de retirarse de la Tracia, le multó en mil
talentos, le quitó todas las naves, a excepción de diez, y to-
mando en rehenes a Demetrio, uno de sus hijos, le envió a
Roma, aprovechando excelentemente la ocasión y consul-
tando con no menor prudencia a lo venidero. Justamente
entonces el africano Aníbal, grande enemigo de los Roma-
nos, y que andaba desterrado, se había acogido ya al rey An-
tíoco, y le excitaba a que echase el resto a su fortuna, cuando
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el poder se le iba viniendo a las manos por los ilustres he-
chos que tenía ejecutados y que le habían granjeado el so-
brenombre de grande: animábale, por tanto, a que
extendiera sus miras al mando universal, y le excitaba sobre
todo contra los Romanos. Si Tito, pues, no hubiera con
admirable prudencia admitido las proposiciones, sino que
con la guerra de Filipo se hubiera juntado en la Grecia la de
Antíoco, y por causas que les eran comunes se hubieran co-
ligado contra Roma los dos mayores y más poderosos reyes
de aquella era, se habría visto de nuevo en combates y peli-
gros en nada inferiores a los de Aníbal; pero ahora, interpo-
niendo Tito oportunamente la paz entre ambas guerras, y
cortando la presente antes de que tuviese principio la que
amenazaba, a aquella le quitó la última esperanza y a ésta la
primera.

X.- Envió el Senado con esta ocasión a Tito diez le-
gados, y éstos eran de sentir que se diera libertad a los demás
Griegos; pero quedando con guarniciones Corinto, la Cálci-
de y la Demetríade para mayor seguridad en la guerra con
Antíoco, entonces los Etolos, hábiles en la calumnia, suble-
vaban con mayor calor las ciudades, requiriendo por una
parte a Tito para que le quitara a la Grecia los grillos- porque
éste era el nombre que solía dar Filipo a estas ciudades-, y
preguntando por otra a los Griegos si, llevando ahora una
cadena más pesada, aunque más bellamente forjada que la de
antes, se hallaban contentos y celebraban a Tito como a su
bienhechor porque habiendo desatado a la Grecia por los
pies la había ligado por el cuello. Desazonábase Tito con
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estos manejos, sintiéndolos vivamente; y por fin, a fuerza de
ruegos, en la junta consiguió de ésta que también se quitaran
las guarniciones de las mencionadas ciudades, para que así el
reconocimiento de los Griegos hacia él fuese completo. Ce-
lebrábanse los Juegos Ístmicos, y había gran concurso en el
estadio para ver los combates, como era natural, cuando la
Grecia reposaba de una guerra hecha por largo tiempo, con
la esperanza de la libertad, y se reunía en medio de una paz
segura. Hízose con la trompeta la señal de silencio, y pre-
sentándose en medio el pregonero, anunció que el Senado
de los Romanos y el cónsul Tito Quincio, su general, des-
pués de haber vencido al rey Filipo y a los Macedonios, de-
claraban libres de tener guarniciones, exentos de todo
tributo, y no sujetos a otras leyes que las propias de cada
pueblo, a los Corintios, Locros, Focenses, Eubeos, Aqueos,
Ftiotas, Magnesios, Tésalos y Perrebos. Al principio no lo
entendieron todos ni lo oyeron bien, por lo que se excitó en
el estadio un movimiento extraño y una grande inquietud,
admirándose unos, preguntando otros, y pidiendo que se
repitiese. Hízose, pues, silencio de nuevo, y después que,
habiendo esforzado el pregonero la voz, todos oyeron y
comprendieron el pregón, fue grande la gritería que con el
gozo se movió, difundiéndose hasta el mar; pusiéronse en
pie todos los del teatro, y ya nadie dio la menor atención a
los combatientes, sino que todos corrieron a arrojarse a los
pies y tomar la diestra del que saludaban como salvador y
libertador de la Grecia. Vióse entonces lo que muchas veces
se ha dicho por hipérbole acerca de la gran fuerza de la voz
humana: porque unos cuervos que por casualidad volaban
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por allí cayeron al estadio. La causa fue, sin duda, haberse
cortado el aire, porque cuando suben muchos gritos altos y
reunidos, dividido el aire por ellos, no sostiene a las aves que
vuelan, sino que hay cierto hueco, como sucede a los que
dan un paso en vago: a no ser que sea que reciban golpe
como si les alcanzara un tiro, y con él caigan y mueran.
También puede acontecer que se formen torbellinos en el
aire, a manera de los remolinos del mar, que toman ímpetu
vertiginoso de la magnitud del mismo piélago.

XI.- Por lo que hace a Tito, si luego que se concluyó la
celebración no hubiera evitado con previsión el concurso y
atropellamiento de la muchedumbre, no se alcanza cómo
habría salido de él, siendo tantos los que por todas partes le
rodeaban. Cuando ya se fatigaron de vitorearle delante de su
pabellón, siendo ya de noche, saludando y abrazando a los
amigos o a los ciudadanos que encontraban, se los llevaban a
comer y beber en recíprocos convites. Allí, principalmente
regocijados, se movía entre ellos, como era natural, la con-
versación de la Grecia, diciéndose que de tantas guerras co-
mo había sostenido por su libertad, nunca defendiéndola
otros, había alcanzado un premio tan cierto, tan dulce y tan
glorioso como aquel con que ahora le lisonjeaba la fortuna,
casi sin sangre y sin lágrimas de su parte. Eran raras entre los
hombres la fortaleza y la prudencia; pero el más raro de esta
clase de bienes era la justicia: porque los Agesilaos, los Li-
sandros, los Nicias y los Alcibíades, cuando tenían mando,
sabían muy bien disponer la guerra y vencer a sus contrarios
por tierra y por mar, pero no entraba en sus ideas el usar de
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la victoria para fines rectos y en beneficio de los que tenían a
sus órdenes, sino que si sacamos de esta cuenta la jornada de
Maratón, el combate naval de Salamina, Platea, las Termó-
pilas y las hazañas de Cimón junto al Eurimedonte y en
Chipre, todas las demás batallas las dio la Grecia contra sí
misma y para su esclavitud, y todos los trofeos que erigió
fueron para ella padrones de aflicción y oprobio, siendo cau-
sa de esto, por lo común, la maldad y las disensiones de sus
generales, mientras que hombres de otras naciones, que sólo
parecían conservar un calor remiso y débiles vestigios del
común origen, y de quienes sería mucho esperar que de pa-
labra y con el consejo prestasen algún auxilio a la Grecia,
habían sido los que a costa de grandes peligros y trabajos,
arrojando de ella a los que duramente la dominaban y tirani-
zaban, le habían restituido la libertad.

XII.- Corrían estas pláticas por la Grecia, y juntamente
otras que guardaban consonancia con los pregones: porque
al mismo tiempo envió Tito a Léntulo al Asia para restituir
la libertad a los Bargilienses, y a Estertinio a la Tracia, con el
fin de retirar de las ciudades e islas de aquella parte las guar-
niciones puestas por Filipo. Publio Vilio marchaba por mar
a tratar con Antíoco de la libertad de los Griegos que perte-
necían a su reino, y el mismo Tito, pasando a la Cálcide, y
después embarcándose para Magnesia, quitó las guarniciones
y restituyó a cada pueblo su gobierno. Nombrado en Argos
presidente de los Juegos Nemeos, tomó acertadas disposi-
ciones para la reunión, y allí otra vez confirmó a los Griegos
la libertad con nuevo pregón. Visitando en seguida las ciu-
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dades, les dio buenas ordenanzas y recta justicia, y la con-
cordia y paz de unos con otros, sosegando las sediciones,
restituyendo los desterrados y teniendo en unir y reconciliar
a los Griegos no menor placer que en haber vencido a los
Macedonios: de manera que ya la libertad les parecía el me-
nor de sus beneficios. Refiérese que el filósofo Jenócrates,
cuando Licurgo el orador le libertó de la prisión adonde le
llevaban los publicanos, e introdujo además contra éstos la
acción de injurias, encontrándose con los hijos de Licurgo,
les dijo: “¡A fe mía que he pagado bien a vuestro padre!,
porque todos celebran lo que conmigo ha ejecutado.” Pues a
Tito y a los Romanos la gratitud por los grandes bienes dis-
pensados a la Grecia, no sólo les proporcionó elogios, sino
confianza y poder entre todos los hombres: porque no
contentándose con admitir sus generales, los enviaban a
buscar y los llamaban para entregárseles. Así él mismo esta-
ba sumamente satisfecho con haber procurado la libertad de
la Grecia, y habiendo consagrado en Delfos unos paveses de
plata y su propio escudo, puso esta inscripción:

¡Salve! Dioscuros, prole del gran Zeus,
al Placer dados de ágiles caballos:
¡Salve! hijos de Tíndaro, que reyes
fuisteis de Esparta, esta sublime ofrenda
el Enéada Tito en vuestras aras
ledo consagra, por haber labrado
la libertad de la oprimida Grecia.
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Dedicó también a Apolo una corona de oro con estos
versos:

Descanse esta corona, ínclito Febo,
sobre tu rubia y crespa cabellera.
De la raza de Eneas el caudillo
te la ofrece, Flechero, y da tú en premio
gloria y honores al divino Tito.

Ocurrió dos veces este mismo suceso en la ciudad de
Corinto; Porque hallándose en ella Tito, y después igual-
mente Nerón en nuestra edad, a la sazón de celebrarse los
Juegos Ístmicos, declararon a los Griegos libres e in-
dependientes: aquel, por medio de pregonero, como de-
jamos dicho, y Nerón, por sí mismo, hablando en la plaza al
concurso desde la tribuna, lo que, como se ve, fue mucho
más adelante.

XIII.- Emprendió después Tito la más debida y justa
guerra contra Nabis, el más insolente e injusto de los tiranos
de Lacedemonia; pero al fin frustró en cuanto a ella las espe-
ranzas de la Grecia, pues pudiendo acabar con aquel, desis-
tió del intento, entrando en tratados y abandonando a
Esparta en su ignominiosa servidumbre; de lo que pudo ser
causa, o el temor de que dilatándose la guerra viniera de
Roma otro general que le usurpara su gloria, o cierta emula-
ción y secreta envidia por los honores de Filopemen, pues
siendo un varón sobresaliente entre los Griegos, que en
otras guerras y en aquella misma había dado maravillosas
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muestras de valor e inteligencia, como lo celebrasen los
Aqueos al par de Tito y aplaudiesen en los teatros, mortifi-
caba a éste el que a un hombre árcade, caudillo de guerras
insignificantes, hechas dentro de su propio país, le igualaran
en los honores con un cónsul de los Romanos, libertador de
la Grecia. Aun se defendió Tito de este cargo, diciendo que
suspendió la guerra luego que advirtió que no se podía aca-
bar con el tirano sin causar gravísimos males a los demás
Espartanos. Fueron grandes los honores que también los
Aqueos decretaron a Tito; y aunque parecía que ninguno
podía medirse con sus beneficios, hubo uno que llenó ente-
ramente sus deseos, y fue el siguiente. De los infelices venci-
dos en la guerra de Aníbal, muchos habían sido vendidos, y
se hallaban en esclavitud en diferentes partes. En la Grecia
venía a haber unos mil doscientos, muy dignos siempre de
compasión por su estado, pero mucho más entonces, que
unos se encontraban con sus hijos, otros con sus hermanos
o deudos, esclavos con libres y cautivos con vencedores. No
se atrevía Tito a sacarlos del poder de sus dueños, sin em-
bargo de que le afligía mucho su suerte; pero los Aqueos los
rescataron a razón de cinco minas por cada uno, y formán-
dolos en un cuerpo, hicieron entrega de ellos a Tito cuando
ya estaba para hacerse a la vela; con lo que emprendió su
navegación sumamente contento, viendo que sus gloriosas
hazañas habían tenido gloriosas recompensas dignas de un
varón ilustre y amante de sus conciudadanos; lo que fue
también lo más brillante y esclarecido de su triunfo, porque
aquellos rescatados. siendo costumbre de los esclavos, cuan-
do se les da libertad, cortarse el cabello y ponerse gorros,
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practicaron esto mismo, y en esta forma seguían en su triun-
fo a Tito.

XIV.- Hacíanle también vistoso los despojos llevados en
la pompa; yelmos griegos, rodelas y lanzas macedónicas; la
cantidad de dinero no era tampoco pequeña, habiendo deja-
do escrito Tuditano que de oro en barras se llevaron en
triunfo tres mil setecientas y treinta libras, de plata treinta y
tres mil doscientas y sesenta, filipos, que era una moneda de
oro, trece mil quinientos y catorce, y además de todo esto
los mil talentos que debía pagar Filipo; pero de éstos más
adelante le indultaron los Romanos a persuasión de Tito,
recibiéndole por aliado, y al hijo le dejaron también libre de
su fiaduría.

XV.- Cuando Antíoco, pasando a la Grecia con grande
armada y numeroso ejército, inquietó y trajo a su partido
diferentes ciudades, tuvo en su auxilio a los Etolos, que ha-
cía tiempo se mostraban contrarios y enemigos del pueblo
romano; y éstos le sugirieron para la guerra el pretexto de
que venía a dar libertad a los Griegos, que ninguna necesidad
tenían para esto de su poder, pues que eran libres; sino que a
falta de una causa decente, los enseñaron a valerse del más
recomendable de todos los nombres. Temieron en gran
manera los Romanos esta sublevación y la opinión del poder
de Antíoco, y aunque enviaron por general de esta guerra a
Manio Acilio, nombraron a Tito su legado militar, en consi-
deración a las relaciones que tenía con los Griegos, así es
que a muchos con su sola presencia al punto los aseguró en
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su fidelidad; y a otros que ya empezaban a flaquear, usando
en tiempo con ellos, como de una medicina, de su benevo-
lencia y afabilidad, los contuvo y les impidió que del todo
errasen. Muy pocos fueron los que le faltaron a causa de es-
tar de antemano preocupados y seducidos por los Etolos, y
aunque justamente enojado e irritado contra éstos, con todo,
después de la batalla los protegió. Porque vencido Antíoco
en las Termópilas, al punto huyó y se retiró con su armada
al Asia; entonces el cónsul Manio, yendo contra los Etolos,
a unos les puso sitio, y en cuanto a otros, dio al rey Filipo la
comisión de que los redujese. Habiendo maltratado y vejado
el Macedonio de una parte a los Dólopes y Magnetes, y de
otra a los Atamanes y Aperantes, y el mismo cónsul talado a
Heraclea, y puesto cerco a Naupacto, que estaba por los
Etolos, movido Tito a compasión de los Griegos, partió
desde el Peloponeso en busca del cónsul. Hízole cargo ante
todas cosas de que, habiendo sido él el vencedor, dejaba que
Filipo cogiese el premio de la guerra, y de que malgastando
el tiempo por encono ante una sola ciudad, subyugasen en
tanto los Macedonios reinos y naciones enteras. Después,
como los sitiados llegasen a verle, empezaron a llamarle des-
de la muralla, tendiendo a él las manos y suplicándole; y por
lo pronto nada dijo, sino que volvió el rostro y se retiró llo-
rando; mas luego trató con Manio, y aplacando su enojo,
obtuvo que se concedieran treguas a los Etolos y el tiempo
necesario para que, enviando embajadores a Roma, pudieran
alcanzar condiciones más tolerables.
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XVI.- Los ruegos y súplicas en que más tuvo que con-
tender y trabajar con Manio fueron los de los Calcidenses,
que le tenían muy irritado con motivo del matrimonio que
entre ellos contrajo Antíoco, movida ya la guerra: matrimo-
nio desigual y fuera de tiempo por haberse enamorado un
viejo de una mocita, la cual era hija de Cleoptólemo, y se
tenía por la más hermosa de las doncellas de aquella era.
Este hizo que los Calcidenses abrazasen con ardor el partido
del rey, y que para la guerra fuese aquella ciudad su principal
apoyo, y también cuando después de la batalla se abandonó
a una precipitada fuga, en Calcis fue donde tocó, y tomando
la mujer, el caudal y los amigos se embarcó para el Asia Tito,
cuando Manio marchó irritado contra los Calcidenses, se fue
en pos de él, y lo ablandó y dulcificó, y, por último, le per-
suadió y sosegó completamente a fuerza de súplicas con él
mismo y con los demás jefes de los Romanos. Por lo tanto,
salvos los Calcidenses por su intercesión, consagraron a Tito
los más bellos y grandiosos monumentos que pudieron, de
los cuales todavía se leen hoy las inscripciones siguientes:
“El pueblo a Tito y a Heracles este Gimnasio”; y en otra parte, en
la misma forma: “El pueblo a Tito y a Apolo el Delfinio.” Tam-
bién en esta edad se elige y consagra un sacerdote de Tito; a
quien ofrecen sacrificio, y hechas las libaciones cantan un
pean o himno de victoria en verso; del cual, dejando lo de-
más por ser demasiado difuso, transcribimos lo que cantan
al fin del himno:

Objeto es de este culto
la fe de los Romanos,
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aquella fe sincera
que guardarles juramos.
Cantad, festivas ninfas,
a Zeus el soberano,
y en pos de Roma y Tito
la fe de los Romanos.
¡Io peán, oh Tito,
oh Tito nuestro amparo!

XVII.- A todos los Griegos les mereció las mayores hon-
ras, y sobre todo lo que hace verdaderos los honores, que es
una admirable benevolencia por la suavidad de su carácter:
pues si con algunos, por razón de los negocios o por amor
propio, tuvo algún encuentro, como con Filopemen y des-
pués con Diófanes, que también fue general de los Aqueos,
su enojo no era profundo ni se extendía a obras, sino que se
quedaba en palabras, con las que manifestaba su sentir, y aun
esto de una manera urbana: así, con nadie fue áspero, aun-
que para algunos fuese pronto y pareciese ligero por su ín-
dole: por lo demás, tenía cualidades que lo hacían amable a
todos, y en el decir no le faltaba soltura y gracia. Porque a
los Aqueos, que trataban de adquirir para sí la isla de Zacin-
to, para retraerlos les dijo que se exponían al riesgo de las
tortugas, queriendo alargar la cabeza más allá del Pelopone-
so. Filipo, la primera vez que se reunieron para hablar de
tratados y de paz, le dijo que el mismo Tito había traído mu-
chos consigo, cuando él había venido solo, replicando aquel
al punto: “Eso es- le dijo-, porque tú mismo te has reducido
a soledad, habiendo dado muerte a tus amigos y parientes.”
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Dinócrates de Mesena, habiéndose alegrado entre los brindis
estando en Roma, se puso a danzar con un traje de mujer, y
como al día siguiente se presentase a Tito pidiéndole le auxi-
liara en el proyecto que tenía de separar a Mesena de la liga
de los Aqueos: “Veremos- le dijo-; pero me maravillo de que
trayendo tales negocios entre manos, puedas cantar y bailar
en un festín.” A los Aqueos, con ocasión de referirles los
embajadores de Antíoco la muchedumbre de las tropas de
éste, y de contarles sus diversas dominaciones, les dijo que,
cenando él mismo una vez en casa de un huésped, se quejó a
éste del gran número de platos, mostrando maravillarse de
que hubiese habido mercado tan abundante para proveerse
de aquel modo, y que el huésped le había respondido que
todos se reducían a carne de puerco, diferenciándose sólo en
el género de guiso y en las salsas: “pues del mismo modo-
añadió- no os maravilléis vosotros ¡oh Aqueos! de las gran-
des fuerzas de Antíoco al oír lanceros, azconeros, pezetairos:
porque todos éstos no son más que Sirios, y sólo en las ar-
madurillas se distinguen.”

XVIII.- Después de todos estos sucesos de Grecia y de
la guerra de Antíoco, se le nombró censor, que es la mayor
perfección del gobierno, y tuvo por colega al hijo de aquel
Marcelo que fue cinco veces cónsul. Removieron del Senado
a cuatro que no eran de los de más nombre, y admitieron
por ciudadanos a todos los que se habían inscrito en el cen-
so, con tal que fuesen hijos de padres libres, precisados a
ello por el tribuno de la plebe Terencio Culeón, que por
enemistad con los inclinados a la aristocracia persuadió al
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pueblo a que así lo mandase. De los varones principales de
su tiempo estaban entre si mal avenidos Escipión Africano y
Marco Catón, y de éstos escribió a aquel el primero en la
lista del Senado, teniéndole por sobresaliente y aventajado
en todo. Su enemistad con Catón tuvo origen en este desa-
gradable suceso: era hermano de Tito Lucio Flaminino, de
muy diversa índole que aquel: sobre todo en punto a deleites
era abominable, sin respeto ninguno a la opinión pública y a
la decencia. Tenía éste consigo un mozuelo a quien amaba, y
que le siguió al ejército en sus expediciones y también a la
provincia mientras mandó en ella. Éste, adulando a Lucio en
un banquete, le dijo ser tanto el exceso con que le amaba,
que había dejado de ver el duelo de unos gladiadores, sin
embargo de que nunca había visto matar a un hombre, an-
teponiendo el gusto de acompañarle al de aquel espectáculo.
Complació en esto mucho a Lucio, el cual le contestó que
nada había perdido, “porque yo satisfaré- le añadió- ese tu
deseo”; y haciendo que le trajesen de la cárcel a uno de los
sentenciados, llamó a uno de sus esclavos, y le mandó que
allí mismo en el banquete le cortase a aquel la cabeza. Vale-
rio de Ancio dice que Lucio ejecutó lo que se deja dicho, no
en obsequio de un mozuelo, sino de una amiga; mas Livio
refiere haber escrito Catón en su discurso que, habiendo
llegado a sus puertas un Galo tránsfuga con sus hijos y su
mujer, admitiéndole Lucio al banquete, le había dado muerte
con su propia mano en obsequio del mozuelo amado. No
sería extraño que Catón se hubiera explicado así para dar a la
acusación mayor odiosidad, pero que el que sufrió aquella
bárbara ejecución no fue tránsfuga, sino preso y ya senten-
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ciado; además de otros muchos lo dijo Cicerón el Orador en
su libro De la vejez, poniendo las palabras en boca del mismo
Catón.

XIX.- Fue éste al cabo de poco nombrado censor, y ha-
ciendo el recuento del Senado removió de él a Lucio, sin
embargo de ser de los consulares, en la cual afrenta se tuvo
el hermano por comprendido. Por tanto, presentándose
ambos al pueblo, abatidos y llorosos, pareció a los ciudada-
nos que pretendían una cosa justa en pedir que Catón diera
la causa que había tenido para haber constituido en seme-
jante afrenta a una casa ilustre. No se detuvo Catón, sino
que compareció al momento con su colega, y preguntó a
Tito si tenía noticia de lo del banquete. Como éste lo negase,
hizo Catón la explicación, y provocó a Lucio a que jurase si
podía decir que no era verdad algo de lo que había expuesto.
Redújose entonces al silencio, y el pueblo se convenció de
haber sido justa la nota que se le impuso, y acompañó a
Catón con grandes demostraciones desde la tribuna. Pero
Tito, llevando siempre en su ánimo el infortunio del herma-
no, se reunió con todos los que de antiguo eran enemigos de
Catón, y como tuviese el mayor ascendiente sobre el Sena-
do, revocó y anuló todos los arriendos, asientos y ventas que
éste había hecho de los ramos de rentas públicas; y le suscitó
una infinidad de causas graves, no sé si conduciéndose ho-
nesta y políticamente en mostrar por una persona propia,
pero indigna, y que justamente había sido castigada, tan irre-
conciliable enemistad contra un varón justo y un excelente
ciudadano. Mas en este tiempo tuvo el pueblo romano un



P L U T A R C O

148

espectáculo en el teatro, para el que el Senado se colocó en
lugar distinguido según costumbre; y como se viese a Lucio
sentado en los últimos asientos, humilde y abatido, movió a
compasión, tanto, que no pudiendo sufrir la muchedumbre
verle en tal estado, empezó a gritar diciéndole que pasase al
otro sitio, hasta que así lo ejecutó, haciéndole lugar los con-
sulares.

XX.- Estúvole muy bien a Tito aquel carácter ambicioso
y activo, mientras tuvo competente materia para ejercitarlo,
ocupado en las guerras que hemos referido; porque aun
después del consulado volvió a ser tribuno legionario sin que
nadie le precisase. Mas retirado del mando, siendo ya bas-
tante anciano, en la vida exenta de negocios dio harto que
notar con su inquieta ansia de gloria, en la que no podía
contenerse, y llevado de cuyo ímpetu parece haber ejecutado
lo relativo a Aníbal, con que incurrió en el odio de muchos.
Aníbal, huyendo de Cartago, su patria, se había unido con
Antíoco; pero cuando éste, después de la batalla de Frigia, se
halló muy contento con haber hecho la paz, tuvo Aníbal que
huir de nuevo, andando errante por diferentes países, hasta
que por fin se fijó en Bitinia, haciendo la corte a Prusias, sin
que ninguno de los Romanos lo ignorase, y antes disimulan-
do todos por su falta de poder y su vejez, mirándole como
arrinconado de la fortuna. Enviado Tito de embajador a
Prusias de parte del Senado para otros negocios, viendo allí
detenido a Aníbal, se incomodó de que todavía viviese, y
por más que Prusias le rogó y pidió por un hombre misera-
ble que era su amigo, nada pudo alcanzar. Había un oráculo
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antiguo, según parece, acerca de la muerte de Aníbal, conce-
bido en estos términos:

De Aníbal los despojos
serán cubiertos de libisa tierra:

pensaba, pues, Aníbal en el África, y en que allí sería su se-
pulcro, porque allí acabaría sus días; pero hay en Bitinia un
sitio elevado a la orilla del mar, y junto a él una aldea no muy
grande que se llama Libisa. Hacía la casualidad que allí era
donde residía Aníbal, pero como desconfiase siempre de
Prusias por su debilidad, y temiese a los Romanos, había
abierto desde su casa siete salidas subterráneas, en tal dispo-
sición, que partiendo de su cuarto la mina hasta un cierto
punto, luego las salidas iban de allí muy lejos sin que se su-
piese adónde. Habiendo entendido, pues, la solicitud de Ti-
to, se propuso huir por las minas; pero tropezando con los
guardias del rey, determinó quitarse la vida. Algunos dicen
que rodeándose el manto al cuello, y mandando a un esclavo
que apretando con la rodilla en la cintura tirase con fuerza,
haciéndolo éste así, le detuvo el aliento y le ahogó; pero
otros son de sentir que, imitando a Temístoces y a Midas,
bebió sangre de toro. Livio refiere que, llevando consigo un
veneno, lo deslió, y que al tomar la taza prorrumpió en estas
palabras: “Soseguemos el nimio cuidado de los Romanos,
que han tenido por pesado e insufrible el esperar la muerte
de un viejo desgraciado.” Y a fe que no podrá hacer Tito le
sea por nadie envidiada una victoria tan poco digna de serlo,
y en la que tanto degeneró de sus mayores, que a Pirro, que
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les hacía la guerra y los había vencido, le dieron aviso de que
iba a ser envenenado.

XXI.- De este modo se dice haber muerto Aníbal; mas
dada la noticia al Senado, no pocos se declararon contra
Tito, graduándole de excesivamente cuidadoso y cruel en
haber hecho morir a Aníbal- que podía mirarse como un ave
sin alas y sin plumas a causa de su vejez, a la que de compa-
sión se deja vivir-, cuando nadie le impelía a ello, y por sólo
el deseo de gloria para tomar nombre de aquella muerte; lo
que todavía causaba más maravilla, contraponiendo la man-
sedumbre y magnanimidad. de Escipión Africano, el cual,
habiendo derrotado a Aníbal cuando todavía pasaba por in-
victo y por temible, no hizo que lo desterraran, ni lo recla-
mó de sus ciudadanos, sino que antes de la batalla confe-
renció con él, dándole la mano, y después de ella entró en
tratados, sin haber intentado nada contra él mismo, ni haber
insultado a su fortuna. Dícese que otra vez se habían en-
contrado en Éfeso, y que al principio, estándose paseando,
Aníbal tomó el lugar de mayor dignidad, y Escipión lo sufrió
y continuó en el paseo con la mayor naturalidad, y que lue-
go, haciéndose conversación de los grandes capitanes, y
pronunciando Aníbal que el mayor capitán había sido Ale-
jandro, después Pirro y el tercero él mismo, sonriéndose
tranquilamente, Escipión le replicó: “¿Y si yo te venciese?”
A lo que Aníbal le había contestado: “Entonces ¡oh Esci-
pión! no me pondré yo el tercero, sino que a ti te declararé
el primero entre todos.” Ensalzaban muchos estas particula-
ridades de Escipión, y de aquí tomaban motivo para difamar
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a Tito, como que había dado gran lanzada a hombre muerto.
Mas había algunos que alababan lo hecho, mirando a Aníbal,
mientras viviese, como un fuego que convenía apagar: por-
que ni aun cuando estaba en vigor eran su cuerpo o sus ma-
nos lo que a los Romanos se hacía temible, sino su talento y
su habilidad, juntamente con su odio ingénito y su desafecto,
de las cuales cosas nada disminuye la vejez, sino que el ca-
rácter queda con las costumbres, y sólo es la fortuna la que
no permanece la misma; y aunque decaiga, siempre excita a
nuevas empresas con la esperanza a los que son movidos del
odio a hacer la guerra. En lo cual los sucesos estuvieron
después de parte de Tito: ya en Aristonico, el hijo del guita-
rrero, que a causa de la gloria de Éumenes llenó el Asia toda
de sediciones y de guerras; y ya en Mitridates, que después
de Sila y Fimbria y de grandes pérdidas de ejércitos y caudi-
llos, volvió a levantarse terrible por tierra y por mar contra
Luculo. Ni podía reputarse a Aníbal más decaído que Gayo
Mario, pues a aquel todavía le quedaban un rey por amigo,
algunos medios, familia, y el ocuparse en naves, en caballos y
en la disciplina de los soldados; cuando haciendo los Roma-
nos burla de la fortuna de Mario, cautivo y mendigo en el
África, al cabo de bien poco proscritos y azotados por él
tenían que venerarle. Así, nada hay grande ni pequeño en las
cosas presentes respecto de lo futuro; sino que uno mismo
es el fin de las mudanzas y el de la existencia. Por esto dicen
algunos que no ejecutó Tito aquel hecho por sí mismo, y
que fue enviado embajador con Lucio Escipión, sin que su
embajada tuviese otro objeto que la muerte de Aníbal. Y
pues que más adelante no tenemos noticia que hubiese otro
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suceso relativo a Tito, ni civil ni militar, habiéndole cabido
una muerte pacífica y sosegada, tiempo es ya de que pase-
mos a la comparación.
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COMPARACIÓN DE FILOPEMEN
Y TITO QUINCIO FLAMININO

I.- En la grandeza de los beneficios hechos a los Griegos
no es posible comparar con Tito a Filopemen, ni a otros
muchos todavía más excelentes que Filopemen; porque con
ser éstos Griegos, fueron contra Griegos sus guerras; y las
de Tito, que no lo era, en favor de los Griegos; y cuando,
desconfiando Filopemen de poder defender a sus ciudada-
nos combatidos, se encaminó a Creta, entonces venciendo
Tito en medio de la Grecia a Filipo dio la libertad a todas las
naciones y a todas las ciudades. Si alguno se pusiera a hacer
el examen de las batallas de uno y otro, a más Griegos dio
muerte Filopemen, siendo general de los Aqueos, que a Ma-
cedonios Tito auxiliando a los Griegos. En cuanto a los
errores, nacieron de ambición los del uno, de obstinación
los del otro; para el enojo y la ira el uno era pronto, el otro
inexorable: así, Tito a Filipo le conservó la dignidad del rei-
no, y al cabo se compadeció de los Etolos; pero Filopemen
privó por enojo a su misma patria de los tributos de sus al-
deas. El uno jamás faltaba a quienes había hecho bien; y el
otro por enfado estaba siempre pronto a borrar el recono-
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cimiento; porque habiendo sido al principio bienhechor de
los Lacedemonios, después les derribó las murallas, les taló
los campos, y por fin los mudó y trastornó el gobierno; y
aun parece que por enojo y obstinación expuso y perdió la
vida, entrándose en la Mesena fuera de tiempo y con menos
reflexión de lo que convenía, no siendo como Tito, que en
el mando calculaba mucho y consultaba sobre todo a la se-
guridad.

II.- Por la muchedumbre de guerra y trofeos, la ciencia
militar de Filopemen fue mucho más acreditada porque
aquel terminó la guerra contra Filipo en dos combates; pero
éste, habiendo salido vencedor en mil batallas, ningún aside-
ro dejó a la fortuna para que contendiese con su pericia. Por
otra parte, aquel tuvo a su disposición el poder romano
cuando estaba en su mayor auge; y éste adquirió gloria con
las débiles fuerzas de la Grecia cuando estaban en su decli-
nación: así, los triunfos del uno fueron peculiares e indivi-
duales suyos; mientras que los del otro deben decirse
propiamente públicos: por cuanto aquel mandaba valientes,
y éste los formó con su mando. Además, los combates de
Filopemen fueron con Griegos; lo que si fue una mala suerte
fue una irrefragable prueba de virtud; porque entre aquellos
que en todo lo demás son iguales, el que se aventaja es a la
virtud a quien debe el vencimiento: así, peleando con los
más aguerridos de los Griegos, los Cretenses y Lacedemo-
nios, de los más astutos triunfó con estratagemas, y de los
más fuertes con valor. Fuera de esto, Tito venció con lo que
ya existía, empleando las armas y la táctica que encontró, y
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Filopemen introduciendo un nuevo orden en estas cosas en
cambio del que había: de manera que el uno inventó los me-
dios de la victoria, y al otro le sirvieron los que existían. En
cuanto a hechos propios y personales de guerra, de Filope-
men hubo muchos y muy señalados; de Tito ninguno: así es
que uno de los Etolos, Arquedemo, le motejó de que,
mientras él corría con la espada desenvainada contra los Ma-
cedonios que se le oponían, Tito se estaba parado con las
manos levantadas al cielo haciendo plegarias.

III.- Tito, teniendo autoridad, o siendo mandado de em-
bajador, todo lo hizo bien y prósperamente, y Filopemen,
siendo particular, no fue menos útil o menos activo para los
Aqueos que cuando fue su general; porque siéndolo, arrojó a
Nabis de la Mesena, y restituyó a los Mesenios la libertad, y
de particular cerró al general Diófanes y a Tito las puertas de
Esparta cuando iban contra ella, y salvó a los Lacedemonios.
Era tan nacido para ser caudillo, que no sólo imperaba se-
gún leyes, sino que sabía mandar a las leyes mismas para ha-
cer lo que convenía: así no necesitaba recibir el mando de
los que podían conferirlo, sino que se valía de ellos cuando
la ocasión lo exigía, creyendo que más bien era su caudillo el
que pensaba en sus ventajas y provecho, que no el que era
por ellos elegido. Y si deben ser tenidas por ilustres y gene-
rosas la equidad y humanidad de Tito para con los Griegos,
más generosas fueron todavía el valor y amor de la indepen-
dencia manifestados por Filopemen contra los Romanos;
porque más fácil es hacer favor a los que lo piden que resis-
tir con tesón a los poderosos. Examinadas, pues, todas las
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cosas, ya que no sea muy clara la preferencia, si dijéremos
que al Griego debe adjudicarse la corona de la pericia militar,
y al Romano la de la justicia y la probidad, parecerá que he-
mos acertado con lo que los distingue.
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PIRRO

I.- Refiérese que después del diluvio fue Faetón el prime-
ro que reinó sobre los Tesprotos y Molosos, siendo uno de
los que con Pelasgo vinieron al Epiro; pero otros afirman
que Deucalión y Pirra, edificando el templo de Dodona, ha-
bitaron allí entre los Molosos. Más adelante, Neoptólemo, el
hijo de Aquiles, trasladándose a aquella parte con su pueblo,
se apoderó del país, y dejó una sucesión de reyes que de él
provienen, llamados los Pírridas, porque de niño se le dio el
sobrenombre de Pirro: y a uno de los hijos legítimos que
tuvo de Lanasa, la de Cleodeo, que fue hijo de Hilo, le puso
también este nombre; desde entonces se tributaron en el
Epiro honores divinos a Aquiles, apellidándole Áspeto, con
una voz propia de la lengua del país. Los reyes intermedios,
después de los primeros, cayeron en la barbarie, y ninguna
memoria quedó de su poder y sus hechos hasta Tarripas que
se dice haber sido el primero que, civilizando las ciudades
con las costumbres y letras griegas, y con leyes benéficas,
adquirió cierto renombre. De Tarripas fue hijo Alcetas, de
Alcetas Aribas, y de Aribas y Tróade Eácidas. Casó éste con
Ftía, hija de Menón el Tésalo, varón que se ganó gran repu-
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tación con motivo de la Guerra Lamiaca y tuvo, según refie-
re Leóstenes, la mayor autoridad entre los aliados. De Ftía
tuvo dos hijas, Deidamía y Troya, y un hijo, que fue Pirro.

II.- Subleváronse los Molosos y arrojaron del trono a
Eácidas, llamando a él a los hijos de Neoptólemo. Muchos
de los amigos de Eácidas perecieron en la insurrección; pero
Androclides y Ángelo, ocultando a Pirro, todavía muy niño,
a quien con ansia buscaban los enemigos, pudieron evadirse,
llevando por fuerza en su compañía a algunos esclavos y a
las mujeres que servían a aquel de amas. La fuga, por esta
causa, era dificultosa y tardía, y como fuesen alcanzados,
entregaron el niño a Androcleón, Hipias y Neandro, jóvenes
de confianza y valor, encargándoles que huyeran a toda prie-
sa hasta entrar en Mégara de Macedonia. Ellos, en tanto, ora
con ruegos y ora peleando, lograron contener a los que los
perseguían hasta bien entrada la tarde, y después que a tanta
costa los hubieron rechazado fueron a juntarse con los que
llevaban a Pirro. Cuando puesto el Sol se creían en el térmi-
no de su esperanza, decayeron repentinamente de ella: arri-
baron al río que pasa por junto a la ciudad, hallándolo
amenazador y soberbio, y que de ninguna manera daba paso
a los que lo intentaban, por cuanto llevaba gran caudal de
aguas, y éstas muy turbias, con motivo de haber llovido mu-
cho; las tinieblas, además, lo hacían más temible. Desconfia-
ron, pues, de poder ellos solos salvar al niño y a las mujeres
que le criaban; mas habiendo sentido que al otro lado había
algunas gentes del país, les pedían auxilio para pasar mos-
trándoles a Pirro, y clamando y suplicando. Los otros nada
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oían por la rapidez y ruido del río; perdíase el tiempo mien-
tras los unos gritaban y los otros no en tendían, hasta que
parándose uno a meditar le ocurrió separar la corteza inte-
rior de una encina y escribir en ella con el clavo de una he-
billa letras que refiriesen el apuro en que se hallaban y la
suerte de aquel niño. Rodéala después a una piedra, para que
con ésta se diese impulso al tiro, y así la puso al otro lado:
aunque otros dicen que la tiró rodeada al cuento de una lan-
za. Luego que leyeron lo escrito y se enteraron de la urgen-
cia, cortaron algunos troncos, y, juntándolos entre sí,
pasaron a la otra orilla, e hizo la casualidad que el primero
que pasó, llamado Aquiles, fue el que tomó el niño; los de-
más pasaron asimismo a los que se les presentaron.

III.- Habiéndose salvado y evitado la persecución de esta
manera, se dirigieron a Iliria a casa del rey Glaucias, y hallán-
dolo en ella sentado con su mujer, pusieron el niño en el
suelo en medio de ellos. Empezó el rey a concebir temor de
Casandro, que era enemigo de Eácidas, y así estuvo largo
rato en silencio consultando entre sí: en esto Pirro, yéndose
a él a gatas por impulso propio, le cogió el manto con las
manos, y levantándose, arrimado a las rodillas del mismo
Glaucias, primero se echó a reír y después puso un sem-
blante triste, como de quien ruega y se halla en aflicción,
prorrumpiendo en lloro. Algunos dicen que no se echó a los
pies de Glaucias, sino que se arrimó al ara de los Dioses y
que se puso en pie asido de ella con las manos, lo que Glau-
cias había tenido a gran prodigio. Hizo, pues, entrega de Pi-
rro a su mujer, encargándole le criara con sus hijos; y recla-
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mándole de allí a poco los enemigos, no le entregó, aunque
Casandro le ofrecía doscientos talentos, sino que cuando ya
tuvo doce años le acompañó al Epiro con tropas y le hizo
reconocer por rey. Resplandecía en el semblante de Pirro la
dignidad regia, sobresaliendo más, sin embargo, lo temible
que lo majestuoso. No tenía el número de dientes que los
demás, sino que arriba tenía un solo hueso seguido, en el
que, como con líneas delgadas, estaban aquellos designados.
Dícese que tenía virtud para curar a los que padecían del ba-
zo, sacrificando un gallo blanco y oprimiendo en tanto sua-
vemente con el pie derecho el bazo del doliente, que debía
estar tendido boca arriba; y ninguno era tan pobre ni tan
desvalido que no participara de esta gracia si se presentaba a
pedirla. Tomaba en premio un gallo después del sacrificio, y
lo estimaba en mucho. Dícese asimismo que el dedo grueso
del pie tenía igualmente una virtud divina, de manera que,
quemado el cuerpo después de su muerte, el dedo se en-
contró ileso e intacto del fuego. Mas de esto hablaremos
después.

IV.- A la edad de diez y siete años, creyéndose bastante
asegurado en el reino, se le ofreció un viaje, con motivo de
haber de casarse uno de los hijos de Glaucias, con quienes se
había criado; y sublevándose otra vez los Molosos, desterra-
ron a sus amigos, se apoderaron de sus bienes y se pusieron
en manos de Neoptólemo. Pirro, despojado así del reino y
falto absolutamente de todo, se acogió a Demetrio, hijo de
Antígono, casado con su hermana Deidamía, la cual, siendo
todavía muy joven, estuvo destinada para mujer de Alejan-
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dro, hijo de Roxana; pero como éste hubiese caído en in-
fortunio, hallándose ya en edad se casó con ella Demetrio.
En la gran batalla de Ipso, en que combatieron todos los
reyes del país, tuvo también parte Pirro en auxilio de De-
metrio, siendo todavía muy mozo, y habiendo rechazado a
los que se le opusieron se distinguió gloriosamente entre los
combatientes. Vencido Demetrio, no le abandonó, sino que
le mantuvo fieles las ciudades que tenía en Grecia; y como
ajustasen tratados con Tolomeo, él mismo se dio en rehe-
nes, partiendo con esta calidad para Egipto. Dióle allí a To-
lomeo en la caza y en los ejercicios de la palestra brillantes
muestras de robustez y sufrimiento, y observando que Bere-
nice era la que tenía más poder, y la que en virtud y pruden-
cia se aventajaba a las demás mujeres de éste, se dedicó a
obsequiarla con particularidad. Sabía con oportunidad, y
cuando el caso lo pedía, ceder a la voluntad de los podero-
sos, así como desdeñaba a los inferiores; y siendo, por otra
parte, arreglado y moderado en su conducta, entre muchos
jóvenes de los principales fue escogido para casarse con An-
tígona, una de las hijas de Berenice, tenida de Filipo antes de
enlazarse con Tolomeo.

V.- Gozando de mayor reputación todavía después de
este matrimonio y viviendo al lado de su mujer Antígona, a
quien amaba, negoció que se le enviara al Epiro, con tropas
y caudales, a recuperar el reino. Fue su llegada a gusto de
muchos, por lo mal visto que estaba Neoptólemo a causa de
su injusto y tiránico gobierno; mas con todo, por miedo de
que Neoptólemo se ligara con alguno de los otros reyes,
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ajustó con él paz y amistad, conviniendo en reinar juntos.
Andando el tiempo, había quien ocultamente trataba de in-
disponerlos, suscitando sospechas de uno a otro; pero la
causa que más principalmente movió a Pirro se dice haber
dimanado de lo siguiente. Tenían por costumbre los reyes,
sacrificando a Zeus marcial en Pasarón, que era un territorio
de la Molótide, prometer a los Epirotas, bajo juramento, que
reinarían según las leyes, y éstos, a su vez, que, según esas
mismas, guardarían el reino. Concurrieron al acto los dos
reyes, asistido cada uno de sus amigos, dando y recibiendo
recíprocamente muchos presentes. Gelón, pues, uno de los
partidarios más celosos de Neoptólemo, saludando a Pirro
con la mayor fineza le hizo el regalo de dos yuntas de bueyes
de labor. Mírtilo, uno de los coperos de Pirro, que se hallaba
presente, los pidió a éste, que no vino en dárselos a él, sino a
otro; y habiéndolo sentido vivamente, no se le ocultó a Ge-
lón esta circunstancia. Convidóle a comer, y aun, según al-
gunos refieren, siendo un joven de buena figura, abusó de él
entre los brindis, y moviéndole conversación del suceso, le
exhortó a que abrazase el partido de Neoptólemo y quitase
la vida a Pirro con un veneno. Mírtilo afectó prestarse a la
tentación, aplaudiendo y mostrándose persuadido; pero dio
de ello parte a Pirro, y de orden de éste presentó al jefe de
los coperos, Alexícrates, ante el mismo Gelón, como que
había de auxiliarles en el hecho; y es que Pirro quería que
fuesen muchos los que pudieran servir al convencimiento de
aquella maldad. Engañado Gelón de esta manera, fue toda-
vía más engañado Neoptólemo; el cual, dando por supuesto
que la asechanza iba adelante, no pudo contenerse con el
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placer, y lo divulgó entre los amigos. Además, comiendo una
vez en casa de su hermana Cadmea, se le fue sobra, ello la
lengua, creyendo que nadie lo escuchaba, porque ninguno
otro estaba cerca sino Fenáreta, mujer de Samón, mayoral
de los rebaños y vacadas de Neoptólemo; y ésta, que se ha-
llaba echada en la cama, detrás de un tabique intermedio, les
pareció que dormía. Enterase de todo, sin que pudieran co-
nocerlo, y a la mañana se fue a dar con Antígona, mujer de
Pirro, a quien refirió todo lo que Neoptólemo había dicho a
la hermana. Sabedor de ello Pirro, por entonces nada hizo;
pero en un sacrificio, habiendo convidado al banquete a
Neoptólemo, le quitó la vida; asegurado ya de que los prin-
cipales de los Epirotas estaban de su parte, y aun le excita-
ban a que se deshiciese de Neoptólemo y no se contentara
con tener una pequeña parte del reino, sino que hiciera uso
de su índole, emprendiendo cosas grandes, y que, pues había
ya aquella sospecha, se adelantara a Neoptólemo, quitándolo
de en medio.

VI.- Teniendo siempre en memoria a Berenice y Tolo-
meo, a un niño que tuvo de Antígona le impuso este
nombre, y habiendo edificado una ciudad en la península del
Epiro, la llamó Berenícida. Después de esto, trayendo y
revolviendo en su ánimo muchas y grandes ideas, y aun
teniendo concebidas de antemano esperanzas sobre los
pueblos inmediatos, encontró, para ingerirse en los negocios
de Macedonia, el pretexto de haber Antípatro, hijo mayor
de Casandro, dado muerte a su madre Tesalonica y hecho
huir a su hermano Alejandro, el cual envió a suplicar a
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Demetrio que le socorriese, llamando también en su auxilio
a Pirro. Deteníase Demetrio por otras atenciones, y
presentándose Pirro le pidió por premio de su alianza la
Estinfea y la parte litoral de la Macedonia y de los pueblos
agregados a Ambracia, Acarnania y Anfiloquia. Cedióselo
todo aquel joven, y él lo ocupó, poniendo guarniciones y
adquiriendo para Alejandro todo lo demás de que pudo
desposeer a Antípatro.

VII.- El rey Lisímaco, aunque no le faltaba en qué en-
tender, deseaba ardientemente venir en auxilio de éste, y es-
tando cierto de que Pirro en nada desagradaría ni negaría
nada a Tolomeo, le remitió una carta supuesta, a nombre de
éste, en que le prevenía se retirase de la expedición por tres-
cientos talentos que recibiría de Antípatro. Abrió Pirro la
carta, y al punto conoció el engaño, porque la cortesía no
era la acostumbrada: el padre al hijo, salud; sino el rey Tolomeo al
rey Pirro, salud. No dejó, pues, de reconvenir a Lisímaco; sin
embargo, convino en la paz, y se habían reunido, como si
sacrificando víctimas fueran a confirmar los tratados con
juramento. Habíanse traído un macho de cabrío, un toro y
un carnero, y como éste se muriese por sí, a todos los demás
les causó risa aquel suceso; pero el agorero Teodoro prohi-
bió a Pirro que jurase, diciendo que aquel prodigio anuncia-
ba la muerte de uno de los tres reyes; así, Pirro se apartó de
la paz por esta causa. Cuando ya los negocios de Alejandro
tomaban consistencia, acudió Demetrio, y como se presen-
taba a asistir al que no lo había menester, desde luego dio
que recelar: pero a bien pocos días de haberse reunido, por
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mutua desconfianza se armaron asechanzas uno a otro. Es-
pió la oportunidad Demetrio y, adelantándose al joven, le
quitó la vida, declarándose rey de Macedonia. Tenía ya antes
de aquella época quejas contra Pirro, y había hecho incur-
siones en la Tesalia, a lo que se agregaba la natural enferme-
dad de los poderosos, que es la ambición desmedida, por la
cual había venido a ser entre ellos la vecindad muy recelosa y
desconfiada, especialmente después de la muerte de Deida-
mía; mas cuando ya ambos poseyeron la Macedonia y vinie-
ron a coincidir en un mismo punto de codicia, teniendo la
discordia, más visibles causas, acometió Demetrio a los
Etolos; los venció, y dejando allí a Pantauco, con bastantes
fuerzas, marchó él mismo contra Pirro, y Pirro contra él
apenas lo llegó a entender. Hubo equivocación en el camino
y se desviaron el uno del otro; Demetrio, penetrando en el
Epiro, lo asoló, y Pirro, por su parte, cayendo sobre Pantau-
co, se dispuso a presentarle batalla. Trabada ésta, era terrible
el combate entre los soldados, y mucho más entre los jefes;
porque Pantauco, que en valor, en firmeza de brazo y en
robustez de cuerpo era sin disputa el primero entre los cau-
dillos de Demetrio, sobrándole además el arrojo y altivez,
provocaba a Pirro a singular combate, y éste, que en fortale-
za y reputación no cedía a ninguno de los reyes, y aspiraba a
acreditar que la gloria de Aquiles no tanto le era propia por
linaje como por virtud, corría por medio de los enemigos en
busca de Pantauco. Combatiéronse primero con las lanzas;
pero viniendo después a las manos, hicieron uso, con maña
y con fuerza, de las espadas, y recibiendo Pirro una herida, y
dando dos, una en un muslo y otra en el cuello, rechazó y
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derribó a Pantauco, aunque no le acabó de matar, porque
sus amigos le retiraron. Alentados los Epirotas con la victo-
ria de su rey, y admirados de su valor, rompieron y desbara-
taron la falange de los Macedonios; siguiéronles el alcance en
la fuga y dieron muerte a muchos tomando vivos a cinco
mil.

VIII.- Este combate no produjo en los Macedonios
tanto odio y encono contra Pirro por lo que en él sufrieron,
como gloria y admiración de su virtud, dando ocasión de
hablar de ella a los que vieron sus hazañas y a los que le tra-
taron después de la batalla. Porque les parecía que su as-
pecto, su prontitud y sus movimientos eran los mismos que
los de Alejandro, que veían en éste sombras e imitaciones de
aquel ímpetu y aquella violencia en los combates, y que si los
demás reyes remedaban a Alejandro en la púrpura, en las
guardias, en llevar torcido el cuello y en hablar alto, sólo Pi-
rro lo representaba en las armas y en el esfuerzo. De su peri-
cia y habilidad en la táctica y en la estrategia pueden verse
pruebas en los comentarios que sobre estos objetos nos
dejó escritos. Dícese, además, que preguntado Antígono
quién era el mejor capitán, había respondido: “Pirro, en
siendo más viejo”; bien que no habló sino de los de su edad.
Pero Aníbal, hablando en general de todos los capitanes, en
pericia y destreza puso el primero a Pirro, el segundo a Es-
cipión y el tercero a sí mismo, como dijimos en la Vida de
Escipión. Finalmente, Pirro en esto fue en lo que se ocupó
siempre, y a esto dedicó su atención como a la doctrina más
propia de los reyes, no dando ningún precio a las demás ar-
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tes y habilidades. Así, se refiere que preguntado en un festín
cuál era mejor flautista, si Pitón o Cefisias, contestó: “Polis-
percón es el mejor capitán”; como si esto sólo fuera lo que
le estaba bien inquirir y saber a un rey. Era, sin embargo,
para los que le trataban, afable y nada fácil a irritarse, así
como activo y vehemente para la gratitud y reconocimiento.
De aquí es que habiendo muerto Eropo, se mostró muy pe-
saroso, diciendo que éste había sucumbido a la mortalidad;
pero él quedaba con el disgusto y se reprendía a sí mismo de
que pensándolo y difiriéndolo siempre no había pagado sus
servicios; porque los réditos pueden pagarse a los herederos
de los que dieron prestado; pero el retorno de los favores, si
no se hace a los que pueden sentirlo y apreciarlo, se torna en
aflicción de hombre recto y justo. Proponíanle en Ambracia
algunos que desterrase a un hombre desvergonzado y maldi-
ciente contra él; pero les respondió: “Nada de eso; mejor es
que se quede aquí, porque vale más que me difame entre
nosotros que somos pocos, que no que yendo por ese mun-
do me desacredite con todos los hombres”. Reprendiendo a
unos jóvenes que en un festín le habían insultado, les pre-
guntó si era cierto que habían proferido aquellas injurias, y
como uno de ellos respondiese: “esas mismas ¡oh rey!, y aun
habríamos proferido más si hubiéramos tenido más vino”,
echándose a reír, los dejó ir libres.

IX.- Casóse, por miras de adelantar sus negocios y su
poder, con muchas mujeres después de la muerte de Antí-
gona: con la hija de Autoleonte, rey de la Peonia; con Birce-
na, hija de Bardiles, rey de los llirios, y con Lanasa, hija de
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Agátocles, rey de Siracusa, que le llevó en dote la ciudad de
Corcira, tomada por Agátocles. De Antígona tuvo en hijo a
Tolomeo; de Lanasa, a Alejandro, y a Héleno, el más joven
entre los hermanos, de Bircena. A todos los formó exce-
lentes en las armas y sumamente fogosos, excitados a esto
por él apenas nacidos. Así, se dice que, preguntado por uno
de ellos, todavía muchacho, que a quién dejaría el reino, le
respondió: “a aquel de vosotros que tenga más afilada la es-
pada”; lo que en nada se diferencia de aquella maldición trá-
gica dirigida a unos hermanos:

Partáis la hacienda con el hierro agudo;
¡tan antisociales y feroces son los designios de la ambición!

X.- Restituido Pirro a su reino, celebró la anterior batalla
con grande regocijo, volviendo lleno de gloria y de engrei-
miento, y como los Epirotas le dieran el nombre de águila,
“por vosotros- les dijo- soy águila; ¿y cómo no lo seré, ele-
vado en alto como con alas por vuestras armas?” De allí a
poco tiempo, sabiendo que Demetrio se hallaba peligrosa-
mente enfermo, invadió repentinamente la Macedonia como
para hacer correrías y talar el país, y estuvo en poco el que se
apoderase de todo y ocupase sin contradicción el reino, lle-
gando hasta Edesa sin que nadie le resistiese, y antes reu-
niéndosele muchos y peleando a sus órdenes. Dio el peligro
a Demetrio un aliento superior a sus fuerzas, y congregando
sus amigos y generales gran copia de gente en poco tiempo,
se fueron resuelta y denodadamente contra Pirro. Este, que
había venido para recoger botín, más que para otra cosa, no
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los aguardó, sino que se puso en retirada, en la que perdió
parte de sus tropas, persiguiéndole los Macedonios. Y aun-
que no por haberle tan fácil y prontamente arrojado de su
país se descuidó ya Demetrio, con todo, teniendo resuelto
emprender grandes cosas y recuperar el imperio paterno con
cien mil hombres y quinientas naves, no creyó conveniente
enredarse con Pirro, ni dejar a los Macedonios un vecino
activo y peligroso, por lo que, no pudiendo detenerse a ha-
cerle la guerra, determinó ajustar paz con él para marchar
contra los otros reyes. Hechos los tratados y descubierta la
idea de Demetrio por los mismos preparativos, temerosos
los reyes, enviaron embajadores y cartas a Pirro, diciéndole
extrañaban mucho que, abandonando la oportunidad que
tenía en la mano, esperase la de Demetrio para hacerle la
guerra, y que pudiendo arrojarle de la Macedonia, mientras
causaba sustos y los recibía, aguardara a tener que contender
con él, desembarazado ya y con mayor poder, en defensa de
los templos y sepulcros de los Molosos; y esto cuando poco
antes le había arrebatado a Corcira, juntamente con la mujer:
porque Lanasa, disgustada con Pirro porque mostraba más
aficción a las mujeres bárbaras, se había retirado a Corcira, y
aspirando a otro matrimonio regio había llamado a Deme-
trio, sabedora de que era más inclinado que los otros reyes a
enlazarse con muchas mujeres, y él, acudiendo al llama-
miento, se había enlazado con Lanasa y había dejado guarni-
ción en la ciudad.

XI.- Al mismo tiempo que los reyes escribían así a Pirro,
trataban por sí de molestar a Demetrio, ocupado todavía en
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sus preparativos: para ello, Tolomeo, embarcándose con
grandes fuerzas, hizo que se le rebelaran las ciudades griegas,
y Lisímaco, entrando por la Tracia, talaba la Macedonia su-
perior. Con esto, puesto también Pirro en movimiento,
marchó contra Berea con esperanza, como sucedió, de que
Demetrio, yendo a oponerse a Lisímaco, dejaría desampara-
da la región inferior. Parecióle aquella noche que había sido
llamado entre sueños por Alejandro el Grande, y que, ha-
biendo acudido, le había visto enfermo en cama; pero le ha-
bía hablado con amor y aprecio, prometiendo auxiliarle
eficazmente y que habiéndose atrevido a preguntarle: “¿Y
cómo ¡oh rey! podrás auxiliarme estando enfermo?”, le ha-
bía contestado: “con mi nombre”, y cabalgando sobre el
caballo Niseo había marchado delante de él. Alentóse mu-
cho con esta visión, y sin perder momento ni detenerse en
el camino tomó a Berea, y acuartelando allí la mayor parte
del ejército sujetó lo restante de la región por medio de sus
generales. Demetrio, luego que tuvo de ello noticia y obser-
vó que en el campamento de los Macedonios se movía una
sedición de mal carácter, temió ir más adelante, no fuese que
éstos, teniendo cerca a un rey, que era macedonio y gozaba
de reputación, se pasasen a él; por lo cual, mudando de di-
rección, marchó contra Pirro, que era forastero, y a quien
aborrecían los Macedonios. Mas después que se acampó allí
cerca, pasando a los reales muchos de Berea, celebraban a
Pirro como varón invencible y muy aventajado en las armas,
y como muy benigno y humano para con los cautivos. Ha-
bía también algunos, enviados insidiosamente por Pirro, que,
fingiéndose Macedonios, esparcían voces de que aquel era el
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tiempo de abandonar a Demetrio, hombre intratable, y pa-
sarse a Pirro, que era popular y muy amante del soldado.
Alborotóse con esto la mayor parte del ejército y hacían dili-
gencias por ver a Pirro. Justamente cuando esto sucedió te-
nía quitado el casco; pero dando en lo que aquello era, se lo
puso y fue conocido en el penacho sobresaliente y en la ci-
mera, que eran unas astas de macho cabrío, con lo que hubo
Macedonios que corrieron a él pidiéndole la contraseña, y
algunos se coronaron con ramas de encina porque así ha-
bían visto coronados a los que se hallaban con Pirro; y aun
hubo quienes se atrevieron a proponer al mismo Demetrio
que lo mejor que podría hacer sería ceder y abandonar el
puesto. Advirtiendo que con esta proposición conformaba
el movimiento del ejército, entró en temor y se marchó
ocultamente, disfrazándose con un vil sombrero y una mala
capa. Entonces Pirro, dirigiéndose al campamento, lo tomó
sin oposición, y fue aclamado rey de los Macedonios.

XII.- Presentósele en esto Lisímaco, y como le expusiese
que había sido obra de ambos la ruina de Demetrio y mani-
festase deseos de que dividiesen el reino, Pirro que no tenía
todavía gran confianza en la lealtad delos Macedonios, sino
que más bien estaba receloso de ellos, admitió la proposi-
ción de Lisímaco, y se repartieron entre sí todo el territorio
y las ciudades. Llenó esto en aquellos momentos los deseos,
y puso término entre ellos a la guerra; pero al cabo de bien
poco conocieron que lo que habían creído fin de la enemis-
tad no era sino principio de quejas y de discordia; porque
aquellos a cuya ambición ni el mar ni los montes ni los de-
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siertos son suficiente término, y a cuya codicia no ponen
coto los límites que separan la Europa del Asia, no puede
concebirse cómo estarán en quietud rozándose y tocándose
continuamente, sino que es preciso que se hagan siempre la
guerra, siéndoles ingénito el armarse asechanzas y tenerse
envidia. Así es que de estos dos nombres, guerra y paz, ha-
cen uso como de la moneda, para lo que les es útil, no para
lo justo, y debe considerarse que son mejores cuando abierta
y francamente hacen la guerra que no cuando al abstenerse y
hacer pausas en la violencia le dan los nombres de justicia y
amistad. Vióse esto bien claro en Pirro, quien, para oponer-
se de nuevo al aumento de Demetrio y reprimir su poder,
que como de una grave enfermedad iba convaleciendo, dio
auxilio a los Griegos, pasando para ello a Atenas. Subió,
pues, al alcázar, hizo sacrificio a la Diosa, y bajando en el
mismo día les dijo estar muy satisfecho del amor y benevo-
lencia del pueblo; pero que si tenían juicio no volverían nun-
ca a permitir a ningún rey el entrar en la ciudad, ni le abrirían
las puertas. Asentó luego paces con Demetrio y como de allí
a poco tiempo pasase éste al Asia, incitado de nuevo por
Lisímaco, le sublevó la Tesalia e hizo la guerra a las guarni-
ciones griegas, ya porque le iba mejor con los Macedonios
cuando los tenía ejercitados en la milicia que cuando estaban
ociosos, y ya, sobre todo, porque no era su genio de estarse
nunca quieto. Por último, vencido Demetrio en la Siria, co-
mo Lisímaco quedase libre de miedo y de otras atenciones,
al punto marchó contra Pirro. Hallábase éste acuartelado en
Edesa, y echándose sobre las provisiones que le llevaban,
con interceptárselas le puso ya en grande apuro; después,
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por escrito y de palabra, empezó a sobornarle a los princi-
pales de los Macedonios, echándoles en cara que hubiesen
escogido por señor a un extranjero, descendiente de los que
siempre habían servido a los Macedonios, y arrojaran de esta
región a los amigos y deudos de Alejandro. Como fuesen ya
muchos los seducidos, entró en temor Pirro, y se retiró con
las tropas del Epiro y de los aliados, perdiendo la Macedonia
del mismo modo que la había adquirido. No tienen, pues,
los reyes que quejarse de los pueblos si se mudan y buscan
su conveniencia, porque en esto no hacen más que imitarlos,
siendo ellos mismos sus maestros de deslealtad y traición y
quienes les enseñan que el que más gana es el que menos
consideración tiene a la justicia.

XIII.- Retirado entonces Pirro al Epiro, y abandonando
ya la Macedonia, ofrecíale la fortuna el poder de gozar de lo
presente sin inquietudes y vivir en paz gobernando su pro-
pio reino; pero para él no causar daño a otros ni recibirlo de
ellos a su vez era un tormento, y en cuanto al reposo le su-
cedía como a Aquiles,

Que en él su corazón se consumía
allí encerrado; y todo su deseo
eran las huestes y la cruda guerra,

Aspirando, pues, a ella, tuvo para entrar en nuevas em-
presas la ocasión siguiente: hacían los Romanos la guerra a
los Tarentinos, y éstos, no pudiendo ni hacer frente a ella ni
ponerle término, por el acaloramiento y malignidad de sus
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demagogos, acordaron nombrar por su general y hacer to-
mar parte en esta guerra a Pirro, el menos distraído entonces
entre los reyes y el más aguerrido de todos los capitanes. De
los ancianos y los hombres de juicio algunos se opusieron a
esta resolución; pero tuvieron que ceder a la gritería y albo-
roto de la muchedumbre; otros, en vista de esto, desertaron
de las juntas. Había un hombre moderado llamado Metón, y
éste, llegado el día en que había de confirmarse el decreto,
cuando ya el pueblo estaba congregado, tomando una coro-
na marchita y un farol, como si estuviese beodo, se dirigió,
acompañado de una tañedora de flauta, a la junta del pueblo.
Allí, como sucede en tales juntas populares, no habiendo
orden alguno, los unos, al verle, empezaron a dar gritos, los
otros se reían y nadie le oponía estorbo, y antes bien algu-
nos decían que la mujer tocase, y que él, pasando adelante,
cantase lo que parecía iba a ejecutar; impuesto, pues, silen-
cio: “Tarentinos- les dijo-, hacéis muy bien en divertiros y
en regalaros mientras os es permitido, sin poner obstáculos
a quien de ello guste; por tanto, si tenéis juicio, gozaréis aho-
ra de vuestra libertad, como que otros negocios, otra vida y
otro régimen os esperan luego que Pirro llegue a la ciudad.”
Logró con estas cosas persuadir a la mayor parte de los Ta-
rentinos, y por toda la junta corrió el murmullo de que decía
muy bien; pero los que temían a los Romanos y el ser entre-
gados a ellos si se hacía la paz afrentaban al pueblo, porque
se dejaba burlar y escarnecer tan vergonzosamente, con lo
que hicieron salir de allí a Metón. Confirmado de esta ma-
nera el decreto, enviaron embajadores al Epiro, que llevaron
presentes a Pirro, no sólo de su parte, sino de los demás de
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Italia, y manifestaron que lo que necesitaban era un general
experto y acreditado. Tenían, además, grandes fuerzas del
país de los Lucanos, Mesapios, Samnitas y Tarentinos, hasta
veinte mil caballos, y de infantes en todo trescientos mil y
cincuenta mil hombres; cosas que no sólo inflamaron a Pi-
rro, sino que a los mismos Epirotas les inspiraron deseos y
empeño por ser de la expedición.

XIV.- Vivía en aquella época un tésalo llamado Cineas,
hombre de bastante prudencia y juicio, que había sido discí-
pulo de Demóstenes el orador, y que sólo entre los oradores
de su tiempo representaba como en imagen a los que le oían
la fuerza y vehemencia de éste. Estaba en compañía de Pi-
rro, y enviado por él a las ciudades, confirmaba el dicho de
Eurípides de que

Todo lo vence la elocuencia
e iguala en fuerza al enemigo acero.

Así solía decir Pirro que más ciudades había adquirido
por los discursos de Cineas que por sus armas, y siempre le
honraba y se valía de él con preferencia entre los demás.
Cineas, pues, como viese a Pirro acalorado con la idea de
marchar a la Italia, en ocasión de hallarle desocupado, le
movió esta conversación: “Dícese ¡oh Pirro! que los
Romanos son guerreros e imperan a muchas naciones
belicosas; por tanto, si Dios nos concediese sujetarlos, ¿qué
fruto sacaríamos de esta victoria?” Y que Pirro le respondió:
“Preguntas ¡oh Cineas! una cosa bien manifiesta, porque,
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vencidos los Romanos, ya no nos quedaba allí ciudad
ninguna, ni bárbara ni griega, que pueda oponérsenos, sino
que inmediatamente seremos dueños de toda Italia, cuya
extensión, fuerza y poder menos pueden ocultársete a ti que
a ningún otro.” Detúvose un poco Cineas y luego continuó:
“Bien, y, tomada la Italia ¡oh rey!, ¿qué haremos?” Y Pirro,
que todavía no echaba de ver adónde iba a parar, “Allí cerca-
le dijo- nos alarga las manos la Sicilia, isla rica, muy poblada
y fácil de tomar, porque todo en ella es sedición, anarquía de
las ciudades e imprudencia de los demagogos desde que faltó
Agátocles.” “Tiene bastante probabilidad lo que propones-
contestó Cineas-; ¿pero será ya el término de nuestra
expedición tomar la Sicilia?” “Dios nos dé vencer y triunfar-
dijo Pirro-, que tendremos mucho adelantado para mayores
empresas; porque ¿quién podría no pensar después en el
África y en Cartago, que no ofrecería dificultad, pues que
Agátocles, siendo un fugitivo de Siracusa y habiéndose
dirigido a ella ocultamente con muy pocas naves, estuvo casi
en nada el que la tomase? Y dueños de todo lo referido,
¿podría haber alguna duda en que nadie opondrá resistencia,
de los enemigos que ahora nos insultan?” “Ninguna- replicó
Cineas-; sino que es muy claro que con facilidad se recobrará
la Macedonia y se dará la ley a Grecia con semejantes
fuerzas; pero después que todo nos esté, sujeto, ¿qué ha-
remos?” Entonces Pirro, echándose a reír, “Descansaremos
largamente- le dijo-, y pasando, la vida en continuos festines
y en mutuos coloquios, nos holgaremos”. Después que
Cineas trajo a Pirro a este punto de la conversación, “¿Pues
quién nos estorba- le dijo-, si queremos, el que desde ahora
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gocemos de esos festines y coloquios, supuesto que tenemos
sin afán esas mismas cosas a que habremos de llegar entre
sangre y entre muchos y grandes trabajos y peligros,
haciendo y padeciendo innumerables males?” Pero Cineas
con este discurso más bien mortificó que corrigió a Pirro,
pues aunque entró en cuenta del gran sosiego que gozaba,
no fue dueño de renunciar a la esperanza de los proyectos y
empresas a que estaba decidido.

XV.- Empezó, pues, por enviar en auxilio de los Taren-
tinos a Cineas, que llevó consigo tres mil soldados; después,
traídos de Tarento muchos transportes para caballos, naves
armadas y toda especie de buques, embarcó veinte elefantes,
tres mil caballos, veinte mil infantes, dos mil arqueros y qui-
nientos honderos. Cuando todo estuvo a punto se hizo a la
vela, y hallándose ya en medio del Mar Jonio, fue arrebatada
violentamente la escuadra por un recio bóreas que a deshora
se levantó, y lo que es él mismo pudo, aunque no sin difi-
cultad y trabajo, ser llevado a la orilla y arrimado a tierra por
la industria y cuidado de los pilotos y marineros; pero la es-
cuadra se separó y dispersó; unas naves desviadas de la Italia
corrieron por los Mares Líbico y Siciliano, y a otras que no
pudieron doblar el promontorio Yapigio las sorprendió la
noche, y arrojándolas la marejada a playas inaccesibles y des-
conocidas, las destruyó todas a excepción de la del rey. Esta,
mientras fue sólo combatida de costado por el oleaje, pudo
sostenerse y resistir por su porte y firmeza a los embates del
mar; pero cuando ya empezó a soplar y rodearla el viento de
tierra, dándole por la proa, corrió gran riesgo de abrirse y
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despedazarse: así, el más terrible de los males que se tenían
presentes era el entregarse de nuevo a un mar irritado y a un
viento que por puntos variaba, y con todo, levando áncoras
Pirro, se lanzó mar adentro, siendo grande la porfía y empe-
ño de sus amigos y sus guardias en estar a su lado. Mas la
noche y las olas, con fuerte bramido y violento torbellino,
estorbaban que pudieran socorrerse: de manera que con di-
ficultad al día siguiente, aplacado ya el viento, pudo saltar en
tierra, quebrantado y sin poderse valer de su cuerpo: pero
contrastando por la energía y fuerza de su alma con tamaño
contratiempo. Entonces los Mesapios, a cuya tierra aportó,
se apresuraron con la mejor voluntad a darle los auxilios que
podían, procurando recoger las pocas naves que se habían
salvado, en las que existían sólo unos cuantos hombres de
los de a caballo, menos de dos mil de infantería y dos ele-
fantes.

XVI.- Recogido este poco, marchó Pirro a Tarento, y
yendo a encontrarle Cineas, luego que supo su llegada, con
los soldados que a su venida trajo entró así en la ciudad, en
la que nada hizo por fuerza ni contra la voluntad de los Ta-
rentinos, hasta que se salvaron del mar las otras naves y llegó
la mayor parte de las restantes tropas. Entonces, como viese
que la muchedumbre ni estaba en disposición de salvarse ni
de salvar a otros sin una gran violencia, coligiéndose ser su
ánimo que el mismo Pirro se pusiese delante, mientras ellos
permanecían quietos en casa entretenidos en sus baños y
convites, cerró los gimnasios y los paseos, que era donde
hablaban de negocios y donde hacían la guerra de palabra,
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apartándolos además de los banquetes y regocijos intempes-
tivos. Llamábalos a las armas, siendo duro e inflexible en los
alistamientos de los que habían de servir, tanto, que muchos
se salieron de la ciudad, no sabiendo sufrir el ser mandados
y llamando esclavitud al no vivir a placer. Cuando se le
anunció que el cónsul de los Romanos, Levino, movía con-
tra él con grandes fuerzas, talando al paso la Lucania, todavía
los aliados no habían parecido, con todo, creyendo envile-
cerse con la detención y con desentenderse de que tenía tan
cerca los enemigos, salió con sus tropas, aunque enviando
un mensajero a los Romanos proponiéndoles que, si gus-
taban, podrían, antes de disputar con las armas, obtener re-
sarcimiento de perjuicios de los Italianos, siendo él el juez y
mediador. Respondióle Levino que ni los Romanos le nom-
braban por árbitro ni le temían como enemigo, y adelantán-
dose todavía más puso su campo en el terreno que mediaba
entre las ciudades de Pandosia y Heraclea. Noticioso de que
los Romanos se habían acercado más y que tenían su campo
al otro lado del río Siris, dirigiéndose a caballo hacia éste,
precisamente para observar, como viese su disposición, sus
guardias, el orden del campamento y todo el arreglo del
ejército, quedándose sorprendido, dirigió la palabra a aquel
de sus amigos que tenía más próximo, diciéndole: “Este
campo de bárbaros ¡oh Megacles! no es bárbaro: veremos
los hechos”; y pensando ya en lo que podría suceder, deter-
minó aguardar a los aliados. Por si los Romanos trataban de
adelantarse y pasar, colocó junto al río una guardia que los
detuviese; mas éstos, por lo mismo que él determinó espe-
rar, quisieron adelantarse e intentaron el paso, la infantería
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por un vado y los de caballería haciendo el tránsito por dife-
rentes puntos; de modo que los Griegos tuvieron que reti-
rarse. Pirro, sobresaltado con la noticia, dio orden a los jefes
de la infantería para que al punto la formasen y se mantuvie-
sen sobre las armas, y él mismo se adelantó con los de a ca-
ballo, que eran unos tres mil, esperando sorprender en el
paso a los Romanos dispersos y desordenados. Cuando vio
muchos escudos sobre el río y a la caballería que avanzaba
en orden, se rehizo y acometió él primero, haciéndose notar
por la brillantez y sobresaliente ornato de las armas y mos-
trando en sus hechos un valor que no desdecía de su fama;
el que se echó más de ver en que, no obstante aventurar su
cuerpo en el combate y defenderse vigorosamente de los
que le acometían, no le faltó la presencia de ánimo ni dejó
de estar en todo, sino que, como si se conservara sereno
fuera de acción, así dirigía la guerra, recorriéndolo todo y
dando socorro a los que parecía que aflojaban. En esto, un
macedonio llamado Leonato, observando que un Italiano se
dirigía contra Pirro, enderezando a él el caballo y siguiendo
siempre sus pasos y movimientos: “¿Ves- le dijo- ¡oh rey!
aquel bárbaro que viene en un caballo negro con pezuñas
blancas? Pues paréceme a mí que trae algún grande y dañoso
designio, porque puso en ti la vista y contra ti se dirige lleno
de arrojo y de cólera, sin hacer cuenta de los demás; así,
guárdate de él” Al que contestó Pirro: “Es imposible-¡oh
Leonato! que el hombre evite su hado; pero yo te aseguro
que ni éste ni ningún otro Italiano se podrá alegrar de ha-
bérselas conmigo.” Cuando estaban en este razonamiento,
echando el Italiano mano a la lanza y revolviendo el caballo,
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acometió a Pirro, y a un mismo tiempo hiere él con la lanza
el caballo del rey, y acudiendo Leonato le hiere el suyo; caye-
ron muertos ambos caballos, y sacando libre sus amigos a
Pirro dieron muerte al Italiano, aunque no dejó de de-
fenderse. Era de origen ferentano, jefe de escuadrón, y se
llamaba Oplaco.

XVII.- Con esto aprendió Pirro a guardarse con más
cuidado, y viendo que cedía la caballería, mandó venir la
hueste y la puso en orden, y dando entonces su manto y sus
armas a Megacles, uno de sus amigos, disfrazándose en
cierta manera con las de éste, acometió a los Romanos. Re-
cibieron éstos el choque y acometieron también, habiéndose
mantenido la batalla indecisa por mucho tiempo, pues se
dice que alternativamente se retiraron y se persiguieron hasta
siete veces; y el cambio de las armas, que sirvió oportuna-
mente para salvarse el rey, estuvo en muy poco que no
echase a perder sus ventajas y le arrebatase la victoria. Por-
que cargando muchos sobre Megacles, el principal que le
derribó y acabó con él, llamado Dexio, quitándole el casco y
el manto, corrió hacia Levino mostrando aquellas prendas y
gritando que había, muerto a Pirro. Causóse, pues, en ambos
ejércitos, con este motivo, en el de los Romanos regocijo,
con grande algazara, y en el de los Griegos desaliento, y
asombro, hasta que enterado Pirro de lo que pasaba, corrió
las filas con la cara descubierta, alargando la mano a los que
peleaban y dándose a conocer con la voz. Finalmente, aco-
sando, sobre todo, a los Romanos los elefantes, porque los
caballos, antes de acercarse a ellos, no podían tolerar su as-
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pecto y derribaban a los jinetes, hizo Pirro avanzar a la caba-
llería tésala, y acabó de derrotarlos con gran mortandad.
Dionisio refiere que de los Romanos murieron muy pocos,
menos de quince mil hombres, y Jerónimo que sólo siete
mil; y del ejército de Pirro, Dionisio que trece mil, y Jeróni-
mo que no llegaron a cuatro mil. Eran éstos que allí perdió
los más aventajados entre sus amigos y caudillos y de quie-
nes Pirro hacía más cuenta y se fiaba más. Tomó también el
campamento de los Romanos, habiéndolo éstos abandona-
do, atrajo a muchas de las ciudades que le eran aliadas, taló
gran parte del territorio y se adelantó hasta no distar de
Roma más que trescientos estadios. Reuniéronsele después
de la batalla muchos de los Lucanos y Samnitas, y aunque
los reprendió por su tardanza se echó bien de ver que estaba
contento y ufano de que con solo el auxilio de los Tarenti-
nos venció un poderoso ejército de los Romanos.

XVIII.- No destituyeron los Romanos a Levino del
mando, sin embargo de que es fama haber dicho Gayo 
Fabricio que no habían sido los Epirotas los que habían 
vencido a los Romanos, sino Pirro a Levino, dando a
entender que el vencido no había sido el ejército, sino el 
general. Completaron pues, las legiones y alistaron con
prontitud nuevos soldados, y hablando de la guerra con
fiada y decididamente, dejaron a Pirro sorprendido. De
terminó por tanto, enviar quien tantease si se hallaban
 con disposiciones de paz: haciendo la cuenta de que el to-
mar a Roma y enseñorearse de ella del todo no era negocio
hacedero, y menos para la fuerza con que se hallaba, y que la
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paz y los tratados, después de la victoria, contribuían en gran
manera para su opinión y fama. Fue el embajador Cineas
quien procuró acercarse a los más principales, llevando re-
galos de parte del rey para todos ellos y para sus mujeres.
Mas nadie los recibió, sino que todos y todas respondieron
que, hechos los tratados con la autoridad pública, de los bie-
nes de cada uno podría disponer el rey a su voluntad, dán-
dose en ello por servidos. Con el Senado usó Cineas de un
lenguaje muy conciliador y humano, y, sin embargo, no se
mostraron contentos ni dieron señales de admitir las pro
posiciones, por más que les dijo que Pirro devolvería sin res-
cate los que habían sido hechos cautivos en la guerra y les
ayudaría a sujetar la Italia, sin pedir por todo esto otra cosa
que paz y amistad para sí y seguridad para los Tarentinos.
Había manifiestos indicios de que los más cedían y se incli-
naban a la paz por haber sufrido ya una gran derrota y temer
otra de fuerzas mucho mayores, después de incorporados
con Pirro los Italianos. A esto Apio Claudio, varón muy dis-
tinguido, pero que por la vejez y la privación de la vista se
había retirado del gobierno, como corriese la voz de las
proposiciones hechas por el rey y prevaleciese la opinión de
que el Senado iba a admitir la paz, no pudo sufrirlo en pa-
ciencia, sino que mandando a sus esclavos que tomándole en
brazos le pusiesen en la litera, de este modo se hizo llevar al
Senado, pasando por la plaza. Cuando estuvo a la puerta,
recibiéronle y cercáronle sus hijos y sus yernos y le entraron
adentro, quedando el Senado en silencio por veneración y
respeto a persona de tanta autoridad.
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XIX.- Habiendo ocupado su lugar, “Antes- dijo- me era
molesto ¡Oh Romanos! el infortunio de haber perdido la
vista; pero ahora me es sensible, como soy ciego, no ser
también sordo, para no oír vuestros vergonzosos decretos y
resoluciones, con que echáis por tierra la gloria de Roma.
Porque ¿dónde está ahora aquella expresión vuestra, cele-
brada siempre en la mazmorra de todos los hombres, de que
si hubiera venido a Italia el mismo Alejandro el Grande, y
hubiera entrado en lid con vosotros, todavía jóvenes, o con
vuestros padres, que estaban en lo fuerte de la edad, no se le
apellidaría ahora invicto, sino que con la fuga o con la
muerte habría dado a Roma mayor fama? Estáis dando
pruebas de que aquello no fue más que una vana jactancia y
fanfarronada, temiendo a los Caonios y Molosos presa
siempre de los Macedonios y temblando de Pirro, que nunca
ha hecho otra cosa que seguir y obsequiar a uno de los saté-
lites de Alejandro, y en vez de auxiliar allá a los Griegos, por
huir de aquellos enemigos, anda errante por la Italia, prome-
tiéndonos el mando de ella con unas fuerzas que no basta-
ron en sus manos para conservar una pequeña parte de la
Macedonia. Ni creáis que lo alejaréis haciéndole vuestro alia-
do, sino que antes provocaréis a los que os mirarán con
desprecio, como fácil conquista de cualquiera, si permitís
que Pirro se vaya sin pagar la pena de los insultos que os ha
hecho, y antes lleve premio de que se queden riendo de vo-
sotros los Tarentinos y Samnitas”. Dicho esto por Apio,
decídense todos por la guerra y despiden a Cineas, intimán-
dole que salga Pirro de la Italia, y entonces, si lo apetece,
podrá tratarse de amistad y alianza, pero que mientras se
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mantenga con las armas en la mano, le harán los Romanos la
guerra a todo trance, aun cuando venciere a diez mil Levinos
en campaña. Dícese que Cineas, mientras estaba en la nego-
ciación, dando pasos y haciendo solicitudes, se dio a obser-
var el método de vida y a conocer el vigor del gobierno,
entrando en conferencias con los principales, de todo lo cu-
al dio cuenta a Pirro, añadiéndole que el Senado le había pa-
recido un consejo de muchos reyes, y en cuanto a la
muchedumbre, temía que iban a pelear con otra Hidra Ler-
nea, porque el número de soldados reunidos al cónsul era ya
doble que antes y éste podía multiplicarse muchas veces con
los que todavía quedaban en Roma capaces de llevar las ar-
mas.

XX.- Después, de esto, enviáronse legados a Pirro a tra-
tar de los cautivos, siendo uno de aquellos Gayo Fabricio, de
quien Cineas había hecho larga mención, como de un hom-
bre justo y gran guerrero, pero sumamente pobre. Tratóle
Pirro con la mayor consideración, y procuró atraerle a que
tomase una cantidad de oro, la que no se le daba por ningu-
na condescendencia menos honesta, sino con el nombre de
prenda de alianza y hospitalidad. Rehusola Fabricio, y Pirro
por entonces se desentendió; más al día siguiente, queriendo
dar un susto a Fabricio, que no había visto nunca un ele-
fante, dio orden de que cuando estuvieran los dos en con-
versación hicieran que de repente se apareciera por la
espalda el mayor de ellos, corriendo la cortina. Hízose así, y
dada la señal, se corrió la cortina; el elefante, levantando la
trompa, la llevó encima de la cabeza de Fabricio, dando una
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especie de alarido agudo y terrible. Volvióse éste con sosie-
go, y sonriéndose dijo a Pirro: “Ni ayer me movió tu oro, ni
hoy tu elefante”. Hablóse en el banquete de diferentes
asuntos, y con especialidad de Grecia y de los filósofos, y
Cineas sacó la conversación de Epicuro, refiriendo lo que
dicen los de su escuela acerca de los Dioses, del gobierno y
del fin supremo; poniendo éste en el placer, huyendo de los
empleos como de un menoscabo y alteración de la biena-
venturanza y colocando a los Dioses lejos de todo amor y
odio y de providencia alguna por nosotros, en una vida des-
cansada y llena de delicias. Todavía no había concluido,
cuando exclamó Fabricio: “¡Por Hércules, éstas sean las
opiniones de Pirro y de los Samnitas, mientras mantienen
guerra con nosotros!” Maravillado cada vez más Pirro de la
prudencia y de la probidad de Fabricio, fue también mayor
su deseo de hacer por su medio amistad con Roma en lugar
de continuar la guerra. exhortábale, pues, en sus particulares
conferencias, a que se hiciera el tratado y después le siguiese
y viviese en su compañía, en la que tendría el primer lugar
entre sus amigos y generales, a lo que se dice haberle con-
testado sosegadamente: “Pues eso ¡oh rey! a ti no puede es-
tarte bien, porque los mismos que ahora te veneran y te
sirven, si llegaran a conocerme, querrían más ser por mí que
por ti gobernados”. ¡Tal era el carácter de Fabricio! Pues
Pirro oyó esta respuesta no como tirano con enojo, sino que
dio idea a sus amigos de la elevación de ánimo de Fabricio, y
a él solo le confió los cautivos para que, si el Senado no de-
cretaba la paz, después de haber saludado a sus deudos y
celebrado las fiestas saturnales, volviesen al cautiverio; y vol-
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vieron efectivamente después de la celebridad, habiendo es-
tablecido el Senado la pena de muerte contra el que se que-
dase.

XXI.- Fue conferido después el mando a Fabricio, y vino
en su busca un hombre al campamento, trayéndole una carta
escrita por el médico del rey, en la que le ofrecía quitar de en
medio a Pirro con hierbas, si por el mérito de hacer cesar la
guerra sin peligro alguno se le prometía un agradecimiento
correspondiente. No pudo Fabricio sufrir semejante maldad,
y, haciendo entrar en los mismos sentimientos a su colega,
escribió sin dilación una carta a Pirro, previniéndole que se
guardara de aquel riesgo. Estaba la carta concebida en estos
términos: “Gayo Fabricio y Quinto Emilio, cónsules de los
Romanos, al rey Pirro, felicidad. Parece que no eres muy
diestro en juzgar de los amigos y de los enemigos. Leída la
carta adjunta que se nos ha remitido, verás que haces la gue-
rra a hombres rectos y justos, y que te fías de inicuos y mal-
vados. Dámoste este aviso, no por hacerte favor, sino para
que cualquiera mal suceso tuyo no nos ocasione una calum-
nia y parezca que tratamos de dar fin a la guerra con malas
artes, ya que no podemos con el valor”. Cuando Pirro se
halló con esta carta y se enteró de las asechanzas, castigó al
médico, y en agradecimiento envió a Fabricio los cautivos
sin rescate, haciendo de nuevo pasar a Cineas a negociar la
paz. Mas los Romanos, desdeñándose de recibir de gracia los
cautivos, bien fuese la remesa favor de un enemigo o re-
compensa de no haber sido injustos, enviaron asimismo a
Pirro otros tantos Tarentinos y Samnitas; pero acerca de la
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amistad y paz no permitieron que se entrase en conferencia
sin que antes retirase de la Italia sus armas y su ejército, tor-
nándose al Epiro en las mismas naves en que vino. Fue,
pues, preciso disponerse a otra batalla, para lo que, ponien-
do en movimiento su ejército, y alcanzando a los Romanos
junto a la ciudad de Ásculo, fue de éstos impelido a lugares
inaccesibles a la caballería y a un sitio muy pendiente y po-
blado de matorrales, que quitaba toda facilidad para que los
elefantes se unieran con la hueste; y habiendo tenido mu-
chos muertos y heridos, sólo la noche puso fin al combate.
Pensó entonces de qué modo al día siguiente haría la guerra
en lugar llano, en el que los elefantes pudieran oponerse a
los enemigos, y como para ello ocupase, con una gran guar-
dia, los malos pasos, y colocase entre los elefantes multitud
de azconeros y saeteros, acometió con gran ímpetu y fuerza,
llevando su hueste muy espesa y apiñada. Los Romanos, no
siendo dueños, como antes, de los desfiladeros y puestos
ventajosos, acometieron también de frente en la llanura; y
procurando rechazar a los pesadamente armados antes que
sobreviniesen los elefantes, tuvieron con las espadas un te-
rrible combate contra las lanzas, no curando de sí en ningu-
na manera, ni atendiendo a otra cosa que a herir y
trastornar, sin tener en nada lo que padecían. Al cabo de
mucho tiempo dícese que la retirada tuvo principio en el
punto donde se hallaba Pirro, que acosó extraordinaria-
mente a los que tenía al frente; mas el principal daño provi-
no del ímpetu y fuerza de los elefantes, no pudiendo los
Romanos usar de su valor en la batalla; por lo cual, como si
una ola o terremoto los estrechase, creyeron que debían ce-
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der y no esperar a morir con las manos ociosas, padeciendo,
sin poder ser de ningún provecho, los males más terribles.
Y, sin embargo de no haber sido larga la retirada al campa-
mento, dice Jerónimo que murieron seis mil de los Roma-
nos, y de la parte de Pirro se refirió en sus comentarios
haber muerto tres mil quinientos y cinco; pero Dionisio ni
dice que hubiese habido dos batallas junto a Ásculo, ni que
ciertamente hubiesen sido vencidos los Romanos, sino que,
habiendo peleado una sola vez, apenas cesaron de la con-
tienda después de puesto el Sol, siendo Pirro herido en un
brazo con un golpe de lanza y habiendo los Samnitas sa-
queado su bagaje; y que del ejército de Pirro y del de los
Romanos murieron sobre quince mil hombres de una y otra
parte. Ambos se retiraron, y se cuenta haber dicho Pirro a
uno que le daba el parabién: “Si vencemos a los Romanos en
otra batalla como ésta, perecemos sin recurso”. Porque ha-
bía perdido gran parte de la tropa que trajo y de los amigos y
caudillos todos, a excepción de muy pocos, no siéndole po-
sible reemplazarlos con otros, y a los aliados que allí tenía los
notaba muy tibios, mientras que los Romanos completaban
con facilidad y prontitud su ejército, como si en casa tuvie-
ran una fuente perenne, y nunca con las derrotas perdían la
confianza, sino que más bien la cólera les daba nuevo vigor y
empeño para la guerra.

XXII.- Constituido en este conflicto, se entregó otra vez
a vanas esperanzas por negocios que llamaban a dos distin-
tas partes la atención: porque a un mismo tiempo llegaron
mensajeros de Sicilia, poniendo en sus manos a Agrigento,
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Siracusa y Leoncio, y rogándole que expeliese a los Cartagi-
neses y dejara la isla libre de tiranos, y de la Grecia le traje-
ron la noticia de que Tolomeo Cerauno había muerto en
ocasión de librar batalla a los Galos con su ejército; así que
llegaría entonces muy a tiempo, cuando los Macedonios ha-
bían quedado sin rey. Quejóse amargamente de la fortuna
por haber acumulado en un mismo momento las ocasiones
y motivos de grandes hazañas, y reconociendo que reunidos
ambos objetos era preciso renunciar a uno, estuvo fluctuan-
do en la incertidumbre largo tiempo; pero después, pare-
ciéndole que los negocios de Sicilia eran los de mayor enti-
dad, por estar cerca de África, decidido por ellos envió in-
mediatamente a Cineas, como lo tenía de costumbre, para
que previniese a las ciudades, y por lo que a él tocaba, como
los Tarentinos se mostrasen disgustados, les puso guarni-
ción. Pedíanle éstos que, o les cumpliera aquello para que era
venido, combatiendo con los Romanos, o se desistiera de su
territorio, dejándoles la ciudad como la había encontrado;
mas la respuesta fue desabrida, y mandándoles que se estu-
viesen quietos y esperaran que les llegara su momento favo-
rable, en tanto se hizo a la vela. Apenas tocó en la Sicilia,
cuando previno su gusto lo que había esperado, entregándo-
sele las ciudades de muy buena voluntad. Y por entonces
ninguna oposición experimentó de las que exigen contienda
y violencia, sino que, recorriendo la isla con treinta mil in-
fantes, dos mil y quinientos caballos y doscientas naves, ex-
pelió a los Cartagineses y trastornó su dominación. Siendo el
distrito de Érix el más fuerte de todos y el que contenía más
combatientes, determinó encerrarlos dentro de los muros; y
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poniendo el ejército a punto, armado de todas armas, em-
prendió su marcha, ofreciendo a Heracles celebrar juegos y
sacrificios de victoria ante los Griegos que habitaban la Sici-
lia si le hacía mostrarse guerrero digno de su linaje y de los
medios que tenía. Dada la señal con la trompeta, después
que con los dardos hubo retirado a los bárbaros, hizo arri-
mar las escalas, y fue el primero en subir al muro. Eran mu-
chos los que le oponían resistencia; pero a unos los apartó y
derribó de la muralla a entrambas partes, y de muchos, va-
liéndose de la espada, hizo un montón de muertos. No reci-
bió, sin embargo, lesión alguna, y antes con su vista infundió
terror a los enemigos, acreditando que Homero había habla-
do en razón y con experiencia cuando dijo: “Que de todas
las virtudes sola la fortaleza tenía muchas veces ímpetus fu-
riosos y en cierta manera sobrenaturales”. Tomada la ciudad,
sacrificó al dios magníficamente, y dio espectáculos de toda
especie de combates.

XXIII.- Los bárbaros de Mesena, a los que se daba el
nombre de Mamertinos, vejaban en gran manera a los Grie-
gos, y aun a algunos los habían sujetado a pagarles tributos,
por ser ellos muchos y gente belicosa, apellidados por tanto
los marciales en lengua latina; cogió, pues, a los recaudado-
res y les dio muerte, y venciéndolos a ellos en batalla, asoló
muchas de sus fortalezas. A los cartagineses, que se mostra-
ban inclinados a la paz, estando dispuestos a contribuir con
dinero y despachar la escuadra, si se ajustaba la alianza, les
respondió, codiciando todavía más, que no había amistad y
alianza para ellos si no dejaban toda la Sicilia y ponían el Mar
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Líbico por término respecto de los Griegos; engreído por
ello con la prosperidad y curso favorable de sus negocios, y
llevando adelante las esperanzas con que se embarcó desde
el principio, puesto principalmente en el África su deseo.
Hallábase con bastante número de naves, faltándole las tri-
pulaciones; mas después que se proveyó de remeros, ya no
trataba blanda y suavemente a las ciudades, sino con despo-
tismo y con dureza, imponiendo castigos; cuando al princi-
pio no había sido así, sino más dispuesto todavía que todos
los demás a la afabilidad y a hacer favores, a mostrar con-
fianza y a no ser molesto a nadie; pero entonces, habiéndose
convertido de popular en tirano, con la aspereza de la ingra-
titud y de la desconfianza oscureció su gloria. Y aun esto,
como necesario, lo aguantaban, aunque de mala gana; pero
sucedió después que, habiendo sino Tenón y Sóstrato, gene-
rales de Siracusa, los primeros que le excitaron a pasar a Si-
cilia, los que cuando estuvo allí le entregaron la ciudad, y de
quienes se valió para la mayor parte de las cosas, los tuvo
después por sospechosos, no queriendo ni llevarlos consigo
ni dejarlos; por lo cual Sóstrato, entrando en recelos y temo-
res, se ausentó; pero a Tenón, achacándole igual intento, le
quitó la vida. Con esto, no ya poco a poco o por grados se
le mudaron los ánimos, sino que, concibiendo contra él las
ciudades un violento odio, unas se pasaron a los Cartagine-
ses, y otras llamaron a los Mamertinos. Cuando por todas
partes no veía más que defecciones, novedades y una terrible
sedición contra su persona, recibió cartas de los Samnitas y
Tarentinos, en que manifestaban que apenas podían soste-
ner la guerra dentro de las ciudades, arrojados ya de todo el
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país, y le pedían que fuese en su socorro. Éste fue un pre-
texto decente para que no se dijese que su partida era una
fuga o un abandono de sus anteriores proyectos; mas lo
cierto fue que no pudiendo sujetar la Sicilia como nave en
borrasca, buscando cómo salir del paso, dio consigo de nue-
vo en la Italia. Dícese que retirado ya del puerto, volviéndo-
se a mirar la isla, dijo a los que tenía cerca de sí: “¡Qué
palestra dejamos ¡oh amigos! a los Cartagineses y Roma-
nos!”; lo que al cabo de poco tiempo se cumplió, como lo
había conjeturado.

XXIV.- Conmovidos contra él los bárbaros cuando ya
estaba en la mar, peleando en la travesía con los Cartagine-
ses, perdió muchas de las naves, y con las restantes huyó a la
Italia. Los Mamertinos le antecedieron en el paso con diez
mil hombres a lo menos, y aunque temieron presentársele
en batalla, colocados en sitios ásperos, y sorprendiéndole
desde ellos, desordenaron todo el ejército, le mataron dos
elefantes y murieron muchos de la retaguardia. Pasando él
allá, desde la vanguardia les hizo oposición, y peleó con
aquellos hombres aguerridos y corajudos. Como hubiese
recibido una cuchillada en la cabeza y hubiese quedado un
poco separado del combate, cobraron con esto más arrojo
los enemigos: y uno de ellos, de grande estatura y brillantes
armas, adelantándose a carrera a los demás, en alta voz co-
menzó a provocarle diciendo que viniera a él si aun estaba
vivo. Irritóse Pirro, y revolviendo con sus asistentes lleno de
ira, bañado en sangre, con un semblante, que imponía mie-
do, penetró por entre los que halló al paso, y se adelantó a
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herir con la espada al bárbaro, en la cabeza, dándole tal cu-
chillada, que ya por la fuerza del brazo, y ya por el temple
del acero, descendió bien abajo, viéndose caer en un mo-
mento a uno y otro lado las partes del cuerpo dividido en
dos. Esto detuvo a los bárbaros para que volvieran a acer-
cársele, asombrados de Pirro, a quien miraron como un ser
superior. Pudo con esto continuar sin tropiezo el camino
que le quedaba, y llegó a Tarento con diez mil infantes y tres
mil caballos. incorporó a éstos los más alentados de los Ta-
rentinos, y movió inmediatamente contra los Romanos,
acampados en la tierra de Samnio.

XXV.- Hallábanse en mal estado los negocios de los
Samnitas, quienes habían decaído mucho de ánimo por las
frecuentes derrotas que les habían causado los Romanos, a
lo que se agregaba cierto encono que tenían a Pirro por su
viaje a Sicilia; así es que no fueron muchos los que a él acu-
dieron. Hizo de todos dos divisiones: enviando unos a la
Lucania a oponerse al otro cónsul para que no diese soco-
rro, y conduciendo él mismo a los otros contra Manio Cu-
rio, acuartelado en Benevento, donde con la mayor
confianza aguardaba el auxilio de la Lucania: concurriendo,
además, para estarse sosegado, el que los agüeros y las vícti-
mas le retraían de pelear.

Apresurándose, por tanto, Pirro a caer sobre éstos antes
que los otros viniesen, tomó consigo a los soldados de más
aliento y de los elefantes los más hechos a la guerra, y de
noche se dirigió contra el campamento. Habiendo tenido
que anclar un camino largo y embarazado con arbustos, no
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aguantaron las antorchas, y anduvieron perdidos y dispersos
los soldados; con la cual detención faltó ya la noche, y desde
el amanecer percibieron los enemigos su venida desde las
atalayas; de manera que desde aquel punto se pusieron en
inquietud y movimiento. Hizo sacrificio Manio, y como
también el tiempo se presentase oportuno, salió con sus
tropas, acometió a los primeros, y, haciéndolos retirar, inspi-
ró ya miedo a todos, habiendo muerto muchos y aun ha-
biéndose cogido algunos elefantes. La misma victoria
condujo a Manio a tener que pelear en la llanura, y trabada
allí de poder a poder la batalla, por una parte desbarató a los
enemigos, pero por otra fue acosado de los elefantes, y co-
mo le llevasen en retirada hasta cerca del campamento, lla-
mó a los de la guardia, que en gran número estaban sobre las
armas y se hallaban descansados. Acudiendo éstos e hirien-
do desde, puestos ventajosos a los elefantes, los obligaron a
retirarse y a huir por entre los propios, causando con ello
gran turbación y desorden; lo cual no solamente dio a los
Romanos aquella victoria, sino la seguridad del mando. Por-
que habiendo adquirido de resultas de aquel valor y de aque-
llos combates osadía, poder y la fama de invencibles, de la
Italia se apoderaron inmediatamente, y de la Sicilia de allí a
poco.

XXVI.- De este modo se le desvanecieron a Pirro las es-
peranzas que acerca de la Italia y la Sicilia había concebido,
perdiendo seis años en estas expediciones, en las que, si en
los intereses salió menoscabado, el valor lo conservó inven-
cible en medio de las derrotas. Así tuvo la reputación de ser
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el primero entre los reyes de su tiempo, en la pericia militar,
en la pujanza de brazo, en la osadía; sino que lo que adquiría
con sus hazañas lo perdía por nuevas esperanzas, y no sabía
salvar lo presente, según convenía, por la codicia de lo au-
sente y lo venidero. Por tanto, Antígono solía compararle
aun jugador que juega y gana mucho, pero que no sabe sacar
partido de sus ganancias. Volviendo, pues, al Epiro con
ocho mil infantes y quinientos caballos, y hallándose falto de
medios, solicitaba una guerra en que ocupase su ejército, y
como se le uniesen algunos Galos, hizo incursión en la Ma-
cedonia, en donde reinaba Antígono, hijo de Demetrio, pre-
cisamente con el objeto de saquear y hacer botín. Avínole el
tomar varias ciudades y que se le pasasen dos mil soldados,
con lo que ya extendió sus esperanzas y se encaminó contra
Antígono. Sobrecogióle en unos desfiladeros, y puso en de-
sorden todo su ejército. Los Galos, que se hallaban a la reta-
guardia de Antígono, muchos en número, se sostuvieron
vigorosamente; trabada con este motivo una reñida batalla,
perecieron en ella la mayor parte de éstos, y cogidos los que
conducían los elefantes, se rindieron y entregaron todas
aquellas bestias. Fortalecido Pirro con estos sucesos, con-
tando más con su fortuna que con lo que le podía dictar la
razón, acometió a la falange de los Macedonios, turbada y
acobardada con el vencimiento: así es que no pelearon con-
tra él ni le hicieron resistencia: extendió, pues, su derecha, y
llamando por sus nombres a todos los generales y jefes, lo-
gró que la infantería abandonase a Antígono. Retiróse éste
por la parte del mar, y al paso recobró algunas de las ciuda-
des litorales: y Pirro, teniendo por el mayor para su gloria
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entre estos prósperos acontecimientos el de haber vencido a
los Galos, consagró lo más brillante y precioso de los des-
pojos en el templo de Atena Itónide con la siguiente inscrip-
ción en versos elegíacos:

A Itónide Atenea en don consagra
estos escudos el Moloso Pirro,
a los feroces Galos arrancados
cuando triunfó de Antígono y su hueste,
¿Qué hay que maravillar, si ahora y antes
los Eácidas fueron invencibles?

Después de la batalla, inmediatamente recobró las ciu-
dades; y habiendo vencido a los Egeos, los trató mal en dife-
rentes maneras, y además les dejó guarnición de los Galos
que militaban en su ejército. Son estos Galos gente de insa-
ciable codicia, y se dieron a abrir los sepulcros de los reyes
que allí estaban enterrados, robaron la riqueza en ellos depo-
sitada y los huesos los tiraron con insulto. Pareció que Pirro
había tomado este mal hecho con tibieza y desprecio, bien
fuese que no atendió a él por sus ocupaciones, o bien que
hubo de disimular por no atreverse a castigar a los bárbaros,
cosa que reprendieron mucho en él los Macedonios. Cuan-
do todavía su imperio no estaba seguro ni había tomado
firme consistencia, ya su ánimo se había inflamado con otras
esperanzas. A Antígono le llamaban hombre sin vergüenza,
porque, debiendo ya tomar la capa, aún usaba la púrpura.
Vino a él en este tiempo Cleónimo de Esparta, y, llamándole
contra la Lacedemonia, se presentó muy contento. Era
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Cleónimo de linaje real; pero, mostrándose hombre violento
y despótico, no inspiró amor ni confianza; y así fue Areo el
que reinó, siendo aquella nota en él muy antigua y pública
entre sus ciudadanos. Estando en edad se casó con Quilóni-
de, hija de Leotíquidas, mujer hermosa, y también de regio
origen; pero ésta andaba perdida por Acrótato, hijo de Areo,
mozo de brillante figura, lo que para Cleónimo, que la ama-
ba, hizo aquel matrimonio desabrido a un tiempo y afren-
toso, por cuanto no había esparciata alguno a quien se
ocultase que era despreciado de su mujer. Reuniéronse de
este modo los disgustos de casa con los de la república; por
ira y por despique atrajo contra Esparta a Pirro, que tenía a
sus órdenes veinticinco mil infantes, dos mil caballos y vein-
titrés elefantes, de manera que al punto se echó de ver en la
superioridad de sus fuerzas que no iba a ganar a Esparta pa-
ra Cleónimo, sino a adquirir para sí el Peloponeso, a pesar
de que en las palabras aparentó otra cosa, aun con los mis-
mos Lacedemonios que fueron a él de embajadores a Me-
galópolis. Porque les dijo ser su venida a libertar las ciudades
sujetas a Antígono y también a enviar a Esparta sus hijos de
corta edad, si no había inconveniente, a fin de que, educados
en las costumbres lacónicas, tuvieran aquello de ventaja so-
bre los demás reyes. Engañándolos de este modo, y usando
también de simulación con cuantos trató en el camino, ape-
nas puso el pie en la Laconia empezó a saquearlos y despo-
jarlos. Reconviniéndole los embajadores con que para entrar
así en su país no les había declarado la guerra, “Bien sabe-
mos- les respondió- que tampoco vosotros los Lacedemo-
nios avisáis a los otros de lo que intentáis hacer”; y uno de
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los que allí se hallaban, llamado Mandroclidas, usando del
dialecto lacónico, le repuso: “Si eres un dios, no nos liarás
mal, porque no te hemos ofendido; si hombre, no faltará
otro que valga más que tú”.

XXVII.- Bajó luego a Esparta, y Cleónimo quería que la
invadiera sin detención; pero Pirro, temeroso, según se dice,
de que los soldados saqueasen la ciudad si entraban de no-
che, le contuvo diciendo que ya se haría al día siguiente;
porque los habitantes eran pocos, y los cogerían despreveni-
dos a causa de la prontitud. Hacía además la casualidad que
Arco no se hallase allí, sino en Creta, auxiliando a los Gorti-
nios, que tenían guerra, y esto fue lo que principalmente sal-
vó a la ciudad, mirada con desprecio por su soledad y
flaqueza; pues Pirro, persuadido de que no tendría que com-
batir con nadie, se acampó, cuando los amigos e hilotas de
Cleónimo tenían la casa prevenida y dispuesta para que Pirro
fuese festejado en ella. Mas, venida la noche, como los Lace-
demonios empezasen a deliberar sobre mandar las mujeres a
Creta, éstas se opusieron a ello, y aun Arquidamia se pre-
sentó ante el Senado con una espada en la mano, haciendo
cargo a los hombres de que creyesen que ellas desearían vivir
después de perdida Esparta. Resolvieron después abrir una
zanja paralela al campamento de los enemigos y poner ca-
rros a uno y otro extremo enterrando las ruedas hasta los
cubos, para que, teniendo un asiento firme, sirvieran de es-
torbo a los elefantes. Cuando en esto entendían, llegaron
adonde estaban las doncellas y casadas, las unas con los
mantos arremangados sobre las túnicas, y las otras con las
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túnicas solas, a ayudar en la obra a los ancianos. A los que
habían de pelear les decían que descansasen, y, tomando la
plantilla, hicieron por sí solas la tercera parte de la zanja, la
cual tenía de ancho seis codos, de profundidad cuatro, y de
longitud ocho pletros o yugadas, según dice Filarco, y me-
nos según Jerónimo. Movieron al mismo punto de amane-
cer los enemigos, y ellas, alargando a los jóvenes las armas y
encargándoles la zanja, los exhortaban a defenderla y guar-
darla, porque, si era dulce el vencer ante los ojos de la patria,
también era glorioso el morir en los brazos de las madres y
de las esposas, pereciendo de un modo digno de Esparta.
Quilónide, retirada en su casa, se había echado un lazo al
cuello, para no venir al poder de Cleónimo si Esparta se
tomaba.

XXVIII.- Era Pirro atraído de frente con su infantería a
los espesos escudos de los Espartanos que le estaban con-
trapuestos, y a la zanja que no podía pasarse, ni permitía ha-
cer pie firme por el lodo. Mas su hijo Tolomeo, que tenía a
sus órdenes dos mil Galos y las tropas escogidas de los Cao-
nios, haciendo una evolución sobre la zanja procuraba pasar
por encima de los carros; pero éstos, por estar profundos y
muy espesos, no solamente le hacían difícil a él el paso, sino
también a los Lacedemonios la defensa. En esto, como con-
siguiesen los Galos levantar las ruedas y amontonar los ca-
rros en el río, advirtiendo el joven Acrótato el peligro, y
corriendo a la ciudad con trescientos hombres, envolvió a
Tolomeo sin ser de él visto, por ciertas desigualdades del
terreno, hasta que acometió a los últimos y los precisó a que
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volviesen a pelear con él, impeliéndose unos a otros y ca-
yendo en la zanja y entre los carros; de manera que con tra-
bajo y no sin gran mortandad pudieron retirarse. Los
ancianos y gran número de las mujeres fueron espectadores
de las proezas de Acrótato; así, cuando después volvía por
medio de la ciudad a tomar su formación, bañado en sangre,
pero ufano y engreído en la victoria, todavía les pareció más
alto y más bello a las Espartanas, que miraban con celos el
amor de Quilónide; algunos de los ancianos le seguían gri-
tando: “¡Bravo, Acrótato!, sigue en tus amores con Quilóni-
de, sólo con que des excelentes hijos a Esparta”. Siendo
muy reñida la batalla que se sostenía por la parte donde se
hallaba Pirro, otros muchos había que peleaban denodada-
mente; pero Filio, resistiendo mucho tiempo y dando la
muerte a muchos de los que le combatían, cuando por el
gran número de sus heridas conoció que iba a fallecer, ce-
diendo su puesto a uno de los que tenía cerca, cayó entre sus
filas para que no se apoderaran de su cadáver los enemigos.

XXIX.- Sólo con la noche cesó la batalla, y recogido a
dormir Pirro, tuvo esta visión: parecióle que arrojaba rayos
sobre Esparta abrasándola toda y que él estaba muy con-
tento. Despertóse con la misma alegría, y dando orden a los
jefes para que tuviesen a punto el ejército, refería a los ami-
gos su ensueño, contando con que iba a tomar por armas la
ciudad. Convenían todos los demás en ello, y sólo a Lisíma-
co no le pareció bien aquella visión; antes, le dijo que recela-
ba no fuese que así como los lugares tocados del rayo se
tienen por inaccesibles, de la misma manera le significase
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aquel prodigio que no le sería dado entrar en la ciudad. Mas
respondióle que aquello era habladuría de mentidero sin
certeza ni seguridad alguna, debiendo repetir los que tenían
las armas en la mano:

El agüero mejor, pelear por Pirro;

con lo que se levantó, y al rayar el día movió el ejército. De-
fendíanse los Lacedemonios con un ardor y fortaleza supe-
rior a su número, a presencia de las mujeres, que alargaban
dardos, comestibles y bebidas a los que lo pedían y cuidaban
de retirar los heridos. Intentaron los Macedonios cegar la
zanja, trayendo para ello mucha fagina, con la que cubrieron
las armas y los cadáveres que allí habían caído, y acudiendo
al punto los Lacedemonios, se vio al otro lado de la zanja y
los carros a Pirro, a caballo, que con el mayor ímpetu se di-
rigía a tomar la ciudad. Levantóse en esto gran gritería de los
que se hallaban en aquel punto, con carreras y lamentos de
las mujeres, y cuando ya Pirro iba adelante, abriéndose paso
por entre los que tenía al frente, herido con una saeta cre-
tense su caballo, cayó de pechos, y con las ansias de la
muerte derribó a Pirro en un sitio resbaladizo y pendiente.
Como con este suceso se turbasen sus amigos, acudieron
corriendo los Espartanos, y tirándoles dardos los hicieron
huir a todos. A este tiempo hizo Pirro que por todas partes
cesase el combate, pensando que los Lacedemonios decae-
rían de bríos, hallándose casi todos heridos y habiendo
muerto muchos. Pero el buen Genio de esta ciudad, bien
fuese que se hubiera propuesto poner a prueba la fortaleza
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de aquellos varones, o bien que hubiese querido hacer en
aquel apuro demostración de la grandeza de su poder, cuan-
do estaban en el peor estado las esperanzas de los Lacede-
monios hizo que de Corinto llegase en su auxilio con tropas
extranjeras Aminias, natural de Focea, uno de los generales
de Antígono, y aun no bien se había hecho el recibimiento
de éstos, cuando arribó de Creta el rey Areo, trayendo con-
sigo dos mil hombres. Con esto las mujeres se retiraron a
sus casas, sin volver a mezclarse en las cosas de la guerra, y
los hombres, haciendo que dejaran las armas los que por
necesidad las habían tomado en aquel conflicto, se previnie-
ron y ordenaron para la batalla.

XXX.- Inspiróle todavía a Pirro mayor codicia y empeño
de tomar la ciudad esta venida de auxiliares; mas cuando vio
que nada adelantaba, habiendo salido mal parado, desistió y
se entregó a talar el país, haciendo ánimo de invernar allí;
pero no podía evitar su hado Había en Argos división entre
Aristeas y Aristipo, y teniéndose por cierto que Antígono
estaría de parte de éste, adelantase Aristeas y llamó a Pirro a
Argos; éste, que sin cesar pasaba de unas esperanzas a otras,
que de una prosperidad tomaba ocasión para otras varias, y
que sí caía quería reparar la caída con nuevas empresas y ni
por victorias ni por derrotas hacía pausa en mortificarse y
ser mortificado, al punto levantó el campo y marchó a Ar-
gos. Púsole Arco asechanzas en diversos puntos, y tomando
los peores pasos del camino, derrotó a los Galos y a los
Molosos que cubrían la retaguardia. Habíasele anunciado a
Pirro por el agorero, con motivo de haberse encontrado las
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víctimas sin alguno de los extremos, que le amenazaba la
pérdida de alguno de sus deudos; pero habiéndosele con la
priesa y el rebato borrado de la memoria la predicción, dio
orden a su hijo Tolomeo de que con sus amigos fuese en
auxilio de los que combatían, y él, en tanto, condujo el ejér-
cito, procurando sacarlo apriesa de las gargantas. Trabada
con Tolomeo una recia contienda, y peleando contra los
suyos las tropas más escogidas de los Lacedemonios, acaudi-
lladas por Evalco, un cretense de Áptera llamado Oriso,
gran acuchillador y muy ligero de pies, corrió de costado, y
cuando Tolomeo peleaba con el mayor valor le hirió y quitó
la vida. Muerto Tolomeo y desordenada su gente, los Lace-
demonios la persiguieron y vencieron, pero sin percibirlo se
pasaron a la tierra llana y quedaron desamparados de su in-
fantería; entonces Pirro, que acababa de oír la muerte del
hijo y tenía el dolor reciente, cargó contra ellos con la caba-
llería de los Molosos, y acometiendo el primero llenó de
mortandad el campo, y si siempre se había mostrado invicto
y terrible en las armas, entonces en osadía y violencia dejó
muy atrás los demás combates. Arremetió después contra
Evalco con su caballo, y haciéndose éste a un lado, estuvo
en muy poco el que no cortase a Pirro con la espada la ma-
no de las riendas; pero dando el golpe en las riendas mismas,
las cortó. Pirro, al mismo tiempo que él daba este golpe, le
pasó con la lanza, mas vino al suelo, del caballo, y quedando
a pie dio muerte a todos los escogidos que peleaban al lado
de Evalco, habiendo tenido Esparta esta gran pérdida en
una guerra que tocaba a su fin, precisamente por el demasia-
do ardor de sus generales.
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XXXI.- Pirro, como si hubiera así cumplido con las exe-
quias del hijo, y peleado un brillante combate fúnebre, de-
jando desahogado gran parte del dolor en la ira contra los
enemigos, continuó su marcha a Argos, y enterado de que
Antígono se había ya establecido sobre las montañas que
dominaban la llanura, puso su campo junto a Nauplia. Al día
siguiente, envió un heraldo a Antígono, llamándole peste y
provocándolo a que bajando a la llanura disputaran allí el
reino; mas éste le respondió que él no sólo era general de las
armas, sino también de la sazón y oportunidad, y que si Pi-
rro tenía priesa de dejar de vivir, le estaban abiertas muchas
puertas para la muerte. A uno y a otro pasaron embajadores
de Argos, pidiéndoles que se reconciliaran. y dejaran que su
ciudad no fuera de ninguno, sino amiga de ambos: y lo que
es Antígono vino en ello, entregando su hijo en rehenes a
los Argivos; pero Pirro, aunque prometía reconciliarse, co-
mo no diese prenda de ello, se hacía por lo tanto más sos-
pechoso. Tuvo éste además una señal terrible: porque
habiéndose sacrificado unos bueyes, se vio que las cabezas,
después de separadas de los cuerpos, sacaron la lengua y se
relamieron en su propia sangre, y además, en la ciudad de
Argos, la profetisa de Apolo Licio dio a correr, gritando ha-
ber visto la ciudad llena de mortandad y de cadáveres, y que
un águila que volaba al combate después se había desvaneci-
do.

XXXII.- Aproximóse Pirro a las murallas, en medio de
las mayores tinieblas, y estando abierta por diligencia de
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Aristeas la puerta que llaman Diámperes, logró no ser senti-
do hasta incorporársele los Galos que tenía en su ejército y
haber entrado en la plaza; pero como los elefantes no cupie-
sen por la puerta, y fuese preciso quitarles las torres y vol-
vérselas a poner en la oscuridad y con ruido, esto ocasionó
detenciones y que los Argivos llegasen a percibirlo, por lo
que se retiraron a la fortaleza, dicha Escudo, y a otros lugares
defendidos, enviando a llamar a Antígono. Dedicóse éste
por sí a armar asechanzas en las cercanías, y envió con po-
deroso socorro a sus generales y a su hijo. Sobrevino tam-
bién Areo, trayendo mil Cretenses y las tropas más ligeras de
los Espartanos, y acometiendo todos a un tiempo a los Ga-
los los pusieron en confusión y desorden. Entró a este tiem-
po Pirro con algazara y gritería por el Cilarabis, y luego que
los Galos correspondieron a sus voces, conjeturó que aque-
lla especie de grito no era fausto y confiado, sino de quien se
halla en consternación; marchó, pues, con más celeridad,
penetrando por entre su caballería, que no sin dificultad y
con gran peligro andaba por las alcantarillas, de que está lle-
na aquella ciudad. Era suma la inseguridad de los que ejecu-
taban y de los que mandaban en un combate nocturno, y
había extravíos y dispersiones en los pasos estrechos, sin que
la pericia militar sirviera de nada por las tinieblas, por los
gritos confusos y la estrechez del sitio; por tanto, casi nada
hacían, esperando unos y otros la mañana. Apenas empezó a
aclarar, sorprendió ya a Pirro ver que el Escudo estaba lleno
de armas enemigas, y se asustó, sobre todo, cuando, notan-
do en la plaza diferentes monumentos, descubrió entre ellos
un lobo y un toro de bronce en actitud de combatir uno con
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otro; porque esto le trajo a la memoria un oráculo antiguo
por el que se le había dicho que moriría cuando viese un lo-
bo que peleaba con un toro. Dicen los Argivos que esta
ofrenda es para ellos recuerdo de un suceso antiguo, porque
a Dánao, cuando puso primero el pie en aquella región,
junto a Piranios de la Tireátide, se le ofreció el espectáculo
un lobo que peleaba con un toro. Supuso, allá dentro sí, que
el lobo lo representaba a él- por cuanto siendo extranjero
acecha a los naturales, como a él le pasaba-,con esta idea se
paró a mirar la lucha; venció el lobo, habiendo hecho voto a
Apolo Licio, acometió a la ciudad y quedó victorioso, siendo
por una sedición arrojado Gelanor, que era el que entonces
reinaba. Y esto es lo que se refiere acerca de aquel momen-
to.

XXXIII.- Con este encuentro, y viendo que nada ade-
lantaba en lo que había sido objeto de su esperanza,, pensó
Pirro en retirarse; pero, temiendo la estrechez de las puertas,
envió en busca de su hijo Héleno, que había quedado a la
parte afuera con fuerzas considerables, dándole orden de
que aportillara el muro y amparara a los que saliesen, si eran
perseguidos de los enemigos. Mas por la misma priesa y tur-
bación del mensajero, que no acertó a expresar bien su en-
cargo, y por extravío que además se padeció perdió aquel
joven los elefantes que todavía le restaban y los mejores de
sus soldados, y se entró por las puertas para dar auxilio a su
padre. Retirábase ya Pirro, y mientras la plaza le dio terreno
para retirarse y pelear, rechazó a los que le acosaban; pero,
impelido de la plaza a un callejón que conducía a la puerta,
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se encontró allí con sus auxiliares, que venían de la parte
opuesta, y por más que les gritaba que retrocediesen, no le
oían, y aun a los que estaban prontos a ejecutarlo los atrope-
llaban en sentido contrario los que de frente continuaban
entrando por la puerta. Agregábase que el mayor de los ele-
fantes, atravesado y rugiendo en ésta, era un nuevo estorbo
para los que querían salir, y otro de los que habían entrado,
al que se había dado el nombre de Nicón, procurando reco-
ger a su conductor, a quien las heridas recibidas habían he-
cho caer, volvía también atrás, contrapuesto a los que
buscaban salida, con su atropellamiento mezcló y confundió
a amigos y enemigos, chocando unos con otros. Después,
cuando hallándole muerto le alzó con la trompa y le aseguró
con los colmillos, al volver trastornó de nuevo y destrozó
como furioso a cuantos encontró el paso. Apretados y es-
trechados de esta manera entre sí, ninguno podía valerse ni
aun a sí mismo, sino que, como si se hubieran pegado en un
solo cuerpo, así toda aquella muchedumbre sufría infinidad
de impresiones y mudanzas por ambos extremos; pocos
eran, pues, los combates que podía haber con los enemigos,
bien estuvieran al frente o bien a la espalda, y los propios, de
unos a otros se causaban mucho daño, porque si alguno de-
senvainaba la espada o inclinaba la lanza, no había modo de
retirarla o envainarla otra vez, sino que ofendía a quien se
presentaba, y heridos unos de otros recibían la muerte.

XXXIV.- Pirro, en vista de semejante borrasca y tem-
pestad, quitándose la corona con que estaba adornado su
yelmo, la entregó a uno de sus amigos, y, fiado de su caballo,
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arremetió a los enemigos que le perseguían; habiendo sido
lastimado en el pecho, de una lanzada, aunque la herida no
fue grave ni de cuidado, revolvió contra el autor de ella, que
era Argivo, no de los principales, sino hijo de una mujer an-
ciana y pobre. Era ésta espectadora del combate, como las
demás mujeres, desde un tejado, y cuando advirtió que su
hijo las había con Pirro, conmovida con el peligro, tomando
una teja con entrambas manos la dejó caer sobre Pirro.
Dióle en la cabeza, sobre el yelmo; pero habiéndole roto las
vértebras por junto a la base del cuello, eclipsóle la luz de los
ojos, y las manos abandonaron las riendas. Lleváronle al
monumento de Licimnio, y allí se cayó al suelo, no siendo
conocido de los más; pero un tal Zópiro, de los que milita-
ban con Antígono, y otros dos o tres, corriendo donde es-
taba, le reconocieron y le introdujeron en un portal, a
tiempo que empezaba a volver en sí del golpe. Al desenvai-
nar Zópiro una espada ilírica para cortarle la cabeza, se vol-
vió a mirarlo Pirro con tanta indignación, que Zópiro le
tuvo miedo; y ya temblándole las manos, ya volviendo al
intento, lleno de turbación y sobresalto, no al recto, sino
por la boca y la barba, tarda y difícilmente se la cortó por
último. A este tiempo ya el suceso era notorio a los más, y,
acudiendo Alcioneo pidió la cabeza, como para reconocerla;
y tomándola en la mano, aguijó con el caballo adonde el pa-
dre estaba sentado con sus amigos, y se la arrojó delante.
Miróla, conocióla Antígono, apartó de sí al hijo con el cetro
llamándole cruel y bárbaro, y llevándose el manto a los ojos
se echó a llorar, acordándose de su abuelo Antígono y de
Demetrio su padre, ejemplos para él domésticos de las mu-
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danzas de la fortuna. A la cabeza y al cuerpo los hizo ador-
nar convenientemente y los quemó en la pira. Después, ha-
biendo Alcineo descubierto a Héleno abatido y envuelto en
una ropa pobre, le trató humanamente y le condujo ante el
padre, quien, en vista de esto, le dijo: “Mejor lo has hecho
ahora, hijo mío, que antes; pero aun ahora no del todo a mi
gusto, no habiéndole quitado ese vestido que más que a él
nos afrenta a nosotros que tenemos el nombre de vencedo-
res.” Mirando, pues, a Héleno con la mayor consideración,
le hizo acompañar al Epiro, y a los amigos de Pirro los trató
también con afabilidad, hecho dueño de su campo y de todo
su ejército.
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GAYO MARIO

I.- No podemos decir cuál fue el tercer nombre de Gayo
Mario, al modo que no se sabe tampoco el de Quinto Serto-
rio, que mandó en España, ni el de Lucio Mumio, que tomó
a Corinto, porque el de Acaico fue sobrenombre que le vino
de sus hechos, como el de Africano a Escipión y el de Ma-
cedonio a Metelo. Por esta razón principalmente parece que
reprende Posidonio a los que creen que el tercer nombre era
el propio de cada, uno de los Romanos, como Camilo, Mar-
celo y Catón, porque quedarían sin nombre- decía- los que
sólo llevasen dos. Mas no advierte que con este modo de
discurrir deja sin nombre a las mujeres, pues a ninguna se le
pone el primero de los nombres, que es el que Posidonio
tiene por nombre propio para los Romanos. De los otros,
uno era común por el linaje, como los Pompeyos, los Man-
lios, los Cornelios, al modo que si uno de nosotros dijera los
Heraclidas y los Pelópidas, y otro era sobrenombre de un
adjetivo que indicaba la índole, los hechos, la figura del
cuerpo o sus defectos, como Macrino, Torcuato y Sila, a la
manera que entre nosotros Mnemón, Gripo y Calinico. En
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esta materia, pues, la anomalía de la costumbre da ocasión a
muchas disputas.

II.- Del semblante de Mario hemos visto un retrato en
piedra, que se conserva en Ravena de la Galia, y dice muy
bien con la aspereza y desabrimiento de carácter que se le
atribuye. Porque siendo por índole valeroso y guerrero, y
habiéndose instruido más en la ciencia militar que en la polí-
tica, en sus mandos se abandonó siempre a una iracundia
que no podía contener. Dícese que ni siquiera aprendió las
letras griegas, ni usó nunca de la lengua griega en cosas de
algún cuidado, teniendo por ridículo aprender unas letras
cuyos maestros eran esclavos de los demás, y que después
del segundo triunfo, habiendo dado espectáculos a la griega
con motivo de la dedicación de un templo, no hizo más que
entrar y sentarse en el teatro, saliéndose al punto. Al modo,
pues, que Platón solía muchas veces decir al filósofo Jenó-
crates, que parece era también de costumbres ásperas, “¡oh
Jenócrates! sacrifica a las Gracias” si alguno de la misma
manera hubiera persuadido a Mario que sacrificase a las Mu-
sas griegas y a las Gracias, no hubiera éste coronado tan
feamente sus decorosos mandos y gobiernos, pasando por
una iracundia y ambición indecente, y por una avaricia insa-
ciable a una vejez cruel y feroz; lo que bien pronto aparecerá
de sus hechos.

III.- Nacido de padres enteramente oscuros, pobres y
jornaleros, de los cuales el padre tenía su mismo nombre, y
la madre se llamaba Fulcinia, tardó en venir a la ciudad y en
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gustar de las ocupaciones de ella, habiendo tenido su resi-
dencia por todo el tiempo anterior en Cerneto, aldea de la
región arpina, donde su tenor de vida fue grosero, compara-
do con el civil y culto de la ciudad, pero moderado y sobrio,
y muy conforme con aquel en que antiguamente se criaban
los Romanos. Habiendo hecho sus primeras armas contra
los Celtíberos, cuando Escipión Africano sitió a Numancia
no se le ocultó a este general que en valor se aventajaba a los
demás jóvenes y que se prestaba sin dificultad a la mudanza
que tuvo que introducir en la disciplina, a causa de haber
encontrado el ejército estragado y perdido por el lujo y los
placeres. Dícese que peleando con un enemigo le quitó la
vida a presencia del general, por lo que, además de otros
honores que éste le dispensó, moviéndose en cierta ocasión
plática entre cena acerca de los generales, como preguntase
uno de los presentes, bien fuera porque realmente dudase, o
porque hiciera por gusto aquella pregunta a Escipión, cuál
sería el general y primer caudillo que después de él tendría el
pueblo romano, hallándose Mario sentado a su lado, le pasó
suavemente la mano por la espalda y respondió: “Quizás
éste”. ¡Tal era la disposición que desde pequeño presentaba
el uno para llegar a ser grande, y tal también la del otro para
del principio conjeturar el fin!

IV.- Dícese que Mario, inflamado en sus esperanzas con
esta expresión como con un fausto agüero, aspiró a tomar
parte en el gobierno, y que le cupo en suerte el tribunado de
la plebe, siendo su solicitador Cecilio Metelo, de cuya casa
era cliente desde el principio, por sí y por su padre. En su
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tribunado escribió sobre el modo de votar una ley, que pa-
rece quitaba a los poderosos su grande influjo en los juicios,
a la cual se opuso el cónsul Cota, logrando persuadir al Se-
nado que contradijese la ley y que se hiciese comparecer a
Mario a dar razón de su propuesta. Escribíase este decreto,
y, entrando Mario, no se portó como un hombre nuevo a
quien ninguno de algún lustre había precedido, sino que,
tomando de sí mismo el mostrarse tal cual le acreditaron
después sus hechos, amenazó a Cota con que lo llevaría ala
cárcel si no abrogaba su resolución. Volviéndose éste enton-
ces a Metelo, le preguntó cuál era su dictamen, y, levantán-
dose Metelo, apoyado al cónsul; pero Mario, llamando al
lictor, que estaba fuera, le dio orden, de que llevara a la cár-
cel al mismo Metelo. Imploraba éste el auxilio de los demás
tribunos, y como ninguno se le presentase, cedió el Senado,
y desistió de su decreto. Saliendo entonces ufano Mario
adonde estaba la muchedumbre, hizo sancionar la ley, ga-
nando opinión de ser intrépido contra el miedo, impertur-
bable por rubor y fuerte para oponerse al Senado en
obsequio de la plebe. Mas de allí a poco hizo que se cambia-
ra esta opinión con motivo de otro acto de gobierno, por-
que, habiéndose propuesto ley para hacer una distribución
de trigo, se opuso obstinadamente a los ciudadanos, y sa-
liendo con su intento, adquirió igual concepto entre ambos
partidos de que nunca por obsequio cedería en lo que no
fuera conveniente ni a los unos ni a los otros.

V.- Después del tribunado se presentó a pedir la Edilidad
mayor, porque hay dos órdenes de ediles: el uno, que toma
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el nombre de las sillas, con pies corvos, en que estos magis-
trados se sientan para despachar, y el otro, inferior, que se
llama plebeyo. Nómbranse primero los de mayor dignidad, y
después se pasa a votar los otros. Todo daba a entender que
Mario quedaría para este segundo; pero él, presentándose sin
dilación en medio, pidió el otro; mas acreditándose por lo
mismo de osado y orgulloso, fue desatendido, y con haber
sufrido dos desaires en un mismo día, cosa nunca sucedida a
otro alguno, no por eso bajó nada de su arrogancia; antes,
de allí a poco volvió a pedir la Pretura, y casi nada faltó para
que llevara también repulsa; mas fue, por fin, elegido el últi-
mo, y se le formó causa de cohecho. Dio el principal motivo
para sospechar un esclavo de Casio Sabacón, por habérsele
visto dentro de los canceles mezclado con los que iban a
votar y ser Sabacón uno de los mayores amigos de Mario.
Preguntado aquel por los jueces sobre este particular, res-
pondió que, teniendo mucha sed, a cansa del calor, pidió
agua fría, y como aquel su esclavo tuviese un vaso de ella,
había entrado a alargárselo, marchándose inmediatamente
después que bebía. Ello es que Sabacón fue, por los censo-
res que entraron en ejercicio después de este suceso, remo-
vido del Senado, pareciendo a todos que no dejaba de mere-
cerlo, bien fuese por el falso testimonio, o bien por su mala
conducta. Fue citado también como testigo contra Mario
Gayo Herenio, y contestó no ser conforme a las costumbres
patrias que atestiguase contra un cliente, sino que antes las
leyes eximían de esta obligación a los patronos- que es el
nombre que dan los Romanos a los defensores y abogados-,
y que de la casa de los Herenios habían sido clientes de anti-
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guo los progenitores de Mario, y aun Mario mismo. Admi-
tían los jueces la excusa, pero el mismo Mario hizo oposi-
ción a Herenio, diciendo que luego que entró en las
magistraturas se libertó de la calidad de cliente, lo que no era
enteramente cierto, pues no toda magistratura exime a los
clientes y a su posteridad de la obligación de alimentar al
patrono, sino solamente aquella a la que la ley concede silla
curul. En los primeros días del juicio, la suerte no se presen-
taba favorable a Mario, ni estaban de su parte los jueces; pe-
ro en el último salió, no sin maravilla, absuelto, por haberse
empatado los votos.

VI.- Nada hizo en la Pretura digno de particular alaban-
za; pero habiéndole cabido en suerte después de ella la Es-
paña ulterior, se dice que limpió de salteadores la provincia,
áspera todavía y feroz en sus costumbres, por no haber de-
jado los Españoles de tener el robar por una hazaña. Cons-
tituido en el gobierno, no le asistían ni la riqueza ni la
elocuencia, que eran los medios con que los principales ma-
nejaban en aquella época al pueblo; sin embargo, dando los
ciudadanos cierto valor a la entereza de su carácter, a su to-
lerancia del trabajo y a su porte, en todo popular, logró ir
adelantando en honores y poder, tanto, que hizo un matri-
monio ventajoso con Julia, de la familia ilustre de los Césa-
res, de la cual era sobrino César, el que más adelante vino a
ser el mayor de los Romanos, proponiéndose en alguna ma-
nera por modelo a éste su deudo, como en su vida lo hemos
escrito. Conceden todos ti Mario la templanza y la paciencia,
habiendo dado de ésta un grande ejemplo con el motivo de



V I D A S  P A R A L E L A S

217

cierta operación de cirugía. Tenía entrambas piernas muy
varicosas, causándole esta especie de hinchazón una defor-
midad que le disgustaba, por lo que resolvió ponerse en ma-
nos del cirujano. Presentóle, pues, la una pierna, y sin que se
la ligasen sufrió los violentos dolores de las incisiones sin
moverse y sin lanzar un suspiro, en silencio y con inalterable
rostro; pero pasando a la otra el cirujano, ya no quiso alar-
garla, diciendo: “No veo que la curación de este defecto sea
digna de un dolor semejante”.

VII.- Cuando el cónsul Cecilio Metelo fue enviado de
general al África para la guerra contra Yugurta, nombró por
legado a Mario, el cual, aprovechando aquella ocasión de
hechos señalados e ilustres, dejó a un lado el cuidar de los
aumentos de Metelo y el ponerlo todo a su cuenta, como
solían hacerlo los demás. No teniendo, pues, en tanto el ha-
ber sido nombrado legado por Metelo como el que la fortu-
na le ofreciese tan favorable oportunidad y le introdujese en
tan magnífico teatro, se esforzó a dar pruebas de toda vir-
tud; y llevando consigo la guerra mil incomodidades, ni
rehusó ningún trabajo, por grande que fuese, ni desdeñó
tampoco los pequeños. Con esto, con aventajarse a sus
iguales en el consejo y la previsión de lo que convenía, y con
igualarse a los soldados en la sobriedad y el sufrimiento, se
ganó enteramente su amor y benevolencia; porque, en gene-
ral, parece que le da consuelo al que tiene que trabajar que
haya quien voluntariamente trabaje con él, pues con esto
parece como que a él también se le quita la necesidad. Era,
además, espectáculo muy agradable al soldado romano un
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general que no se desdeñaba de comer públicamente, el
mismo pan, de tomar el mismo sueño sobre cualquiera mu-
llido y de echar mano a la obra cuando había que abrir fosos
o que establecer los reales, pues no tanto admiran a los que
distribuyen los honores y los bienes como a los que toman
parte en los peligros y en la fatiga, y en más que a los que les
consienten el ocio tienen a los que quieren acompañarlos en
los trabajos. Conduciéndose, pues, Mario en todo de esta
manera, y haciéndose popular por este término con los sol-
dados, en breve llenó el África y en breve a la misma Roma
de su fama y de su nombre, por medio de los que desde el
ejército escribían a los suyos que no se le vería término y fin
a aquella guerra mientras no eligiesen cónsul a Mario.

VIII.- Claro es que por lo mismo había de estar in-
comodado con él Metelo; pero lo que más le indispuso fue
lo ocurrido con Turpilio. Era éste huésped de Metelo, ya de
tiempo de su padre, y entonces tenía en aquella guerra la
dirección de los trabajos. Habíasele encargado la guardia de
Baga, ciudad populosa; y él, confiado en no causar ninguna
vejación a los habitantes, sino más bien tratarlos benigna y
humanamente, no atendía a precaverse de caer en manos de
los enemigos. Mas éstos dieron entrada a Yugurta, aunque a
Turpilio en nada le ofendieron, y antes se interesaron para
que se le dejara ir salvo. Formósele, pues, causa de traición, y
siendo Mario uno de los del consejo de guerra, no sólo se
mostró por sí inexorable, sino que acaloró a la mayor parte,
de tal manera, que Metelo se vio precisado muy contra su
voluntad a tener que condenarle a muerte. Descubrióse a
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poco la falsedad de la acusación, y todos los demás daban
muestras de pesar a Metelo, que estaba inconsolable; pero
Mario se mantenía alegre y se jactaba de ser autor de lo eje-
cutado, sin avergonzarse de decir entre sus amigos que él era
quien había hecho que a Metelo le persiguiese la vengadora
sombra de su huésped. Con este motivo era todavía más
manifiesta la enemistad, y aun se refiere que en cierta oca-
sión le dijo Metelo, como reconviniéndole: “¡Cómo! ¿y
piensas tú, hombre singular, marchar ahora a Roma a pedir
el Consulado? ¿Pues no te estaría muy bien el ser cónsul con
este hijo mío?” Es de notar que tenía consigo Metelo un hijo
todavía en la infancia. En tanto Mario instaba para que se le
diera licencia; pero se le dilató con varios pretextos, y por
fin se le concedió cuando no faltaban más que doce días pa-
ra la designación de los cónsules. Mario anduvo el largo ca-
mino que había del campamento a Utica sobre el mar en dos
días y una noche, y antes de embarcarse hizo un sacrificio.
Dícese haberle anunciado el agorero que los Dioses le pro-
nosticaban hechos y sucesos muy superiores a toda esperan-
za, con lo que partió sumamente engreído. Hizo en cuatro
días la travesía con viento en popa, y apareciéndose de sú-
bito ante el pueblo, que le recibió con deseo, presentado por
uno de los tribunos en la junta, hizo diferentes re-
criminaciones a Metelo y se mostró pretendiente del Con-
sulado, con promesa de que muerto o vivo había de tener en
su poder a Yugurta.

IX.- Habiendo sido nombrado con grande aceptación, se
dedicó al punto a reclutar ejército, admitiendo en él, con
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desprecio de las leyes y costumbres, una multitud indigente y
esclava; siendo así que los generales antiguos no les daban a
éstos entrada, sino que, mirando como un honor el ejercicio
de las armas, sólo las ponían en manos beneméritas, tenien-
do como por fianza la hacienda de cada uno. Con todo no
fue esto lo que más desacreditó a Mario, sino sus expresio-
nes arrogantes, que ofendían a los principales por el aja-
miento e injuria que contenían: gritando continuamente
aquel que su Consulado era un despojo tomado a la molicie
de los nobles y de los ricos, y que él se recomendaba al pue-
blo con sus heridas propias, no con memorias de muertos ni
con imágenes ajenas. Muchas veces nombrando a los gene-
rales que habían peleado desgraciadamente en el África, co-
mo Bestia y Albino, varones ilustres en linaje, pero pocos
guerreros, y por su impericia se perdieron, solía preguntar a
los que se hallaban presentes, si no creían que los antepasa-
dos de éstos habrían querido más dejar descendientes que
fuesen a él semejantes, puesto que ellos mismos no se ha-
bían hecho célebres por su noble origen sino por su virtud y
sus hazañas. Y esto no lo decía precisamente por vanidad y
jactancia, ni sólo porque quisiese indisponerse con los pode-
rosos, sino porque el pueblo, complaciéndose en la mortifi-
cación del Senado, solía medir la grandeza de ánimo por la
arrogancia de las expresiones, y así él era quien le impelía a
humillar a los ciudadanos más sobresalientes para complacer
a la muchedumbre.

X.- Luego que pasó al África, no pudiendo Metelo so-
portar la envidia, e incomodado sobremanera de que tenien-
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do ya concluida la guerra, sin restar otra cosa que la materia-
lidad de apoderarse de la persona de Yugurta, viniese Mario
a recoger la corona y el triunfo, debiendo estos adelanta-
mientos a sola su ingratitud, no aguardó a que llegara donde
él estaba, sino que partió del ejército y fue Rutilio quien hizo
la entrega de él a Mario, hallándose de legado de Metelo.
Pero persiguió también a Mario un mal hado en la conclu-
sión de este negocio: porque le arrebató Sila la gloria del
vencimiento, como él la había arrebatado a Metelo. El modo
como esto sucedió lo referiré muy por encima, por cuanto la
narración circunstanciada de estos sucesos pertenece más a
la Vida de Sila. Boco, rey de los Númidas superiores, era
yerno de Yugurta, y mientras duró la guerra, no pareció to-
mar gran parte en ella, recelando de su perfidia y temiendo
que aumentase su poder; mas después que reducido a la fuga
y andando errante había puesto en Boco su última esperan-
za, y marchaba en su busca, recibiéndose éste en tal situa-
ción de desvalido más por vergüenza que por afecto, cuando
le tuvo a su disposición, a las claras y en público intercedía
por él con Mario, escribiéndole que de ningún modo lo en-
tregaría; pero en secreto meditaba hacerle traición, enviando
a llamar a Lucio Sila, cuestor de Mario, que había hecho fa-
vores a Boco durante aquella expedición. Luego que Sila pa-
só a verse con él, ya hubo alguna mudanza y
arrepentimiento en aquel bárbaro, de manera que estuvo
bastantes días sin resolverse entre si entregaría a Yugurta o
retendría a Sila. Prevaleció por fin la primera traición, y puso
a Yugurta vivo en manos de Sila, siendo ésta la primera se-
milla de aquella disensión cruel e irreconciliable, que estuvo
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en muy poco perdiese a Roma. Porque muchos, por aver-
sión a Mario, daban por cierto que aquello había sido obra
de Sila; y este mismo, habiendo labrado un sello, puso en él
un grabado en que estaba la imagen de Boco en actitud de
entregarle a Yugurta, sello que usaba siempre, irritando con
esto a Mario, hombre ambicioso, obstinado y enemigo de
repartir su gloria con nadie; a lo que contribuían también en
gran manera los enemigos de éste, atribuyendo a Metelo el
buen principio y progreso de aquella guerra, y su conclusión
a Sila, con la mira de hacer que el pueblo dejara de admirar y
apreciar a Mario sobre todos.

XI.- Mas bien presto disipó esta envidia, estos odios y
estas acriminaciones contra Mario el peligro que de la parte
del Poniente amenazó a la Italia, reconociéndose por todos
la necesidad de un gran general, y examinando cuidadosa-
mente la ciudad quién sería el piloto de quien se valiese en
semejante tormenta; así es que, no hallándose con fuerzas
ninguna de las familias nobles o ricas para tal empresa, pro-
cediendo a los comicios consulares, eligieron a Mario, que se
hallaba ausente. Pues apenas recibida la noticia de la prisión
de Yugurta, se difundieron las voces de los Teutones y Cim-
bros, increíbles al principio en cuanto al número y valor de
las tropas que venían, pues se halló que en verdad eran mu-
chas menos de lo que se decía. Con todo, eran trescientos
mil hombres armados los que estaban en marcha, y además
venía en su seguimiento infinidad de mujeres y niños en
busca de una región que alimentase tanta gente y de ciu-
dades en que pudieran establecerse, al modo que antes de
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ellos sabían haber ocupado los Celtas un país excelente en
Italia expeliendo a los Tirrenos; pues, por lo demás, su nin-
guna comunicación con otros pueblos, y la distancia del país
de donde venían, eran causa de que se ignorase qué gentes
eran ni de dónde habían partido para caer como una nube
sobre la Galia y la Italia. Conjeturábase, sin embargo, que
eran naciones germánicas de las que habitan a la parte del
Océano Boreal, por la grande estatura de sus cuerpos, por
tener los ojos azules, y también porque los de Germania a
los ladrones los llaman Cimbros. Hay también quien diga
que la gente céltica, por la grande extensión del país y su
gran muchedumbre, llega desde el mar exterior y los climas
septentrionales hasta el Oriente, yendo a tocar por la laguna
Meotis en la Escitia Póntica, y que de allí provenía esta mez-
cla de naciones, las cuales no abandonaban sus asientos de
una vez, ni a la continua, sino que yendo siempre hacia ade-
lante cada año en la primavera, iban así llevando la guerra
por todo el continente; y que aunque tienen diferentes de-
nominaciones, según los países, al ejército en general le dan
la de Celtoescitas. Otros refieren que la gente cimeria, conoci-
da en lo antiguo por los Griegos, no fue más que una parte
mínima, que estrechada de los Escitas, o por sedición entre
sí, o por destierro de éstos, se vio precisada a pasar al Asia
desde la laguna Meotis, acaudillándola Ligdamis, pero que el
grueso de ellos y lo más belicoso se hallaba establecido en
los últimos términos, a la parte del mar exterior. Dícese que
éstos ocupaban un país sombrío, frondoso y poco alumbra-
do del sol, por la muchedumbre y espesura de sus bosques,
que se extienden hasta dentro de la Selva Hercinia; habién-
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dole caído en suerte estar bajo un cielo que parece deja poco
lugar para la habitación, situados cerca del zenit en la parte
donde toma elevación el polo por la inclinación de los para-
lelos, y donde, iguales los días en lo cortos, y en lo largos
con las noches, dividen el año; que fue lo que dio ocasión a
Homero para su fábula del infierno. Pues de allí se dice ha-
bían partido estos bárbaros para la Italia, dichos al principio
Cimerios, y Cimbros después, por alteración, no a causa de
su género de vida; aunque esto más es una conjetura que
cosa que pueda tenerse por asegurada y cierta. En cuanto a
su número, aun hay algunos que afirman haber sido mayor
que el que se deja dicho. En el ánimo y osadía eran terribles,
pareciéndose al fuego en la presteza y violencia para los he-
chos de armas; no había quien pudiera resistir a su ímpetu,
sino que, indefectiblemente, fueron presa suya todos aque-
llos a cuyo país llegaron; y de los generales y ejércitos roma-
nos, cuantos se les presentaron por la parte de la Galia
transalpina, todos fueron ignominiosamente desbaratados;
así, con haber peleado desgraciadamente, estos mismos los
atrajeron contra Roma, pues, vencedores de cuanto encon-
traron, y enriquecidos con opimos despojos, habían resuelto
no hacer parada en ninguna parte antes de destruir a Roma y
asolar la Italia.

XII.- Oídas semejantes nuevas, como el grito común de
los Romanos llamase al mando a Mario, fue nombrado se-
gunda vez cónsul, contra la ley que no permitía elegir au-
sentes, y contra la que tampoco consentía que fuese alguno
reelegido sin que se guardase el espacio de tiempo prefijado;
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no dando el pueblo oídos a los que se oponían, por cuanto
juzgaba que ni era aquella la vez primera en que la ley callaba
ante la utilidad pública, ni de menor valor la causa que a ello
entonces obligaba, que la que hubo para nombrar cónsul a
Escipión contra las mismas leyes, en ocasión en que no te-
mían perder su propia ciudad, sino que trataban de destruir
la de Cartago; así, pues, se determinó. Llegó Mario de África
con su ejército en las mismas calendas de enero, que es el día
en que los Romanos comienzan su año, y en él tomó pose-
sión de Consulado, y celebró su triunfo, dando a los Roma-
nos el increíble espectáculo de conducir cautivo a Yugurta,
pues nadie esperaba que vivo él pudiera su ejército ser ven-
cido: ¡de tal manera sabía doblarse a todas las mudanzas de
fortuna, y tan diestro era en mezclar la astucia con la fortale-
za! Mas llevado en la pompa perdió, según dicen, el sentido,
y puesto en la cárcel después del triunfo, mientras unos le
despojaban por fuerza de la túnica y otros procuraban qui-
tarle las arracadas de oro, juntamente con ellas le arrancaron
el lóbulo de la oreja. Luego que le dejaron desnudo lo arroja-
ron a un calabozo, donde, desesperado e inquieto: “¡Por
Júpiter- exclamó-, que está muy frío vuestro baño!” Allí mis-
mo, luchando por seis días con el hambre, y suspirando
hasta la última hora por alargar la vida, pagó la pena que me-
recían sus impiedades. Cuéntase que se trajeron a este triun-
fo y fueron llevadas en él tres mil siete libras de oro, de plata
no acuñada cinco mil setecientas setenta y cinco, y en dinero
diez y siete mil y veintiocho dracmas. Reunió Mario el Sena-
do después del triunfo en el Capitolio, entrando en él, o por
olvido, o por hacer orgullosa ostentación de su fortuna, con
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las ropas triunfales; pero percibiendo al punto que el Senado
no lo llevaba a bien, se levantó, y quitándose la púrpura vol-
vió a ocupar su puesto.

XIII.- En la marcha hacía de camino trabajar a la tropa,
ejercitándola en toda especie de correrías y en jornadas lar-
gas, y precisando a los soldados a llevar y preparar por sí
mismos lo que diariamente había de servirles: de donde di-
cen proviene el que desde entonces a los aficionados al tra-
bajo, y a los que con presteza ejecutan lo que se les manda,
se les llame mulos marianos, aunque otros dan a esta expre-
sión diferente origen. Porque queriendo Escipión, cuando
sitiaba a Numancia, pasar revista, no sólo de armas y caba-
llos, sino también de acémilas y carros, para ver en qué esta-
do tenía cada uno estas cosas, se dice que Mario presentó un
caballo perfectamente cuidado y mantenido por él mismo, y
además un mulo, sobresaliendo entre todos en gordura, en
mansedumbre y en fuerza; por lo que no solamente se
mostró contento Escipión con esta especie de cuidado de
Mario, sino que hacía frecuentemente mención de ella, y de
aquí nació el que los que querían por vejamen alabar a algu-
no de puntual, de sufrido y de trabajador, le llamaban mulo
de Mario.

XIV.- Púsose en esta ocasión la fortuna de parte de Ma-
rio; pues los bárbaros, como si quisieran tomar carrera para
la irrupción que meditaban, pasaron primero a España, dán-
dole tiempo para ejercitar el cuerpo del soldado, para infun-
dir en su ánimo aliento y confianza, y lo que es más
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importante todavía, para hacer que conociese bien el carác-
ter de su general. Porque su dureza en el mando y su inflexi-
bilidad en los castigos parecían calidades justas y saludables a
los que tenían ya el hábito de no delinquir ni faltar; y su
vehemencia en la ira, lo penetrante de la voz y lo adusto del
semblante, acostumbrados así poco a poco, no tanto les era
a ellos terrible como creían había de serlo a los enemigos.
Sobre todo era muy del gusto de los soldados su rectitud en
los juicios, de la que refiere este ejemplo. Gayo Lucio, sobri-
no suyo, que tenía empleo de comandante en el ejército, era
hombre en todo lo demás no reprensible, pero en el amor
de los jóvenes no podía irse a la mano. Amaba a un joven
que militaba bajo sus órdenes, llamado Trebonio; y aunque
muchas veces lo había solicitado, nunca había sido bien oí-
do; mas, en fin, una noche envió por medio de un esclavo a
llamar a Trebonio; vino éste, porque no era lícito no acudir
al llamamiento; pero como habiendo entrado en su tienda
quisiese hacerle violencia, desenvainando la espada le quitó
la vida. Acaeció esto a tiempo que Mario estaba ausente; pe-
ro a su vuelta puso inmediatamente en juicio a Trebonio, y
como fuesen muchos los que le acusaban, sin que ninguno
tomase su defensa, compareciendo él mismo refirió resuel-
tamente el suceso, y tuvo testigos de que muchas veces se
resistió a Lucio y que, con hacerle grandes ofertas, jamás
condescendió por nada a sus deseos. Maravillado Mario y
complacido al mismo tiempo, mandó que le trajesen la co-
rona con que por costumbre patria se recompensaban los
ilustres hechos, y, tomándola en la mano, él mismo coronó a
Trebonio por haber dado un excelente ejemplo en tiempo
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en que tanta necesidad había de ellos. Llegó la noticia a Ro-
ma, y no fue la que menos contribuyó para que se le confi-
riera el tercer Consulado, a lo que se agregaba que,
acercándose la primavera, miraban como próxima la llegada
de los bárbaros, y no querían que ningún otro general hicie-
se aquella guerra. Mas no llegaron tan pronto como se creía,
y también se le pasó a Mario el tiempo de este Consulado.
Acercábanse las elecciones, y como hubiese muerto el cole-
ga, dejando Mario encargado del ejército a Manio Aquilio,
partió para Roma. Eran muchos y muy principales los que
pedían el Consulado; Lucio Saturnino, que era, de los tribu-
nos el que más influía sobre la muchedumbre, obsequiado
por Mario, hablaba al pueblo y le movía a que le nombrase
cónsul. Hacia Mario el desdeñoso, rehusando aquella magis-
tratura y diciendo que no le convenía, sobre lo que Sa-
turnino le acusaba de traidor a la patria por rehusar el man-
do en medio de tan gran peligro. Estaba bien claro que hacía
este papel por servir a Mario; pero los más, en vista de su
pericia y de su fortuna, le decretaron el cuarto Consulado,
dándole por colega a Lutacio Cátulo, varón muy respetado
de los primeros personajes y no desafecto a la muchedum-
bre.

XV.- Instruido Mario de que los enemigos se hallaban
cerca, pasó apresuradamente los Alpes, y fortificando su
campamento sobre el río Ródano, condujo a él abundantes
provisiones, para no ser nunca precisado a pelear mientras
no le pareciese poderlo ejecutar con ventaja, por falta de las
cosas precisas. La conducción por mar de lo que el ejército
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había menester, que antes era larga y costosa, la hizo fácil y
breve. Porque tomando las bocas del Ródano con el oleaje
del mar gran copia de tierra y mucha arena mezclada con
cieno, la navegación era trabajosa y tardía para los abastece-
dores. Empleando, pues, en aquel punto el ejército, mientras
no tenía otra ocupación, abrió un dilatado canal, y haciendo
pasar a él gran parte del río, lo condujo por una ribera có-
moda con bastante caudal para sostener buques grandes y
con una entrada al mar fácil y no expuesta a cegarse; este
canal todavía conserva el nombre que de él tomó. Hicieron
los bárbaros dos divisiones de sus tropas, tocándoles a los
Cimbros marchar contra Catulo por las alturas de los Alpes
Nórdicos para vencer aquel paso, y a los Teutones y Am-
brones el dirigirse contra Mario, por la Liguria y la costa del
mar. Fueles preciso a los Cimbros prepararse y detenerse
más; pero los Teutones y Ambrones, partiendo acelerada-
mente y atravesando el país que mediaba, se presentaron
inmensos en número, feroces en los semblantes y en la gri-
tería y alboroto no parecidos a ningunos otros. Ocuparon
gran parte de la llanura, y, acampándose, provocaron a Ma-
rio a la batalla.

XVI.- No hacía Mario cuenta de estas baladronadas, sino
que contenía a los soldados dentro de los reales, castigando
ásperamente a los atrevidos y llamando traidores a la patria a
los que se presentaban con ánimo de pelear por no poder
contener la ira; porque la contienda con aquellas gentes no
era para alcanzar triunfos o para erigir trofeos, sino para
apartar lejos semejante tormenta y tempestad, salvando de
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este modo la Italia. Así se explicaba en confianza con los
otros jefes y caudillos; pero a los soldados, manteniéndose
en el valladar, les hacía por trozos que miraran a los enemi-
gos, acostumbrándolos a ver aquellos semblantes, a oír
aquella voz enteramente extraña y fiera y a enterarse de sus
arreos y su táctica, para que con el tiempo la vista de aque-
llos objetos espantosos se los hiciera llevaderos; porque creía
que la novedad acrecienta un terror falso a las cosas propias
de suyo para inspirar miedo, y que la costumbre quita la ad-
miración y asombro aun de aquellos objetos naturalmente
terribles. Y aquí, no sólo la vista iba quitando continuamente
algo del asombro, sino que con las amenazas y la insufrible
altanería de los bárbaros la ira les encendía y abrasaba los
ánimos, por cuanto los enemigos, no contentos con atrope-
llar y asolar cuanto había alrededor, acometían a veces el
campamento con grande arrojo y desvergüenza, tanto, que
se dio a Mario cuenta de estas voces y quejas de los solda-
dos: “¿Por qué cobardía nuestra nos castiga Mario prohi-
biéndonos con llaves y porteros como a unas mujeres el
venir a las manos con los enemigos? Ea, pues, echándola de
hombres libres, preguntémosle si es que espera otros que
vengan a pelear por la Italia, y de nosotros piensa valerse
siempre como de unos criados cuando haya que abrir cana-
les, que quitar barro y que mudar el curso de algún río, pues
parece que para estas cosas nos ejercita con continuas fati-
gas, y que éstas son las obras consulares de que piensa hacer
a su vuelta ostentación ante los ciudadanos. ¿Teme, por
ventura, los desgraciados casos de Carbón y Cepión, que
fueron vencidos de los enemigos por ser ellos muy infe-
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riores a Mario en virtud y en gloria, y por mandar un ejército
que estaba muy distante de valer lo que éste? Y, en fin, hay
más honor en sufrir algún descalabro, haciendo algo, que ser
tranquilos espectadores de la ruina de nuestros aliados”

XVII.- Cuando Mario oyó estas cosas, sirviéronle de pla-
cer y trató de sosegar a los soldados diciéndoles que de nin-
gún modo desconfiaba de ellos, sino que, guiado de ciertos
oráculos, aguardaba el tiempo y lugar oportunos para la
victoria. Porque llevaba en su compañía en litera con cierto
respeto a una mujer de Siria llamada Marta, que se decía era
profetisa, y de su orden hacía ciertos sacrificios. Habíala an-
tes amenazado el Senado porque se mezclaba en estas cosas
y en querer predecir lo futuro; pero después, como acogién-
dose a las mujeres hubiese dado algunas pruebas, y más par-
ticularmente a la de Mario, porque puesta a sus pies había
casualmente adivinado entre los gladiadores quién sería el
que venciese, la mandó ésta adonde estaba Mario, que la mi-
ró con admiración, y por lo común la hacía llevar en litera.
Adornábase para los sacrificios con doble púrpura, y usaba
de una lanza toda en rededor ceñida de cintas y coronas.
Tenía esta farsa en incertidumbre a la mayor parte de las
gentes, no sabiendo si el dar así en espectáculo a aquella
mujer nacía de que Mario lo creyese de veras, o de que lo
fingía y aparentaba. En cuanto al maravilloso prodigio de los
buitres, refiérelo Alejandro Mindio, y es que antes del ven-
cimiento se aparecían siempre dos en derredor de la hueste,
y la seguían sin desampararla, siendo conocidos por sus co-
llares de bronce: pues los soldados lograron cogerlos, y
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puestos los collares, los soltaron. Desde entonces, recono-
ciendo a los soldados, les hacían agasajos, y en viéndolos
éstos en las marchas se regocijaban, esperando algún buen
suceso. Mostráronse por aquel tiempo diferentes señales, las
que tenían en general un carácter común; pero de Ameria y
Tuderto se refirió que se veían de noche en el cielo espadas
y escudos de fuego, que al principio se notaban separados,
mas después chocaban unos con otros en la forma y con los
movimientos que lo ejecutan los hombres que pelean, y, por
fin, cediendo unos y siguiendo los otros, todos venían a caer
hacia Occidente. Por el propio tiempo también de Pesinunte
vino Bataces, sacerdote de la gran madre, anunciando que la
Diosa le había hablado desde su tabernáculo diciendo que
iban los Romanos a disfrutar de la victoria y triunfo más se-
ñalados. Diole asenso el Senado, y decretó edificar a la Dio-
sa un templo en señal de victoria, y cuando Bataces estaba
para comparecer ante el pueblo con el designio de anun-
ciarlo, se lo estorbó el tribuno de la plebe Aulo Pompeyo,
llamándole impostor y echándole a empellones de la tribuna,
lo que sólo sirvió para conciliar mayor crédito a su narra-
ción; porque no bien se puso Aulo en camino para su casa,
disuelta la junta, cuando se le encendió una tan fuerte ca-
lentura, que se hizo cosa muy notoria y pública entre todos
haber muerto de ella dentro del séptimo día.

XVIII.- Intentaron los Teutones, viendo el sosiego de
Mario, poner cerco al campamento; pero siendo recibidos
con dardos que les disparaban desde el valladar, y perdiendo
alguna gente, determinaron ir adelante, dando por supuesto
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que podían pasar sin recelo los Alpes. Tomando el bagaje, se
pusieron al otro lado del campo de los Romanos, y entonces
se vio principalmente su gran número por la tardanza y dila-
ción del tránsito; se dice, en efecto, que gastaron seis días en
pasar por el valladar de Mario andando sin parar. Iban siem-
pre muy cerca, preguntando por mofa a los Romanos si
mandaban algo para sus mujeres, porque pronto estarían a la
vista de ellas. Cuando ya hubieron pasado los bárbaros y
estaban a alguna distancia, levantó él también su campo, y
los seguía de cerca, acampando siempre a su inmediación en
puestos fuertes y ocupando los sitios más ventajosos para
pernoctar con descanso. Marchando de esta manera, lle-
garon al lugar que se llama las Aguas Sextias, desde donde
con poco que anduviesen se hallarían en los Alpes. Por lo
mismo, se preparaba Mario a dar allí la batalla, escogiendo
para su campamento una posición fuerte, pero que escasea-
ba de agua; queriendo, según decía, aguijonear con esto a los
soldados; así es que, quejándose ellos mucho y haciéndole
presente que tenían sed, les dijo, señalándoles con la mano
un río que corría al lado del valladar de los bárbaros, que allí
tenían bebida que se compraba a precio de sangre. “Pues
¿por qué- le respondieron- no nos guías ahora mismo con-
tra ellos, mientras tenemos la sangre fresca?” Y él, con voz
blanda, les contestó: “Antes tenemos que fortificar el cam-
pamento”.

XIX.- Obedecieron, aunque de mala gana, los soldados;
pero la muchedumbre de los vivanderos y asistentes, no te-
niendo que beber para sí ni para las acémilas, bajaron en
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gran número al río, llevando unos azuelas, otros segures y
algunos espadas y lanzas, juntamente con los cántaros, pen-
sando que no podrían tomar agua en paz. Resistiéronlos al
principio pocos de los enemigos, a causa de que la mayor
parte estaban comiendo después del baño, y otros se baña-
ban, porque nacen allí copiosos raudales de agua caliente, y
los Romanos sorprendieron a bastante número de los bár-
baros, que, reunidos, celebraban con placer y admiración las
delicias de aquel sitio. Acudían muchos a los gritos; pues,
por una parte, le era repugnante a Mario contener a los sol-
dados que temían por sus domésticos, y por otra, la gente
más belicosa de los enemigos, por quienes antes habían sido
vencidos los Romanos con Manlio y Cepión- llamábanse
éstos Ambrones, y ellos solos pasaban del número de treinta
mil-, excitados también con el alboroto, corrían a las armas,
si pesados en los cuerpos por la hartura, ligeros en el ánimo
y acalorados con el vino. Ni su correr era desordenado co-
mo el de unos furiosos, o su gritería desconcertada, sino
que, manejando las armas con cierto compás, y llevando una
marcha igual, todos a un tiempo repetían muchas veces el
nombre con que eran conocidos, gritando los Ambrones; o
para llamarse por este medio unos a otros, o para infundir
terror con aquella voz a sus enemigos. De los Italianos, los
primeros que bajaron contra ellos fueron los Lígures, los
cuales, luego que oyeron y percibieron aquel grito, exclama-
ron que aquel era su nombre patrio, pues a causa de su ori-
gen se llamaban Ambrones a sí mismos los Lígures.
Resonaba, pues, alternado un mismo grito antes de venir a
las manos, y los caudillos de una y otra parte lo repetían con
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esfuerzo, yendo a porfía en quién había de levantar más la
voz; con lo que aquella gritería avivó y acaloró más la ira. A
los Ambrones los desunió el río, porque no se dieron priesa
a pasar y formarse; y cayendo los Lígures sobre los primeros
con grande ímpetu, ya estaba trabada la batalla. Como acu-
diesen los Romanos en auxilio de los Lígures, corriendo de
la parte superior contra los bárbaros, fueron éstos forzados
a ceder, y muchos impelidos hacia el río se herían en el de-
sorden unos a otros, llenando su corriente de sangre y cadá-
veres. A los que lograron volver a pasar, como no se
atreviesen a hacer frente, les dieron muerte los Romanos en
la fuga, que continuaron hasta su propio campamento y su
bagaje. Allí las mujeres, saliéndoles al encuentro con espadas
y segures, y dando espantosos y animados gritos, herían in-
distintamente a los fugitivos y a sus perseguidores, como
traidores a los primeros, y a los otros como enemigos, me-
tiéndose entre los que peleaban, asiendo con la mano des-
nuda los escudos de los Romanos, cogiéndoles las espadas y
sufriendo sus heridas y golpes, sin soltarlos escudos, hasta
caer muertas. Así esta batalla del río, según las relaciones,
más se verificó por casualidad que no por disposición del
general.

XX.- Después que los Romanos hubieron dado muerte
de esta manera a un número crecido de los Ambrones, so-
breviniendo la noche se retiraron; pero a esta retirada no se
siguieron los cantos de victoria que a tan señalados triunfos
acompañan, ni convites en las tiendas, ni regocijos en los
banquetes, ni tampoco lo que es más dulce a los soldados
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después de haber peleado con suerte próspera, un sueño
sosegado y plácido, sino que aquella noche la pasaron en la
mayor inquietud y sobresalto, porque tenían el campamento
sin valladar y sin fortificación alguna, quedando de los bár-
baros muchos millares de hombres todavía intactos, y de los
Ambrones cuantos se habían salvado se habían reunido con
éstos; así, por la noche se sentía un bullicio en nada parecido
a los lamentos o a los sollozos, sino que más bien un aullido
feroz y un crujir de dientes, mezclado con amenazas y lloros,
enviado por tan inmensas gentes, resonaba por todos los
montes de alrededor y por las concavidades del río. Apode-
róse, pues, de todo el contorno un eco espantoso; de los
Romanos el miedo, y aun del mismo Mario cierta inquietud
y asombro, por temer todo el desorden y la confusión de
una batalla nocturna. Con todo, ni acometieron en aquella
noche ni en el día siguiente, sino que pasaron el tiempo en
ordenarse y prevenirse. En tanto, Mario, como hubiese so-
bre el campo de los bárbaros algunos valles angostos y algu-
nos barrancos poblados de encinas, mandó allá a Claudio
Marcelo con tres mil infantes, dándole orden de que se pu-
siese en celada y sobrecogiese a los enemigos por la espalda.
A los demás, después de haber tomado el alimento y sueño
conveniente, los formó al mismo amanecer, colocándolos
delante del campamento y enviando la caballería a recorrer
el terreno. Luego que los Teutones los vieron, no tuvieron
paciencia para aguardar a que, bajando los Romanos, pudie-
ran pelear en terreno igual, sino que, armados apriesa en el
furor de la ira, se arrojaron al collado. Mario, enviando sus
ayudas de campo por una y otra ala, les prevenía que se
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mantuvieran firmes e inmóviles, y que cuando ya estuvieran
al alcance les arrojaran dardos y después usaran de las espa-
das, impeliendo con los escudos a los que viniesen de frente,
porque siendo para ellos el terreno poco seguro, ni sus gol-
pes tendrían fuerza, ni podrían protegerse con sus broque-
les, puesto que la desigualdad del suelo les quitaría toda
firmeza y consistencia. Cuando así exhortaba, él era el pri-
mero en obrar, porque ninguno tenía un cuerpo más ejerci-
tado, y a todos hacía gran ventaja en el valor.

XXI.- Cuando ya los Romanos se decidieron a hacerles
frente, y, cargando sobre ellos, los rechazaron en el acto de
subir, desordenados algún tanto, se dirigían a lo llano, y los
primeros empezaban a tomar formación en él; pero a este
tiempo sobrevino gritería y desorden en los últimos, porque
Marcelo estuvo atento a aprovechar la oportunidad, y luego
que el rumor se sintió en las alturas, inflamando a los que
tenía a sus órdenes, cargó por la espalda, causando en los
últimos gran destrozo; éstos, impeliendo a los que tenían
delante, en breve llenaron de turbación todo el ejército; ni
sufrieron tampoco por mucho tiempo el ser heridos por dos
partes, sino que dieron a huir en completo desorden. Siguié-
ronles los Romanos el alcance, y a doscientos mil de ellos o
los cautivaron o les dieron muerte, y apoderándose de tien-
das, de carros y de otros despojos, cuanto no fue saqueado
decretaron quedase en beneficio de Mario, y con haberle
cedido un presente tan rico, no se creyó que se había dado
una cosa correspondiente a su mérito en aquel mando, por
lo extraordinario del peligro. Algunos hay que no convienen



P L U T A R C O

238

en la cesión del botín ni en la muchedumbre de los que pe-
recieron. De los de Marsella se cuenta que con los huesos
cercaron sus viñas, y que la tierra, con los cadáveres que allí
cayeron y con las copiosas lluvias del invierno, se abonó en
tales términos, penetrando hasta muy adentro la podredum-
bre, que rindió una pingüe cosecha, haciendo cierto el dicho
de Arquíloco de que con tal abono se fertilizan los campos.
No sin causa, a las grandes batallas se siguen, en opinión de
algunos, abundantes lluvias, ya sea porque algún Genio tome
por su cuenta lavar y purificar la tierra con agua limpia del
cielo, o ya porque la mortandad y la podredumbre levanten
vapores húmedos y pesados que alteren el aire, fácil a recibir
grandes mutaciones de pequeños principios.

XXII.- Después de la batalla eligió Mario, entre las armas
y despojos de los bárbaros de cada especie, lo más elegante y
que pudiera presentar más brillante aspecto en el triunfo, y
amontonando todo lo demás sobre una hoguera se preparó
a hacer un magnífico sacrificio. Estaba todo el ejército co-
ronado y puesto sobre las armas; el cónsul, ceñido como es
de costumbre, se adornó de púrpura, tomó una antorcha
encendida, y levantándola con entrambas manos al cielo iba
a aplicarla a la hoguera. Mas a este tiempo se vio repentina-
mente que unos amigos venían a caballo corriendo hacia él,
lo que produjo en todos gran silencio y expectación. Cuando
ya estuvieron a su lado, echaron pie a tierra, y tomando a
Mario la diestra le anunciaron con parabienes el quinto Con-
sulado, entregándole cartas en esta razón. Acrecentóse con
esto el regocijo de los cánticos de victoria, y, aclamando el
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ejército lleno de gozo con cierto ruido compasado de las
armas, volvieron los jefes a poner sobre la frente de Mario
una corona de laurel, y éste encendió la hoguera y perfec-
cionó el sacrificio.

XXIII.- Mas, o la fortuna, o el genio del mal, o la natu-
raleza misma de las cosas, que no consiente que, aun en las
mayores prosperidades, haya un gozo puro y sin mezcla, si-
no que parece complacerse en traer agitada la vida de los
hombres con la continua alternativa de bienes y de males,
afligió a pocos días a Mario con malas nuevas de su colega
Cátulo, las que, como nube que sobrecoge en medio de la
serenidad y bonanza, hacían correr a Roma nuevos peligros
y tormentas. Contrapuesto Cátulo a los Cimbros, desconfió
de poder guardar las alturas de los Alpes, porque tendría que
debilitarse, habiendo de desmembrar su tropa en muchas
divisiones. Bajando, pues, sin detenerse hacia la Italia, y po-
niendo ante sí al río Átesis, lo fortificó con fuertes trinche-
ras por una y otra orilla, echando puente en medio para dar
auxilio a los de la otra parte, si los bárbaros, venciendo las
gargantas, los obligaban a encerrarse en sus fortificaciones
Pero a éstos los animaba tal altanería y arrojo contra sus
enemigos, que por sólo dar muestras de su pujanza y atrevi-
miento, más bien que porque condujese a nada, cuando ne-
vaba se presentaban desnudos, y por los hielos y los
balagueros profundos de nieve trepaban a las cumbres, des-
de donde, poniendo el cuerpo sobre unos escudos llanos, se
deslizaban por entre peñascos que tenían inmensos vacíos y
profundidades. Como luego que acamparon cerca y exami-
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naron el paso del río se propusiesen cegarle, y, desgarrando
los collados de alrededor, como otros gigantes arrastrasen al
río árboles arrancados de cuajo, grandes peñascales y mon-
tes de tierra, con los que cortaban la corriente, y contra los
pies derechos en que se sostenía la obra arrojasen pesadas
moles, que se amontonaban también en el río, y con el golpe
conmovían el puente, poseídos del miedo los más de los
soldados, abandonaron el principal campamento y se retira-
ron. Mostróse tal Cátulo en esta ocasión cual conviene que
sea el perfecto y consumado general, que debe anteponer a
su gloria propia la de sus ciudadanos; pues luego que vio que
con la persuasión no podía contener a los soldados, y que
éstos, sobrecogidos, se apresuraban a marchar, mandó le-
vantar el águila y se dirigió corriendo a ponerse al frente de
los que estaban en marcha para ser el primero que guiase,
queriendo que la vergüenza recayese sobre él y no sobre la
patria, y que pareciese no que huían los soldados, sino que se
retiraban siguiendo a su caudillo. Los bárbaros entonces,
acometiendo a la fortaleza del otro lado del río, la tomaron,
y a los Romanos que la defendían, hombres esforzados que
se hicieron admirar por el valor digno de la patria con que
pelearon, los dejaron ir libres bajo palabra de honor, jurando
por el toro de bronce, el cual, tomado después en batalla, dicen
haber sido llevado a casa de Cátulo como primicia de la
victoria. Hallándose con esto el país destituido de toda de-
fensa, los bárbaros lo talaban en partidas.

XXIV.- Fue a este tiempo Mario llamado a la ciudad, y,
pasando a ella, todos creían que triunfaría: lo que el Senado
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decretó con la mejor voluntad; pero él no lo tuvo a bien, o
por no querer privar a sus soldados y cooperadores de aquel
honor, o por dar aliento en las cosas presentes, cediendo a
la fortuna de Roma la gloria de su primer vencimiento, para
que ésta apareciera mis brillante en el segundo. Por tanto,
con haber hecho presente lo que el caso pedía, marchó en
busca de Cátulo, inspiróle confianza, e hizo venir de la Galia
sus propios soldados. Llegados que fueron, pasó el Po, y se
propuso arrojar a los bárbaros que se hallaban dentro de la
Italia, pero éstos hacían por diferir la batalla, con ocasión de
esperar a los Teutones, admirándose de su tardanza, o por-
que realmente ignorasen su derrota, o porque aparentasen
que no la creían; así es que a los que se la anunciaron los
trataron cruelmente y enviaron mensajeros a Mario a pedirle
tierra y ciudades suficientes para sí y para sus hermanos.
Preguntóles Mario por los hermanos, y habiendo nombrado
a los Teutones, todos los demás se echaron a reír; pero Ma-
rio les dijo por mofa: “Dejaos ahora de vuestros hermanos,
que ellos ya tienen tierra, y la tendrán para siempre, habién-
dosela dado nosotros”. Los embajadores entonces, cono-
ciendo la ironía, se le burlaron también, diciéndole que ya
llevaría su merecido, de los Cimbros inmediatamente y de
los Teutones cuando viniesen. “Pues están presentes- con-
testó Mario- y no sería razón partieseis de aquí sin haber
saludado a vuestros hermanos”; y al decir esto mandó que
trajesen atados a los reyes de los Teutones, porque en la fuga
habían sido tomados cautivos en los Alpes por los Sécuanos.
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XXV.- Apenas se dio cuenta a los Cimbros del mensaje,
cuando al punto marcharon contra Mario, que so-
segadamente atendía a la defensa de su campo. Para esta
batalla dicen que fue para la que Mario hizo aquella novedad
de los astiles de las picas; porque antes la parte de la madera
que entraba en el hierro estaba asegurada con dos puntas
asimismo de hierro, y entonces Mario, dejando la una como
estaba, en lugar de la otra puso una estaquilla de madera fácil
de romperse, proporcionando así que al dar el astil en el es-
cudo del enemigo no quedase recto, sino que rompiéndose
la estaquilla se doblase, y la pica permaneciese clavada, por el
mismo hecho de haberse encorvado la punta. Boyórix, pues,
rey de los Cimbros, marchó a caballo con poca comitiva al
campamento y provocó a Mario a que, señalando día y lugar,
se presentara a combatir por el territorio, y éste le respondió
que, sin embargo de que no solían los Romanos tomar para
la batalla consejo de sus enemigos, en gracia de los Cimbros,
en cuanto a día, señalaba el tercero después de aquel, y en
cuanto a lugar, la comarca y llanura de Vercelas, donde po-
dría obrar la caballería romana y desplegar cómodamente la
muchedumbre de ellos; y guardando fielmente el tiempo
convenido, formaron al frente unos de otros. Tenía Cátulo
veinte mil y trescientos hombres, y siendo los de Mario
treinta y dos mil, cogieron en medio a los de Cátulo, distri-
buidos en dos alas, según lo refiere Sila, que se encontró en
aquella batalla. Dice que Mario, esperando cargar al ejército
enemigo, principalmente por los extremos y por las alas,
para que la victoria fuese propia de sus soldados, no tenien-
do parte Cátulo en el combate, ni viniendo a las manos con
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los enemigos por cuanto los de en medio formarían seno,
como ordinariamente sucede en los frentes muy extendidos,
distribuyó con esta mira de aquella manera las fuerzas. Tam-
bién se refiere que por el mismo estilo se defendió Cátulo
sobre este punto, culpando mucho la mala intención de Ma-
rio contra él. La infantería de los Cimbros marchaba desde
el campamento con gran reposo, siendo su fondo igual al
frente, ya que cada uno de los lados de la batalla ocupaba
treinta estadios. Los de caballería, que eran unos quince mil
hombres, se presentaron brillantes, con cascos que repre-
sentaban las bocas y rostros de las más terribles fieras, y en-
cima, a fin de parecer mayores, penachos y plumajes, y con
corazas de hierro y con escudos blancos que relumbraban.
Sus armas arrojadizas eran dardos de dos puntas, y para de
cerca usaban de espadas largas y pesadas.

XXVI.- No acometieron entonces de frente a los Ro-
manos, sino que marcharon, inclinándose sobre la derecha
de éstos, para envolverlos entre ellos mismos y la parte de su
infantería, colocada a la izquierda; y aunque los generales
romanos conocieron el intento, no tuvieron tiempo para
contener a los soldados, pues habiendo gritado uno que los
enemigos huían, todos se arrojaron a perseguirlos. En tanto,
la infantería de los bárbaros acometía también, como si un
piélago inmenso se moviese. Mario entonces, lavándose las
manos y alzándolas al cielo, hizo plegarias a los Dioses con
el voto de una hecatombe: oró también Cátulo, levantando
igualmente las manos y ofreciendo consagrar la Fortuna de
aquel día. Dícese que sacrificando Mario, como se le pusie-
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sen delante las víctimas, exclamó con una gran voz, dicien-
do: “Mía es la victoria”; y Sila, además, refiere que al dar la
acometida, como por venganza divina, le sucedió a Mario lo
contrario de lo que había ideado, porque habiéndose levan-
tado, como era natural, infinito polvo, que encubrió los ejér-
citos, como éste hubiese dispuesto de su propia fuerza en el
momento que se decidió a perseguir a loa enemigos, no dio
con ellos en la oscuridad, sino que se fue lejos de sus hues-
tes, andando largo tiempo por la llanura; y en tanto los
enemigos dieron casualmente con Cátulo, siendo lo más re-
cio del combate contra éste y contra sus soldados, entre los
que estaba formado el mismo Sila; quien añade que pelearon
en favor de los Romanos el calor y el sol, que daba en los
ojos a los Cimbros. Porque siendo fuertes para sufrir la in-
temperie, criados, según hemos dicho, en lugares tenebrosos
y fríos, se sofocaban con el calor, y cubiertos de sudor, fuera
de aliento, se ponían los escudos delante del rostro, mayor-
mente dándose esta batalla después del solsticio de verano,
cuya fiesta se celebraba en Roma tres días antes de empezar
el mes que ahora dicen agosto y entonces sextilis. También
el polvo contribuyó a aumentar en los Romanos el arrojo,
por cuanto, ocultándoles los enemigos, no veían su excesivo
número, sino que corriendo cada uno contra los que trope-
zaban, así lidiaban con ellos sin haber concebido antes te-
mor con su vista. Y estaban tan metidos en fatiga y tan
hechos a ella, que nadie vio a ninguno de los Romanos ni
sudar ni con sobrealiento, con haberse sostenido este com-
bate en medio del mayor ardor del verano, y a costa de un
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continuo correr, como dicen haberlo escrito el mismo Cá-
tulo celebrando a sus soldados.

XXVII.- Pereció allí la mayor y más esforzada parte de
los enemigos, porque, para no desordenarse en la for-
mación, los primeros de línea estaban enlazados unos a
otros con largas cadenas prendidas a los ceñidores. Los que
perseguidos se retiraban hacia su campo, todavía encontra-
ban peor suerte; porque las mujeres, puestas de negro sobre
los carros, daban la muerte a los que así huían; unas a sus
maridos, otras a sus hermanos, otras a sus padres; y de sus
hijos, a los niños pequeños, ahogándolos con sus propias
manos, los arrojaban debajo de las ruedas y de los pies de las
bestias, y después se quitaban ellas la vida. Cuéntase de una
que, habiéndose ahorcado del timón de un carro, tenía a sus
hijos colgados de sus pies con cordeles a uno y otro lado.
Los hombres, a falta de árboles, se ahorcaban de las astas de
los bueyes, y otros, poniendo atado el cuello a las patas de
éstos, después los picaban con aguijones para que, echando
a andar, los arrastrasen y pisasen. Y con todo de quitarse tan
espantosamente la vida, aún cautivaron los Romanos a se-
senta mil, habiendo sido otros tantos, según se dice, los que
murieron. El bagaje lo saquearon los soldados de Mario; pe-
ro los despojos, las insignias y las trompetas se dice que fue-
ron llevados al campamento de Cátulo, que era el más fuerte
argumento de que éste se valía para probar que había sido
suya la victoria. Como la contienda pasase hasta los solda-
dos, fueron tomados por árbitros los embajadores de Parma
que se hallaban presentes, y los de Cátulo los llevaban por
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entre los enemigos muertos, haciéndoles ver que hablan sido
traspasados con sus picas, que eran conocidas por las letras
con que en el astil tenían grabado el nombre de Cátulo. Sin
embargo, la primera victoria y el primer lugar en el mando
dicen bien a las claras que todo fue obra de Mario. Así, los
más le apellidaban tercer fundador de Roma, por no haber
sido este peligro, vencido ahora, inferior en nada al de los
Galos; y sacrificando en sus casas con sus mujeres y sus hi-
jos, ofrecían las primicias del banquete y de la libación a los
Dioses y Mario a un mismo tiempo, juzgando que a él sólo
debían decretarse uno y otro triunfo. Mas no triunfó de esta
manera, sino juntamente con Cátulo, queriendo mostrarse
moderado en tanta prosperidad, aunque pudo también ser
miedo a los soldados que se hallaban formados, con ánimo,
si Cátulo era privado de este honor, de no permitir que
aquel tampoco triunfase.

XXVIII.- Pasó, pues, el quinto Consulado, y aspiró al
sexto como nadie antes de él; en todo cedía a la muche-
dumbre, queriendo parecer blando y popular, no sólo fuera
de la gravedad y del decoro propio de aquella magistratura,
sino muy fuera también de su carácter, poco acomodado
para ello. Era, pues, según se dice, muy irresoluto, por su
misma ambición en las cosas de gobierno, cuando se mani-
festaban agitaciones populares, y aquella imperturbabilidad y
firmeza en las batallas le abandonaban en las juntas públicas,
saliendo fuera de sí con cualquiera alabanza o reprensión.
Con todo, se refiere que habiendo peleado en la guerra con
el mayor valor unos mil Camerinos, les concedió el derecho
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de ciudadanos, y como esto pareciese contra la ley, y aun
algunos se lo objetasen, respondió que con el ruido de las
armas no había podido oír la ley. Mas lo que parece le aco-
bardaba e intimidaba sobre todo era la gritería en las juntas.
Ello es que en las armas llegó a gran poder y dignidad por-
que le habían menester; pero en las cosas de gobierno, no
teniendo cualidades para sobresalir, se acogió a la gracia y al
favor de la muchedumbre, haciendo poca cuenta de ser
bueno, como fuese grande. Estaba, por tanto, mal con to-
dos los principales; pero temía más especialmente a Metelo,
con quien había sido ingrato, porque, naturalmente, era
hombre que tenía declarada guerra a los que contra lo recto
y bueno condescendían con la muchedumbre y gobernaban
a su placer: así, espiaba el modo de echarle de la ciudad. Para
esto procuró hacer suyos a Glaucias y Saturnino, hombres
audacísimos, que tenían a su disposición toda la gente pobre
y revoltosa, y de ellos se valía para publicar leyes. Acrecentó
también el influjo de la gente de guerra, haciendo que in-
tervinieran en las juntas públicas y formando con ella parti-
do contra Metelo, y aun, según refiere Rutilio, hombre, en lo
demás, de probidad y de verdad, pero particularmente desa-
fecto a Mario, para alcanzar este sexto Consulado derramó
mucho dinero en las curias, comprándolas a precio de él, a
fin de que fuera excluido Metelo y de que se le diera a Vale-
rio Flaco, más bien por dependiente que por colega en el
Consulado. Y antes de él a ninguno otro, fuera de Valerio
Corvino, decretó el pueblo otros tantos Consulados; pero
respecto de aquel, desde el primero hasta el último se pasa-
ron cuarenta y cinco años; y a Mario, después del primero,
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por los otros cinco le llevó corriendo su extraordinaria for-
tuna.

XXIX.- Por último, principalmente, era ya mal visto a
causa de las malas condescendencias que tenía con Sa-
turnino, de las cuales fue una la muerte de Nonio, a quien la
dio Saturnino, porque era su competidor en el tribunado de
la plebe. Después de creado tribuno introdujo la ley de divi-
sión de terrenos, en la que pasó como uno de los artículos
que el Senado había de presentarse a jurar que guardaría lo
decretado por el pueblo y a nada haría contradicción. Fingió
Mario en el Senado oponerse a esta parte de la ley, diciendo
que no juraría ni creía que jurase quien estuviese en su juicio,
porque no siendo la ley perjudicial era un especie de insulto
que al Senado se le hiciese prestarse por fuerza y no por
persuasión y propia voluntad. Habló de este modo, no por-
que pensase así, sino por armar a Metelo un lazo del que no
pudiese escapar; pues que él por sí, teniendo por virtud y
por gracia el contradecirse y el mentir, ningún caso haría de
lo que hubiese asegurado en el Senado, pero sabiendo bien
que Metelo, hombre entero, tenía a la verdad por el mejor
principio de una gran virtud, según expresión de Píndaro,
quería antecogerlo con que se negase a jurar en el Senado,
para que cayera después con el pueblo en una irreconciliable
enemistad, como efectivamente sucedió: porque diciendo
Metelo que no juraría, con esto se disolvió el Senado. Mas
después de pocos días, llamando Saturnino a la tribuna a los
senadores y obligándolos a pronunciar el juramento, pareció
Mario, y hecho silencio, fijándose los ojos de todos en él,
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envió muy noramala todo cuanto varonil y rectamente había
dicho en el Senado, y en vez de ello expresó que no tenía el
cuello bastante ancho para ser el primero que se pronuncia-
se en negocio de tanta gravedad; así que juraría y obedecería
a la ley, si acaso era ley; añadiendo esta sabia precaución para
dar algún color a tamaña desvergüenza. Y el pueblo, cele-
brando mucho que jurase, palmoteó e hizo aclamaciones,
pero en los principales causó la mayor indignación y odio
esta inconsecuencia de Mario. Juraron todos después en se-
guida por temor del pueblo, hasta llegar a Metelo; pero éste,
a pesar de que sus amigos le persuadían y rogaban que jurase
y no se atrajese las insufribles penas que Saturnino había
propuesto contra los que no juraran, no se apartó de su
propósito, ni juró, sino que se mantuvo en su severidad de
costumbres; y resuelto a sufrir toda clase de males por no
ceder a nada que fuese injusto, se retiró de la plaza pública,
diciendo a los que le acompañaban que el hacer una cosa
injusta era malo, el hacer lo justo cuando no hay peligro,
cosa muy común, pero que lo propio de un hombre recto y
bueno era el hacer lo justo a pesar de todo peligro. En se-
guida propuso Saturnino que decretasen los cónsules vedar a
Metelo el uso del fuego, del agua y del domicilio, y parecía
que lo más despreciable de la muchedumbre estaba dis-
puesto a quitarle la vida; pero mostrándose afligidos los
principales ciudadanos y pasando a hablarle, no dio lugar a
que por su causa hubiese una sedición, sino que salió de la
ciudad haciendo este juiciosísimo raciocinio: “O las cosas
mejorarán y se arrepentirá el pueblo, en el cual caso volveré
llamado, o permanecerán del mismo modo, y entonces lo



P L U T A R C O

250

mejor es estar fuera.” Mas de cuánto aprecio y honor gozó
Metelo después de su destierro y cómo pasó su vida en Ro-
das dado a la filosofía, lo diremos más oportunamente
cuando tratemos de él.

XXX.- Precisado Mario con estos servicios a disimular
en Saturnino que se propasara a toda clase de abusos, no
echó de ver que no era un mal pequeño el que causaba, sino
tal y tan grande que, por medio de armas y de muertes, iba a
parar en la tiranía y en el trastorno del gobierno. Y con hu-
millar a los principales y agasajar a la muchedumbre, tuvo
finalmente que abatirse a un hecho sumamente bajo y ver-
gonzoso, porque habiendo ido a su casa de noche los varo-
nes principales a hablarle contra Saturnino, recibió a éste
por otra puerta sin noticia de aquellos, y tomando por pre-
texto para con unos y con otros una descomposición de
vientre, ya estaba en una parte, ya en otra, con lo que sólo
consiguió indisponerlos e irritarlos más entre sí. Y aun toda-
vía pasó más adelante, porque, inquietados y sublevados el
Senado y los caballeros, introdujo armas en la plaza, y ha-
biéndolos perseguido hasta el Capitolio los sitió por sed,
cortando los acueductos. Diéronse, pues, por vencidos, y le
enviaron a llamar, entregándosele bajo la que se llama fe pú-
blica; y, aunque se desvió por salvarlos, esto no sirvió de na-
da, porque al bajar a la plaza fueron asesinados. Este suceso
le indispuso ya con los poderosos y con el pueblo, por lo
que vacando la censura no se atrevió a pediría, a pesar de su
gran autoridad, sino que por miedo de la repulsa dio lugar a
que otros menos caracterizados que él fuesen elegidos; bien
que pretextaba que no quería ganarse por enemigos a mu-
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chos, teniendo que examinar severamente su vida y sus
costumbres.

XXXI.- Hízose decreto para restituir a Metelo del des-
tierro, y él de palabra y de obra lo impugno con vehemencia;
pero en vano, teniendo por último que ceder. Sancionóle,
pues, el pueblo con muy decidida voluntad, y, haciéndosele
insufrible el presenciar la vuelta de Metelo, se embarcó para
la Capadocia y la Galacia, aparentando que era para cumplir
a la Madre de los Dioses el voto que le habla hecho, pero
teniendo en realidad otra causa para aquel viaje, ignorada de
los demás, y era que, no habiendo recibido de la naturaleza
las dotes de la paz y del gobierno, y debiendo su ensalza-
miento a la guerra, como creyese que poco a poco se iban
marchitando en el ocio y el reposo su gloria y su poder, se
propuso buscar nuevos motivos de desazones y contiendas,
porque esperaba que si inquietaba a los reyes, y provocaba y
excitaba a la guerra a Mitridates, el más poderoso y de más
fama, al punto se le nombraría general contra él, y tendría
ocasión de adornar la ciudad con nuevos triunfos y de llenar
su casa con los despojos del Ponto y con las riquezas de su
rey. Por esta razón, aunque Mitridates le trató con los mayo-
res miramientos y el mayor respeto, no por eso se ablandó
ni se mostró apacible, sino que le dijo: “O hazte ¡oh rey!
más poderoso que los Romanos, o ejecuta en silencio lo que
te se mande”, dejándole asombrado, no el nombre romano,
de que había oído hablar muchas veces, sino aquel descaro
de que entonces por la primera vez tenía idea.
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XXXII.- Vuelto a Roma, edificó una casa junto al foro,
o, como él decía, por no incomodar a sus clientes teniendo
que ir lejos, o por creer que esta era la causa de ser menos
obsequiado con visitas que otros; lo que no era así, sino que
no igualándolos ni en el trato ni en las relaciones y usos po-
líticos, como de instrumento de guerra, no se hacía caso de
él en la paz. Y lo que es respecto de otros aun llevaba menos
mal que se le desatendiese, pero le mortificaba sobremanera
la preferencia de Sila, que había sido fomentado contra él
por envidia de los principales, y para quien las diferencias
con el mismo Mario habían sido principio de fortuna. Suce-
dió luego que Boco el Númida, recibido por aliado de los
Romanos, colocó en el Capitolio unas victorias portadoras
de triunfos, y entre ellas, en efigie de oro, a Yugurta, entre-
gado a Sila por el mismo Boco; y esto sacó a Mario fuera de
sí de ira y de soberbia, por cuanto parecía que Sila se atribuía
aquel hecho; así se proponía destruir por la fuerza aquellos
votos, y, por el contrario, Sila defenderlos; pero esta con-
tienda, que faltaba muy poco para que saliese al público, la
cortó la guerra social que repentinamente tuvo sobre sí la
ciudad. Porque las naciones más belicosas y de mayor pobla-
ción de la Italia se sublevaron contra Roma, y estuvo en muy
poco el que la hiciesen decaer del imperio, no sólo fuertes
en armas y en varones, sino asistidas de caudillos que en el
valor y en la pericia eran admirables y competían con los de
ésta.

XXXIII.- Esta guerra, varia en los efectos y más varia
que ninguna otra en los sucesos, cuanto acrecentó en gloria
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y en poder a Sila, otro tanto menguó a Mario; porque fue
tenido por tardo en el acometer, y nimiamente cuidadoso en
todo; de manera que, bien fuese porque la vejez hubiese
apagado en él la antigua actividad y ardor, pues pasaba ya
entonces de sesenta y cinco años, o bien porque, como él
decía, padeciendo de los nervios y faltándole la agilidad del
cuerpo, por pundonor se había empeñado en aquella guerra
a más de lo que podía. Con todo, salió vencedor en una gran
batalla con muerte de seis mil enemigos, y nunca dio lugar a
éstos para que sacaran la menor ventaja; y, sin embargo, de
que le cercaron en sus trincheras y le insultaron y provoca-
ron, no pudieron irritarle; refiérese también que habiéndole
dicho Publio Silón, que era entre ellos el de mayor autoridad
y poder, “si eres gran general ¡oh Mario! baja y pelea”, le
respondió: “Pues tú, si eres gran general, ven y precísame a
pelear aunque no quiera.” En otra ocasión, habiendo dado
los enemigos oportunidad para venir a las manos, como los
Romanos hubiesen mostrado temor, luego que unos y otros
se retiraron, convocó a junta a los soldados, y “no sé- les
dijo- si tendré por más cobardes a los enemigos o a voso-
tros; porque ni aquellos han podido ver vuestra espalda ni
nosotros su colodrillo.” Por fin, dejó el mando del ejército,
imposibilitado a continuar por su debilidad.

XXXIV.- Estando ya entonces muy al cabo esta guerra
de Italia, había muchos que, excitados por los demás, solici-
taban la guerra de Mitridates, y para ella, fu era de toda espe-
ranza, presentó a Mario el tribuno de la plebe, Sulpicio,
hombre sumamente atrevido, nombrándole general contra
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Mitridates, con la calidad de procónsul. Mas el pueblo se
dividió, tomando unos el partido de Mario, y otros propo-
niendo a Sila, y diciendo que Mario se fuera a Bayas a tomar
baños termales y curarse de sus dolencias, teniendo el cuer-
po debilitado, como él decía, con la vejez y con el reuma.
Porque tenía Mario allí, cerca de los de Mesina, una magnífi-
ca casa con más comodidades y regalos mujeriles de lo que
correspondía a un varón que tales guerras y expediciones
había acabado. Dícese que esta casa la compró Cornelia en
sesenta y cinco mil denarios, y que de allí a muy poco tiem-
po la volvió a comprar Lucio Luculo en quinientos mil y
doscientos: ¡tanta fue la celebridad con que se precipitó el
lujo y tanto el aumento que tuvieron el regalo y la molicie!
Mario, queriendo con tanta ansia como impropiedad disi-
mular la vejez y los achaques, bajaba todos los días al campo,
y ejercitándose con los jóvenes hacía ostentación de un
cuerpo ágil para las armas y expedito para montar, aunque,
en realidad, con los años, su cuerpo por la mole se había
hecho poco manejable, hallándose sobrecargado de gordura
y carne. Algunos había a quienes satisfacía con esto, y bajan-
do asimismo al campo veían con gusto sus ejercicios y ocu-
paciones; pero los que mejor lo examinaban miraban con
desdeñosa compasión su avaricia y su soberbia; pues ha-
biendo llegado a ser de pobre muy rico, y de pequeño muy
grande, no discernía el término de la felicidad, y ni estaba
contento con ser admirado, ni gozaba tranquilo de su dicha
presente, sino que, como si todo le faltase, sacando de los
triunfos y de la gloria una vejez tan adelantada, iba a arras-
trarla a Capadocia y al Ponto Euxino, para combatir con
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Arquelao y Neoptólemo, sátrapas de Mitridates. Las excusas
que sobre esto daba Mario eran del todo ridículas, porque
decía ser su ánimo que su hijo a su presencia se ejercitase en
la milicia.

XXXV.- Manifestaron estas cosas la oculta enfermedad
de que largo tiempo había adolecía Roma, habiendo encon-
trado Mario el instrumento más a propósito para la ruina
común en la osadía de Sulpicio; el cual, admirando y emu-
lando por los demás las malas artes de Saturnino, aun ponía
la tacha de irresolución y tardanza a sus disposiciones. Mas
el por nada se acobardaba, teniendo para todo a sus órdenes
seiscientos hombres de caballería, como si fueran sus guar-
dias, a los que llamaba el contrasenado. Marchó, pues, con ar-
mas contra los cónsules a tiempo de hallarse en junta
pública, y, habiendo podido el uno huir de la plaza, alcanzó
a un hijo suyo y le quitó la vida. Sila, huyendo por delante de
casa de Mario, contra todo lo que podía esperarse, se entró
en ella sin que lo advirtiesen los que le perseguían, que se
pasaron de largo; y se dice que habiéndole dado el mismo
Mario salida segura por otra puerta, se marchó al ejército;
pero el mismo Sila, en sus Comentarios, no dice que se acogió
a casa de Mario, sino que fue llevado a ella para deliberar
sobre los objetos que Sulpicio le precisaba a decretar contra
su voluntad, teniéndole rodeado de gentes con armas des-
nudas y arrastrándole a casa de Mario, hasta que pasando de
allí a la plaza, como ellos lo deseaban, alzó el entredicho. En
este estado, árbitro ya Sulpicio de todo, confirió a Mario el
mando, y éste, preparándose a salir, envió a dos tribunos a
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hacerse cargo del ejército de Sila. Mas inflamando Sila a sus
soldados, que eran treinta mil infantes y unos cinco mil de
caballería, guió para la ciudad. Mario, en tanto, daba en Ro-
ma muerte a muchos de los amigos de Sila, y publicaba li-
bertad para los esclavos que se alistasen; pero se dijo que
sólo se presentaron tres. Hizo alguna resistencia a Sila a su
llegada; pero como en breve fuese vencido, huyó. Los que
estaban a su lado, apenas salió de la ciudad, se dispersaron
siendo de noche, y él se acogió a una de sus quintas llamada
Salonia, desde donde envió a su hijo a los campos de Mucio,
su yerno, que no estaba lejos, a proveerse de lo necesario, y
bajando a Ostia, como un amigo suyo llamado Numerio le
hubiese aparejado un barco, sin esperar al hijo se embarcó,
llevando consigo a Granio su entenado. El joven, luego que
llegó a los campos de Mucio, tomó y previno algunas cosas;
pero, cogiéndole el día, no pudo ocultarse del todo a los
enemigos, pues que se dirigía a aquel sitio gente de a caballo
corriendo, sin duda por sospecha. Habiéndolos visto con
tiempo el granjero, ocultó a Mario en un carro cargado de
habas, y unciendo los bueyes se fue hacia los de a caballo,
conduciendo a Roma su carro. Llevado de este modo Mario
a la casa de su mujer, se hizo de las cosas que necesitaba, y
por la noche se encaminó al mar, montó en un barco que
pasaba al África e hizo en él esta travesía.

XXXVI.- El viejo Mario, luego que dio la vela, tuvo
viento favorable, con el que se puso más allá de la Italia; pe-
ro temiendo a un tal Geminio, persona poderosa en Tarra-
cina, que era su enemigo, previno a los marineros se
apartasen de aquel puerto. Ellos bien querían complacerle;
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pero, habiéndose levantado viento del mar, que causaba gran
marejada, como pareciese que el barco no podía resistir a sus
embates, y Mario se hallase sumamente indispuesto con el
mareo, tuvieron que acercarse a tierra, y se acercaron, no sin
dificultad, a la playa de Circeo. Como se arreciase la tem-
pestad y les faltasen los víveres, hubieron de saltar en tierra,
y se echaron a andar sin mira cierta, experimentando lo que
sucede en los grandes apuros, que es huir de lo presente
como más intolerable, y tener la esperanza en lo que no se
ve, pues que les era enemiga la tierra, enemigo el mar, terri-
ble el tropezar con hombres, y terrible también el no trope-
zar, estando desprovistos de todo. Por fin, ya tarde, se
encontraron con unos vaqueros, que, aunque no tenían nada
que darles, reconociendo a Mario, le advirtieron de que era
preciso se retirase a toda priesa, porque poco antes se ha-
bían aparecido allí muchos hombres de a caballo corriendo
en su busca. Constituido con esto en la mayor consterna-
ción, tanto más que los que le acompañaban estaban ya des-
fallecidos de hambre, por entonces se desvió del camino, y,
emboscándose en una selva espesa, allí pasó la noche con el
mayor trabajo. Al día siguiente, estrechado de la necesidad, y
queriendo dar algún movimiento a su cuerpo antes que del
todo se entorpeciese, empezó a discurrir por la ribera, alen-
tando a los que le seguían y pidiéndoles que no destruyesen
con desmayar antes de tiempo su última esperanza, para la
que se guardaba confiado en un antiguo agüero. Porque
siendo todavía muy muchacho, y jugando por el campo, re-
cibió en su manto el nido de un águila arrojado por el vien-
to, en el cual había siete polluelos. Viéndolo sus padres, y
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teniéndolo a maravilla, consultaron a los agoreros, y éstos
respondieron que vendría a ser el más ilustre entre los hom-
bres, y no podría menos de ejercer siete veces el principal
mando y magistratura. Unos dicen que efectivamente le su-
cedió esto a Mario; pero otros sostienen que los que se lo
oyeron en aquella fuga, y le dieron crédito, escribieron una
narración del todo fabulosa, porque el águila no pone más
de dos huevos; por tanto, que también se engañó Museo al
decir de esta ave:

Pone tres, saca dos, y el uno cría.

Mas todos convienen que en la fuga y en todos sus gran-
des conflictos se le oyó decir muchas veces a Mario que ha-
bía de llegar al séptimo Consulado.

XXXVII.- Estando ya como a unos veinte estadios de
Minturnas, ciudad de Italia, ven una partida de caballería que
se dirigía hacia ellos y casualmente dos barcos que pasaban.
Dan, pues, a correr hacia el mar, según a cada uno le ayuda-
ban sus pies y sus fuerzas, y haciendo cuanto pueden se
acercan a las naves, de las cuales toma una Granio y pasa a la
isla que estaba enfrente, llamada Enaria. A Mario, pesado de
cuerpo y difícil de manejar, le llevaban dos esclavos, no sin
gran dificultad y trabajo, y así llegaron hasta el mar, y le pu-
sieron en la otra nave, a tiempo que ya los soldados estaban
encima e intimaban desde tierra a los marineros que atraca-
sen o les entregasen a Mario, yendo adonde bien visto les
fuese. Rogábales Mario con lágrimas, y los dueños de la na-
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ve, como sucede en tal estrecho, tenían mil varios pensa-
mientos sobre lo que harían: por fin respondieron que no
entregarían a Mario. Enfurecidos aquellos se marcharon y
ellos, mudando otra vez de parecer, se encaminaron a tierra;
y junto a la embocadura del río Liris, donde forma una en-
senada pantanosa, echaron áncoras, proponiéndole que ba-
jase a tierra a tomar alimento y reparar las fuerzas, que tenía
decaídas, hasta que hubiese viento; que le había a la hora
acostumbrada, calmándose el mar, y soplando de la laguna
una brisa suave, la que era suficiente. Persuadido Mario, se
prestó a ejecutarlo, y sacándole los marineros a tierra, re-
clinado sobre la hierba, estaba bien distante de lo que le iba
a suceder; vueltos aquellos a la nave, levantaron áncoras y
huyeron, creyendo que ni era cosa honesta el entregar a Ma-
rio, ni segura el salvarle. Falto así de todo auxilio humano,
permaneció largo tiempo inmóvil, tendido en la ribera; mas
al fin, recobrándose con suma dificultad, empezó, en medio
de su aflicción, a dar algunos pasos sin camino, y pasando
por pantanos profundos y por zanjas llenas de agua y cieno,
arribó a la cabaña de un anciano encargado de la laguna.
Arrojóse a sus pies, y le rogó que se hiciese el protector y
salvador de un hombre que, si evitaba la calamidad presente,
podría recompensarle más allá de sus esperanzas. El ancia-
no, o porque ya le conociese, o porque a su vista concibiese
idea de que era un hombre extraordinario, le dijo que para
tomar reposo podría bastar su chocilla; pero que si andaba
errante por huir de algunos, él le ocultaría en lugar en que
pudiese estar con la mayor tranquilidad. Rogóle Mario que
así lo hiciese, y, llevándole a la laguna, mandóle que se ten-



P L U T A R C O

260

diese en una profundidad próxima al río, y le echó encima
muchas cañas y ramaje de las demás plantas, todo ligero y
puesto de manera que no pudiera ofenderle.

XXXVIII.- No se había pasado largo rato cuando siente
ruido y alboroto que venía de la choza; y era que Geminio
había enviado mucha gente en su persecución, de la cual al-
gunos habían llegado allí por casualidad, y atemorizaban y
reñían al anciano, haciéndole cargo de haber amparado y
haber ocultado a un enemigo de los Romanos. Levantándo-
se, pues, Mario y desnudándose, se metió en la laguna, que
no tenía más que agua sucia y cenagosa; así no pudo ocultar-
se a los que le buscaban, sino que le sacaron desnudo y cu-
bierto de cieno como estaba, y llevándole a Minturnas, le
entregaron a los magistrados; se había pregonado, en efecto,
por toda la ciudad un edicto acerca de Mario, en que se pre-
venía que públicamente se le persiguiese y matase. Creyeron
con todo los magistrados que debían tomarse algún tiempo
para deliberar, y depositaron a Mario en casa de una mujer
llamada Fania, que parecía no estar bien con él por causa
anterior. Estaba casada Fania con Tinio, y, separada de él,
pedía su dote, que era cuantiosa; acusábala éste de adulterio,
y fue juez en esta causa Mario en su sexto Consulado. Cele-
brando el juicio, se halló que Fania era de mala conducta;
pero que el marido se casó con ella sabiéndolo y habían vi-
vido mucho tiempo juntos; por lo que Mario miró mal a
ambos, y al marido le mandó que volviese la dote, y a ella
para afrenta la condenó en la multa de cuatro ases. Pues con
todo, Fania no se portó como mujer a quien se hubiese he-
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cho una injusticia, sino que luego que vio a Mario, muy dis-
tante de hacerle el menor mal, no miró sino a su situación, y
le dio ánimo. Celebróla Mario, y díjole que estaba confiado,
porque había visto una buena señal, que era la siguiente:
Cuando le llevaban a casa de Fania, al estar junto a ella,
abiertas las puertas, salió de adentro un borrico corriendo
para ir a beber de una fuente que estaba inmediata, miró a
Mario blanda y suavemente, paróse un poco delante de él,
dio un gran rebuzno y retozó a su lado con cierto engrei-
miento. Reuniendo estos hechos, decía Mario que el prodi-
gio indicaba haberle de venir la salud más bien del mar que
de la tierra, pues que el borrico, no haciendo cuenta de la
comida que tenía en el pesebre, la había dejado y se había
ido a buscar el agua. Dicho esto, se fue a recoger solo, dan-
do orden de que le cerraran la puerta del cuarto.

XXXIX.- Reunidos a deliberar los magistrados y pro-
hombres minturneses, resolvieron que sin más detención se
le diera muerte: de los ciudadanos, ninguno quiso encargarse
de la ejecución; pero un soldado de a caballo, Galo o Cim-
bro, pues se ha dicho uno y otro, tomando una espada mar-
chó en su busca. La parte del cuarto en que dormía Mario
no tenía muy clara luz, sino que más bien estaba casi del to-
do oscura, y se dice haberle parecido al soldado que los ojos
de Mario arrojaban mucha lumbre y que de la oscuridad ha-
bía salido una gran voz que decía: “¿Y tú, hombre, te atreves
a dar muerte a Gayo Mario?”; por lo que había salido hu-
yendo, y, arrojando la espada, se marchó de la casa, sin que
se le oyese otra cosa sino: “Yo no puedo matar a Mario.”
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Cayó sobre todos grande admiración, y a poco compasión y
arrepentimiento del parecer que habían adoptado, repren-
diéndose a sí mismos de una determinación injusta e ingrata
al mismo tiempo con un hombre que había salvado la Italia
y a quien no ayudar era cosa abominable. “Huya, pues,
adonde le convenga para cumplir en otra parte su hado, y
roguemos nosotros a los Dioses no nos castiguen de echar
de nuestra ciudad a Mario, pobre y desnudo.” Discurriendo
de este modo, encamínanse en tropel adonde estaba, rode-
ándole todos y tomando por su cuenta conducirle hasta el
mar; pero mientras uno le regala una cosa y otro otra, afa-
nándose todos por él, se da ocasión a haber de perderse
tiempo; porque el bosque llamado Marica, al que tienen en
veneración, guardándole con cuidado, sin extraer jamás de él
nada que se hubiese introducido, era un estorbo para el ca-
mino del mar, siendo preciso hacer un rodeo; hasta que un
anciano exclamó que no había camino ninguno inaccesible o
intransitable cuando se pensaba en salvar a Mario, y siendo
el primero a tomar alguna cosa de las que habían de llevarse
a la nave, marchó por el bosque.

XL.- Además de haberle socorrido con tanta largueza, un
tal Beleo le proveyó de barco, y escribiendo en una tabla la
serie de estos sucesos, la colocó en el templo; desde donde
montando Mario en la nave, dio vela con próspero viento.
Casualmente aportó a la isla Enaria, donde encontró a Gra-
nio y los demás amigos, y con ellos navegó para el África.
Faltóles la aguada y les fue preciso tocar en la Sicilia, cerca
de Ericina, y hallándose por casualidad guarneciendo aque-
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llos puntos un cuestor romano, estuvo en muy poco el que
diese muerte a Mario al saltar en tierra; la dio, sin embargo, a
unos diez y seis de los que salieron a tomar agua. Zarpando
de allí Mario a toda priesa, y atravesando el mar, llegó a la
isla Meninge, donde primero tuvo noticia de que el hijo se
había salvado con Cetego y se había dirigido a Hiempsal, rey
de los Númidas, en demanda de socorro. Respirando con
estas nuevas se alentó para pasar de la isla a Cartago. Man-
daba a la sazón las armas en el África Sextilio, varón roma-
no, que no había recibido de Mario ni injuria ni beneficio,
pero de quien éste esperaba algún favor por pura compa-
sión. Mas apenas había bajado a tierra con unos cuantos, le
salió al encuentro un lictor y, parándosele delante, le dijo de
este modo: “Te intima ¡oh Mario! el pretor Sextilio que no
pongas el pie en el África, y que de lo contrario sostendrá
los decretos del Senado, tratándote como enemigo de los
Romanos.” Al oírlo, Mario se quedó de aflicción y congoja
sin palabras, y estuvo largo rato inmóvil, mirando con indig-
nación al lictor. Preguntóle éste qué decía y qué contestaba
al general. Entonces, dando un profundo suspiro: “Dile- le
respondió-que has visto a Mario fugitivo sentado sobre las
rutas de Cartago”; poniendo con razón en paralelo la suerte
de esta ciudad y la mudanza de su fortuna para que sirviera
de ejemplo. En tanto, Hiempsal, rey de los Númidas, estan-
do en sus resoluciones a dos haces, trató con consideración
al joven Mario; pero cuando quería marchar le detenía siem-
pre con algún pretexto; y desde luego podía discurrirse que
no había un buen fin para esta detención. Con todo, por
uno de aquellos sucesos que no son raros pudo salvarse;
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porque siendo este mozo de muy recomendable figura, una
de las amigas del rey sentía mucho verle padecer sin motivo,
y esta compasión era un principio y pretexto de amor. Ma-
rio, en los primeros momentos, la desairó; pero cuando ya
vio que su suerte no tenía otra salida, y que aquella mujer
obraba más de veras que lo que correspondía a un mal deseo
pasajero, condescendió con su buena voluntad, y facilitán-
dole ella la evasión, y huyendo con sus amigos, se encaminó
al punto donde su padre se hallaba. Luego que recíproca-
mente se saludaron, caminando por la orilla del mar, se
ofrecieron a su vista unos escorpiones que entre sí peleaban,
lo que a Mario pareció mala señal; subiendo, pues, en un
barco de pescador, hicieron viaje a Cercina, isla que no dista
mucho del continente; fue tan poco lo que se adelantaron,
que cuando daban la vela vieron venir soldados de a caballo
de los del rey corriendo al mismo sitio donde se embarca-
ron, por lo que le pareció a Mario haberse librado de un pe-
ligro que en nada era inferior a los otros.

XLI.- Decíase en Roma que Sila hacía la guerra en la
Beocia a los generales de Mitridates; mas en Tanto, desave-
nidos los cónsules, corrían a las armas, y librándose batalla,
Octavio, que quedó vencedor, desterró Cina, que quería
ejercer un imperio tiránico, nombrando cónsul en su lugar a
Cornelio Merula; pero Cina, reuniendo tropas del resto de
Italia, se declaraba en guerra contra ellos. Llegando Mario a
entender estas cosas, parecíale que debía embarcarse cuanto
antes, y tomando algunos hombres de a caballo de los mo-
ros de África, y algunos otros de los que se habían pasado
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de la Italia, que entre unos y otros no excedían de mil, se
hizo con ellos al mar. Arribó a Telamón de Etruria, y saltan-
do en tierra, ofreció por público pregón la libertad a los es-
clavos; y como de los labradores y pastores libres de la co-
marca acudiesen muchos al puerto atraídos de su fama, ga-
nando a los que vio más esforzados, en pocos días unió una
considerable fuerza de tierra y tripuló cuarenta galeras. Co-
mo supiese que Octavio era hombre recto, que no quería
mandar sino de un modo justo, y que, por el contrario, Cina,
además de ser sospechoso a Sila, se había declarado contra
el gobierno existente, determinó unirse a éste con todas sus
fuerzas; envióle, pues, a decir que, reconociéndole por cón-
sul, haría cuanto le ordenase. Admitió el partido Cina y le
nombró procónsul, remitiéndole las fasces y todas las demás
insignias del mando: pero respondió que el adorno no se
avenía a su presente fortuna: así es que desde el día de su
destierro en la edad ya de más de setenta años no traía sino
ropas desaliñadas, con el cabello crecido, andando siempre
muy despacio para excitar compasión; pero con este aparato
miserable iba siempre mezclado el ceño natural de su terrible
semblante, y la clase de su abatimiento descubría bien que su
soberbia no se había humillado sino más bien irritado con
las mudanzas de su suerte.

XLII.- Después que saludó a Cina, se presentó a los sol-
dados, puso al punto manos a la obra y causó una gran mu-
danza en el estado de las cosas: porque, en primer lugar,
interceptando con las naves los víveres y robando a los co-
merciantes, se hizo dueño de la provisión; luego, recorrien-
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do las ciudades de la costa, las hizo rebelarse; finalmente,
tomando por traición a Ostia, saqueó las casas y dio muerte
a gran número de los habitantes, y además, echando un
puente sobre el río, enteramente cortó a los enemigos la po-
sibilidad de proveerse por mar. Moviendo después con el
ejército, marchó contra Roma, y tomó el monte llamado
Janículo: contribuyendo mucho Octavio al mal éxito de los
negocios, no tanto por impericia como por su nimia escru-
pulosidad acerca de lo justo, la que con daño público le im-
pedía valerse de los recursos provechosos; así es que
proponiéndole muchos que llamara a la libertad a los escla-
vos, respondió que no concedería a los esclavos la ciudad
quien expelía de ella a Mario para sostener las leyes. Vino a
esta sazón a Roma Metelo, hijo del otro Metelo que mandó
en África y que fue desterrado por Mario, y como fuese te-
nido por mejor general que Octavio, abandonando a éste los
soldados, corrieron a aquel pidiéndole que tomase el mando
y salvase la patria, porque combatirían denodadamente, y sin
duda vencerían con un general experto y activo; pero reci-
biéndolos mal Metelo, y mandándoles que volviesen al cón-
sul, se pasaron a los enemigos, y al cabo se marchó el mismo
Metelo, dando por perdida la ciudad. En el ánimo de Octa-
vio influyeron unos Caldeos y algunos agoreros y sibilistas
para que permaneciese en Roma, porque todo saldría bien.
Era Octavio, por lo demás, acaso el hombre de mejor modo
de pensar entre los Romanos, y el que más conservaba fuera
de adulación la majestad consular conforme a las costum-
bres y leyes patrias, como si éstas fueran otras tantas fór-
mulas inalterables; pero sujeto a esta miseria, por la que más
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tiempo gastaba con embaidores y adivinos que con los que
le pudieran dirigir en el gobierno y en la guerra. Éste, pues,
antes que entrase Mario, fue arrancado de la tribuna y
muerto por un piquete que le precedió, y se dice que a su
muerte se le halló en el seno una tableta caldea; siendo cosa
extraña que de estos dos hombres ilustres, a Mario le diese
poder el no despreciar los agüeros y a Octavio le perdiese.

XLIII.- Hallándose las cosas en esta situación, juntóse el
Senado, y envió mensajeros a Cina y Mario, pidiéndoles que
entrasen en la ciudad y tuviesen consideración con los ciu-
dadanos. Cina, como cónsul, los oyó sentado en la silla curul
y les dio muy humana respuesta; Mario estaba separado de la
silla sin responder palabra, mas se echaba claramente de ver
en el ceño de su semblante y en la fiereza de su mirada que
iba bien presto a llenar la ciudad de carnicería y de muertes.
Cuando ya se resolvieron a marchar, Cina entraba acom-
pañado de su guardia; pero Mario, quedándose a la puerta,
decía como por ironía, lleno de coraje, que él era un deste-
rrado arrojado de la patria conforme a una ley, y que si aho-
ra hallándose presente hubiera quien hiciese proposición,
con otro decreto se desataría el que le desterraba; como si él
fuese hombre a quien hicieran fuerza las leyes, y como si
entrase en una ciudad libre. Convocaba, pues, al pueblo a la
plaza, y antes que tres o cuatro curias hubiesen dado sus su-
fragios, dejando aquella simulación y aquellas buenas pala-
bras de desterrado, comenzó a marchar acompañado de una
guardia, compuesta de los que había escogido entre los es-
clavos que se le presentaron, a los que daba el nombre de
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Bardieos, Estos, a su orden, unas veces comunicada en voz y
otras por señas, daban muerte a muchos, llegando la cosa a
punto que a Ancario, varón consular y jefe de la milicia,
porque habiéndose encontrado con Mario, y saludádole, éste
no le volvió el saludo, le quitaron la vida a su vista, pasán-
dole con las espadas, y ya desde entonces, cuando saludando
algunos a Mario no los nombraba éste, o no les correspon-
día, aquello era señal de acabar con ellos en la misma calle;
de manera que aun sus mismos amigos estaban en la mayor
agonía y susto cuando se acercaban a saludarle. Siendo ya
muchos los que habían perecido, Cina se mostraba cansado
y fastidiado con tanta muerte; pero Mario, renovándose en
él cada día la ira y la sed de sangre, no dejaba vivir a ninguno
de cuantos se le hacían sospechosos: así, todas las calles y
toda la ciudad estaban llenas de perseguidores y de cazado-
res de todos los que huían o se ocultaban, y era tenida por
crimen la fe de la hospitalidad y de la amistad, sin que ya
ofreciese seguridad alguna, porque eran muy pocos los que
no hicieron traición a los que a ellos se habían acogido. Por
tanto, deben ser tenidos en mucho y mirados con admira-
ción los criados de Cornuto, que, ocultando a su amo en
casa, suspendieron por el cuello a uno de tantos muertos, y
poniéndole un anillo en el dedo lo mostraron a los de la
guardia de Mario, y después, envolviéndole como si fuera
aquel, le dieron sepultura. Nadie llegó a entenderlo, y ha-
biéndose salvado Cornuto por este medio, por los mismos
criados fue secretamente llevado a la Galia.
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XLIV.- Cúpole también la suerte de un amigo honrado a
Marco Antonio el orador, y, sin embargo, fue desgraciado,
porque siendo aquel un hombre pobre y plebeyo, que hos-
pedaba en su casa al primero de los Romanos, quiso portar-
se como el caso lo exigía, y envió a un esclavo para traer
vino a casa de uno de los taberneros que vivían cerca. El
esclavo lo tomó con cuidado y dijo que le diera de lo mejor,
con lo que le preguntó el tabernero qué novedad había para
no tomarlo de lo nuevo y común, como acostumbraba, sino
de lo mejor y de más precio: y respondiéndole aquel con
sencillez, como a un hombre conocido y familiar, que su
amo tenía a comer a Marco Antonio, al que ocultaba en su
casa, el tabernero, que era hombre cruel y malvado, no bien
había salido el esclavo cuando marchó a casa de Mario, que
ya estaba comiendo, e introducido adonde se hallaba le ofre-
ció poner en sus manos a Antonio; oído lo cual por Mario
se dice que lo celebró mucho, dando palmadas de gozo, y
que estuvo en muy poco el que por sí mismo no se traslada-
se a la casa; retenido por los amigos, envió a Anio con algu-
nos soldados, dándole orden de que sin dilación le trajese la
cabeza de Antonio. Llegados a la casa, Anio se quedó a la
puerta, y los soldados, tomando la escalera, subieron al
cuarto, y a la vista de Antonio ninguno quería ejecutar el mal
hecho, sino que unos a otros se incitaban y movían a él; y
debía de ser tal el encanto y gracia de las palabras de este
hombre insigne, que habiendo empezado a hablarles, rogán-
doles no le matasen, ninguno se atrevió a acercarse a él ni
aun a mirarle, sino que, bajando los ojos, se echaron a llorar.
Vista la tardanza, subió Anio, y hallan. do que Antonio esta-
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ba perorando y los soldados asombrados y compadecidos,
reprendiendo a éstos se aproximó él mismo y le cortó la ca-
beza. Lutacio Cátulo, colega de Mario, que triunfó con él de
los Cimbros, cuando supo que éste a los que intercedieron y
rogaron por él no les respondió otra cosa sino “es preciso
que muera”, se cerró en su cuarto y, encendiendo mucho
carbón, murió sofocado. Arrojados los cadáveres sin cabeza
y pisados por las calles, ya no era compasión la que excita-
ban, sino susto y terror en todos con semejante vista; pero
lo que sobre todo indignó al pueblo fue la brutalidad de los
llamados Bardieos. Porque después de dar muerte en sus
casas a los amos se burlaban de los hijos y violentaban a las
mujeres, sin que hubiera quien los contuviese en los robos y
matanzas, hasta que, viniendo a mejor acuerdo Cina y Serto-
rio, los sorprendieron durmiendo en el campamento y a to-
dos los pasaron por las armas.

XLV.- En esto, como en una alteración de vientos, llega-
ron por todas partes noticias de que Sila, habiendo dado fin
a la guerra de Mitridates y recobrado las provincias, se había
embarcado con muchas fuerzas; esto produjo ya una breve
intermisión y corta pausa de tan indecibles males, por creer
que la guerra venía sobre ellos. Fue, pues, nombrado Mario
séptima vez cónsul, y tomando posesión en las mismas ca-
lendas de enero, en que principia el año, hizo precipitar a un
tal Sexto Licinio, lo que pareció a todos presagio de nuevos
males. Pero Mario, desalentado ya con los trabajos y agota-
das en cierta manera con tantos cuidados las fuerzas de su
espíritu, al que acobardaba la experiencia de los infortunios
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pasados, no pudo sufrir la idea de una nueva guerra y nuevos
combates y temores, porque reflexionaba que la contienda
no había de ser con Octavio o con Merula, que sólo manda-
ron a una gente colecticia y a una muchedumbre sediciosa,
sino que el que ahora le amenazaba era aquel mismo Sila que
ya antes lo había arrojado de la patria y en aquel momento
acababa de con finar en el Ponto Euxino a Mitridates. Que-
brantado con estos pensamientos y teniendo fija la vista en
su larga peregrinación, en sus destierros y en tantos peligros
como había corrido por mar y por tierra, le fatigaban crueles
dudas, terrores nocturnos y sueños inquietos, pareciéndole
oír siempre una voz que le decía:

Terrible del león es la guarida
aun para quien la ve cuando está ausente

No pudiendo, sobre todo, llevar la falta de sueño, se entregó
a francachelas y embriagueces muy fuera de sazón y de su
edad, procurando por medios extraños conciliar el sueño
como refugio de los cuidados. Finalmente, habiendo llegado
noticias recientes del mar y sobrevenídole con ellas nuevos
cuidados, parte de miedo de lo futuro y parte por el peso y
cúmulo de los cuidados presentes, con muy ligero motivo
que se agregase, contrajo una pleuresía, según refiere el filó-
sofo Posidonio, quien dice que él mismo entró a verle cuan-
do ya estaba enfermo y que le habló sobre los objetos de su
embajada. Pero el historiador Gayo Pisón refiere que, pa-
seándose Mario con sus amigos después de comer, movió la
conversación de sus sucesos, tomándola de lejos, y después



P L U T A R C O

272

de haber referido las muchas mudanzas de su suerte, había
concluido con que no era hombre de juicio en volver otra
vez a ponerse en manos de la fortuna, y que en seguida, sa-
ludando a los que allí se hallaban, se había puesto en cama,
y, manteniéndose en ella siete días seguidos, había muerto.
Algunos dicen que en la enfermedad se manifestó del todo
su ambición, por el delirio extraño que tuvo. Figurábasele
que se hallaba de general en la guerra de Mitridates, y toma-
ba todas las posturas y movimientos del cuerpo que son de
costumbre en los combates, dando los mismos gritos y las
mismas exhortaciones a los soldados; ¡tan fuerte y fijo era
en él el amor a este ejercicio por la emulación y por el deseo
de mandar! Por esta causa, con haber vivido setenta años y
haber sido el primero de todos que fue siete veces nom-
brado cónsul, poseyendo casa y hacienda bastante para mu-
chos reyes, aún se lamentaba de su fortuna, como que moría
antes de sazón sin haber satisfecho sus deseos.

XLVI.- Platón, estando ya próximo a morir, se mostró
agradecido a su buen genio y a la fortuna de haberle hecho
hombre y, además, griego y no bárbaro, ni animal por natu-
raleza privado de razón, y, finalmente, de haber concurrido
su nacimiento con el tiempo de Sócrates. Dícese igualmente
que Antípatro de Tarso, estando asimismo para morir, hizo
la enumeración de los buenos sucesos que le habían cabido
en suerte, y no dejó de poner en la cuenta el haber tenido
una navegación feliz desde su patria a Atenas, como hombre
que reconocía a su buena fortuna todos los presentes que le
habían hecho y que hasta el fin los conservaba en la me-
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moria, que es el más seguro tesoro para el hombre. Al con-
trario, a los desmemoriados y necios se les desvanecen los
sucesos con el tiempo, por lo que no guardando ni conser-
vando nada, vacíos siempre de bienes y llenos de esperanza,
tienen la vista en lo futuro, no haciendo caso de lo presente;
y aquello puede arrebatárselo la fortuna, cuando esto es
inadmisible, y con todo desechan esto en que nada puede la
fortuna, soñando con lo que es incierto y estándoles muy
bien lo que luego les sucede; porque antes que puedan dar
asiento y solidez a los bienes externos con el buen uso de la
razón y de la doctrina se dan a acumularlos y amontonarlos,
sin poder llenar los insaciables senos de la ambición. Falleció
pues, Mario a los diez y siete días de su séptimo Consulado;
por lo pronto, fue grande el gozo y la esperanza que ocupó
a Roma por haberse librado de una dura tiranía: pero al cabo
de muy pocos días conocieron que no habían hecho más
que cambiar un dueño viejo por otro joven en la flor de la
edad: ¡tanta fue la crueldad y aspereza de que dio pruebas su
hijo Mario haciendo asesinar a muchos de los mejores y más
distinguidos ciudadanos! Túvosele por valiente y arriesgado,
por lo que al principio se le llamó hijo de Marte, pero bien
pronto, vituperado por sus obras, se le dio en lugar de aquel
el nombre de hijo de Venus. Al fin, encerrado por Sila en
Preneste, y haciendo en vano mil diligencias por alargar la
vida, cuando vio que no le quedaba remedio, perdida la ciu-
dad, se dio a sí mismo la muerte.
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LISANDRO

I.- El tesoro de los Acantios tiene en Delfos esta ins-
cripción: Brásidas y los Acantios, vencedores de los Atenienses. Por
esta causa piensan muchos que la estatua de piedra que hay
dentro del templo, junto a la puerta, es de Brásidas, siendo
así que es un retrato de Lisandro, con gran cabellera a la an-
tigua, y con una barba muy crecida, pues no por haberse
cortado el cabello los Argivos, por luto, después de una gran
derrota, lo dejaron crecer los Esparciatas, tomando la con-
traria ensoberbecidos con la victoria, que es la opinión de
algunos; ni tampoco adoptaron esta costumbre de usar ca-
bello largo, a resulta de haberles parecido despreciables y
feos los Baquíadas, que de Corinto se acogieron a Lacede-
monia, por tener el cabello cortado, sino que ésta fue tam-
bién institución de Licurgo, de quien se refiere haber dicho
que el cabello a los hermosos les daba más gracia y a los feos
los hacía más terribles.

II.- El padre de Lisandro, Aristócrito, se dice que, aun-
que no era de casa real, pertenecía al linaje de los Heraclidas.
Crióse Lisandro en la pobreza, y desde luego se mostró dó-
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cil, como el que más, a las instituciones de Esparta, valiente
y domador de todos los placeres, a excepción solamente de
aquel que resulta al hombre de vencer y de ser honrado por
sus grandes hechos: porque no es en Esparta reprensible el
que los jóvenes se dejen dominar de este placer, sino que
quieren que desde el principio se sientan inflamados del de-
seo de gloria, entristeciéndose con las reprensiones y en-
griéndose con las alabanzas; y al que lo ven impasible e
inalterable en cuanto a estos sentimientos, teniéndole por
indiferente a la virtud y por desidioso lo desprecian. Así, lo
que había en él de ambición y de emulación le quedó de la
educación patria, sin que en ello pueda atribuirse gran parte
a la naturaleza. Fue, sí, por carácter más obsequiador que los
poderosos, y más acomodado a sufrir el ceño de la auto-
ridad, cuando lo exigía el caso, de lo que convenía a un Es-
partano; lo que, sin embargo, dicen algunos ser una parte
muy principal de la política. Aristóteles, cuando dice que los
grandes ingenios son melancólicos, como el de Sócrates, el
de Platón y el de Heracles, refiere que Lisandro no cayó en
este afecto desde luego, sino cuando ya era anciano. Lo
propio y peculiar de su índole fue el que supo llevar con
gran espíritu la pobreza, no siendo nunca dominado ni co-
rrompido por los intereses; así es que, con haber llenado su
patria de riqueza y de la codicia de ella, no siendo ya admira-
da como antes de que no la tuviera en admiración, y haber
introducido gran copia de oro y plata después de la guerra
de Atenas, ni reservó para sí ni una sola dracma. Enviándole
Dionisio el Tirano, para sus hijas, unas túnicas de mucho
precio, de las que se usaban en Sicilia, no las quiso recibir,
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temiendo- decía- que con ellas habían de parecer más feas.
Con todo, de allí a poco, habiendo sido enviado por emba-
jador de su ciudad cerca del mismo tirano, remitiéndole éste
dos estolas para que escogiese y llevase a su hija la que más
le agradara, respondió ser mejor que ella misma eligiese, y se
marchó, llevándoselas ambas.

III.- Iba alargándose la guerra del Peloponeso, y después
de las derrotas de los Atenienses en Sicilia se preveía al prin-
cipio que decaerían del imperio del mar y al cabo de bien
poco que perderían del todo su poder; pero, encargado Al-
cibíades de los negocios, revocado que fue su destierro, cau-
sando en todo una gran mudanza, los puse en estado de
poder hacer frente en los combates navales Concibiendo,
pues, miedo otra vez los Lacedemonios, e inflamados, sin
embargo, del deseo de la guerra, necesitando un general há-
bil y poderosos preparativos, confirieron a Lisandro el man-
do de la armada naval. Trasladado a Éfeso, y hallando que la
ciudad le era afecta y sumamente adicta a la causa de los La-
cedemonios, pero que se vela mortificada y en peligro de
tornarse bárbara contrayendo las costumbres de los Persas,
por las continuas mezclas de unos con otros, por la proxi-
midad de la Lidia y porque los generales del Rey, por lo co-
mún, residían en ella, fijó él allí sus reales, dispuso que las
naves de carga acudiesen de todas partes a aquel punto y
llenó sus puertos de mercaderías, de negociaciones su plaza
y de riquezas sus casas y talleres; de manera que desde aquel
tiempo tuvo ya por Lisandro la esperanza de la magnificen-
cia y poder de que ahora disfruta.
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IV.- Noticioso de que Ciro, hijo del Rey, venía a Sardis,
subió a tratar con él y a acusar a Tisafernes de que, aparen-
tando dar auxilio a los Lacedemonios y querer expeler del
mar a los Atenienses, parecía, sin embargo, que, ganado por
Alcibíades, había perdido su actividad, y que, proveyendo a
los gastos de la escuadra con escasez, se proponía destruirla.
Tenía deseo el mismo Ciro de encontrar en falta a Tisafer-
nes y de que se le hablara mal de él, porque le conceptuaba
malo y porque había entre los dos particulares motivos de
disgusto. Mirado Lisandro con aprecio por este motivo y
por toda su conducta, principalmente, se atrajo con su ob-
sequioso trato el afecto de aquel joven, al que confirmó en
las ideas de guerra: y cuando ya estaba para retirarse, dándole
Ciro un banquete, le encargó que de ningún modo desechara
su disposición a complacerle, sino que dijese y pidiese
cuanto quisiera, porque en nada sería desatendido. Entonces
Lisandro le salió al encuentro, diciendo: “Pues que tal es ¡oh
Ciro! tu buena voluntad, te pido y te exhorto a que añadas
un óbolo al estipendio de los marineros, de manera que per-
ciban cuatro óbolos en lugar de tres.” Complacido Ciro con
esta honrosa petición, le entregó diez mil daricos, con los
que, aventajando en el óbolo a los marineros y mejorando su
condición, en poco tiempo dejó vacías las naves de los ene-
migos, porque el mayor número se iba al que daba más, y los
que quedaban se volvían desidiosos e insubordinados, no
dando sino disgustos a sus generales. Mas aun con haber
dejado tan solos a los enemigos y haberles hecho tantos
males, huía receloso de un combate naval, temiendo a Alci-
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bíades, que, sobre ser hombre activo y tener mayores fuer-
zas, en cuantas batallas se había encontrado hasta entonces,
por mar y por tierra, en todas había salido vencedor.

V.- Sucedió a poco que, haciendo Alcibíades viaje a Fo-
cea desde Samo, y dejando con el mando de la armada a
Antíoco, éste, como para insultar a Lisandro, se dirigió or-
gulloso con dos galeras al puerto de Éfeso, pasando con
arrogancia y con algazara y burla por delante de la escuadra;
de lo que, irritado Lisandro, al pronto no despachó sino
unas cuantas galeras en su persecución; pero viendo que los
Atenienses le daban auxilio de su parte, envió luego otras, y
al fin vino a trabarse un combate naval, en el que venció Li-
sandro; tomó quince galeras y erigió un trofeo. El pueblo de
la capital de Atenas, disgustado con este suceso, quitó el
mando a Alcibíades, y como también los soldados que había
en Samo le denostasen e insultasen, se retiró del campa-
mento al Quersoneso. No fue esta batalla en sí misma de
grande entidad; pero la fortuna le dio nombradía por causa
de Alcibíades, Lisandro, de su parte, hizo concurrir a Éfeso,
de las otras ciudades, a aquellos sujetos que observó sobre-
salían en valor y prudencia; con lo que echó disimulada-
mente las primeras semillas del decenvirato y demás
mudanzas de gobierno que introdujo más adelante. Procuró,
pues, excitarlos e inflamarlos a que formaran ligas y cofra-
días entre sí, y a que se aplicaran a los negocios, para que, en
el mismo momento de, ser excluidos los Atenienses, quita-
ran el gobierno democrático y mandaran ellos en su respec-
tiva patria. Cumplió a su tiempo a cada uno de éstos con
obras la palabra que les había dado, elevando a los que había
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hecho sus amigos y huéspedes a los mayores honores, comi-
siones y mandos, sin reparar en ser él también injusto y en
cometer errores por servir a la codicia de ellos; de donde
provino que todos le tenían consideración, le obsequiaban y
deseaban, con la esperanza de que podrían aspirar a las ma-
yores cosas si él quedaba vencedor; por lo al principio vie-
ron con disgusto que iba Calicrátidas a sucederle en el
mando de las naves, y aun después, cuando ya éste había
dado pruebas de ser el hombre más recto y justo, no estaban
contentos con su modo de gobernar, que tenía mucho de la
verdad y sencillez dórica, sino que, admirando su virtud a la
manera que la belleza de una estatua heroica, echaban de
menos la actividad de aquel y buscaban su condescendencia
con los amigos y la utilidad que les provenía; así es que cuan-
do partió se desconsolaron y llegaron hasta derramar lá-
grimas.

VI.- Contribuía él también, por su parte, a indisponerlos
todavía más con Calicrátidas; lo que restaba aun del dinero
que Ciro le había dado para la escuadra, lo volvió a remitir a
Sardis, diciendo que el mismo Calicrátidas lo pidiese, o viera
de dónde había de sacar con qué mantener a los soldados.
Finalmente, al estar para partir, tomó testigos de que entre-
gaba la armada dueña del mar: mas queriendo aquel repren-
der su vana y presuntuosa ambición, “Pues ¿por qué- le
dijo-, dejando a la izquierda a Samo, y navegando a Mileto,
no me haces allí la entrega de la armada? Puesto que, si so-
mos dueños del mar, en él no tenemos por qué temer a los
enemigos que se hallen en Samo”; pero respondiéndole Li-
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sandro que ya no tenía mando, sino que él era quien estaba
encargado de la escuadra, tomó la vuelta del Peloponeso,
dejando a Calicrátidas en el mayor apuro. Porque ni a su ve-
nida había traído fondos de Esparta, ni le sufría su corazón
recogerlos por fuerza de las ciudades que estaban infelices.
No le quedaba, pues, otro recurso que ir, como Lisandro, a
tocar las puertas de los generales del Rey, y mendigarlos de
ellos, para lo que era el menos a propósito del mundo, por-
que, como hombre libre y de elevados pensamientos, creía
que cualquiera derrota de los Griegos era para toda la Grecia
más honrosa que el adular y presentarse ante las puertas de
unos bárbaros que, fuera de poseer mucho oro, nada bueno
tenían. Precisado, sin embargo, de la estrechez, subió a la
Lidia, marchó en derechura a la casa de Ciro, y mandó decir
que Calicrátidas, el comandante de la escuadra, estaba allí y
quería hablarle; pero como uno de los que servían a la puerta
le diese la respuesta de que Ciro no estaba entonces de va-
gar, porque bebía, “Pues nada malo hay en eso- le contestó-,
porque yo me esperaré aquí hasta que haya bebido”. Pare-
cióles a aquellos bárbaros que era un hombre muy inurbano,
y como observase que se reían de él, se marchó. Volvió se-
gunda vez a la puerta, y no siendo admitido incomodado de
ello, marchó a Éfeso, echando mil imprecaciones contra los
primeros que fueron corrompidos con el lujo de los bárba-
ros y que los enseñaron a ser insolentes a causa de su rique-
za, y jurando, ante los que se hallaban presentes, que apenas
se viese en Esparta haría todo cuanto le fuese posible para
que se conciliaran entre sí los Griegos, y, haciéndose de este
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modo temible a los bárbaros, se dejaran de implorar la fuer-
za de éstos unos contra otros.

VII.- Mas Calicrátidas, que pensaba de un modo digno
de Esparta, y que competía en justicia, en magnanimidad y
valor con los más elevados varones de la Grecia, vencido al
cabo de poco tiempo en el combate naval de Arginusa, per-
dió en él la vida, con lo que los negocios tomaron mal as-
pecto; los aliados enviaron embajadores a Esparta, pidiendo
por comandante de la armada a Lisandro, a causa de que,
mandando él, concurrirían con mejor voluntad a lo que fue-
se menester, y también Ciro les escribió con el propio ob-
jeto.

Mas como hubiese una ley que no permitía que uno
mismo mandase dos veces la armada, deseando los La-
cedemonios dar guste, a los aliados, crearon general, en apa-
riencia, a un tal Araco; pero mandando a Lisandro de envia-
do en el nombre, en la realidad le hicieron el árbitro de
todo; lo que se ejecutó así, muy según el deseo de los que
gobernaban y tenían el principal influjo en las ciudades, por-
que esperaban que todavía habían de adelantar por él en po-
der después de disuelto el gobierno popular. Pero para los
que gustaban¿ más de un modo de gobernar sencillo y gene-
roso, comparado Lisandro con Calicrátidas, parecía astuto y
solapado, usando en la guerra de diversas clases de engaños
y celebrando lo justo cuando iba unido con lo provechoso;
mas si no, empleando lo útil como si fuera honesto; porque
no creía que la verdad fuese por naturaleza preferible a la
mentira, sino que por el provecho discernía el aprecio que



P L U T A R C O

282

había de darse a una u otra; y a los que le decían no ser dig-
no de los descendientes de Heracles el hacer con engaños la
guerra, los mandaba a pasear, diciendo que donde no alcan-
zaba la piel de león se había de coser un poco de la de zorra.

VIII.- Que era éste su carácter se confirma con lo que se
dice haber hecho en Mileto; porque habiendo prometido a
sus amigos y huéspedes que los ayudaría a desatar la demo-
cracia y desterrar a los contrarios, como aquellos hubiesen
mudado de propósito y reconciliándose con sus enemigos,
fingió públicamente que se holgaba mucho de ello y tomaba
parte en la reconciliación; pero en secreto los reprendía y
vituperaba, excitándoles a sobreponerse a la muchedumbre.
Cuando ya tuvo noticia de la insurrección, partió inmedia-
tamente a auxiliarla, y entrando en la ciudad, a los primeros
con quienes tropezó de los insurgentes los maltrató de pala-
bra y se les mostró irritado, como si hubiera de tomar ven-
ganza de ellos; y a los otros les inspiraba confianza dándoles
a entender que nada desagradable temieran mientras él estu-
viese allí; haciendo uso de estas ficciones y de estos diferen-
tes papeles, con la mira de que no huyesen los demócratas y
de mayor poder, sino que permaneciesen en la ciudad, para
quitarles la vida, como efectivamente sucedió, porque pere-
cieron todos cuantos se confiaron. También nos ha conser-
vado Androclidas una expresión de Lisandro, que demuestra
su ligereza en materias de juramentos; porque, según dice,
era su opinión que a los niños se les había de engañar con
dados, y a los hombres, con juramentos; tomando mala-
mente por modelo un general a un tirano, esto es, Lisandro
a Polícrates de Samo; fuera de que no era muy espartano,
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sobre ser muy inicuo, el haberse mal así con los Dioses co-
mo con los enemigos, porque el que abusa, para engañar, del
juramento, reconoce que teme a su enemigo y que insulta a
Dios.

IX.- Llamó Ciro a Sardis a Lisandro, y dándole diferentes
cosas le prometió otras, diciendo con ardor juvenil en su
obsequio que, aun cuando nada diera su padre, pondría en
mano de Lisandro cuanto a él le pertenecía, y, a falta de to-
do, se desharía del trono en que daba audiencia, que era to-
do de oro y plata. Finalmente, que, subiendo a la Media,
trataría con el padre de que aquel recogiese los tributos de
las ciudades, para lo que le hacía entrega de su autoridad.
Despidiéronse, y rogándole que no combatiera con los Ate-
nienses antes que él volviese, porque volvería trayendo mu-
chas naves de la Fenicia y la Cilicia, subió a donde estaba el
padre. Lisandro, no pudiendo combatir con fuerzas des-
iguales, ni tampoco estarse sin hacer nada con tan gran nú-
mero de naves, dando la vela, atrajo a algunas de las islas, y a
Egina y Salamina, penetrando en ellas, las taló. Subiendo
después al Ática, pasó a saludar a Agis, bajando para esto
desde Decelea, e hizo ante el ejército de tierra, que allí se
hallaba, ostentación de sus fuerzas navales, como que podía
por mar aún más de lo que quería: y con todo, como los
Atenienses fuesen en su persecución, huyó, por medio de las
islas, apresuradamente, al Asia, donde, hallando desampara-
do el Helesponto, acometió él misino desde el mar, con las
naves, a Lámpsaco; y Tórax, acudiendo también con las tro-
pas de tierra al mismo punto, combatió las murallas, con lo
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que tomó la ciudad a viva fuerza, permitiendo a los soldados
que la saqueasen. Hacía vela a la sazón la armada de los Ate-
nienses, fuerte de ciento y ochenta galeras, a Eleunte del
Quersoneso: pero, al saber la pérdida de Lámpsaco, toma-
ron al punto rumbo para Sesto, y provistos allí de víveres, se
dirigieron a Egospótamos, enfrente de los enemigos, que
todavía estaban surtos en Lámpsaco. Eran generales de los
Atenienses varios otros, y Filocles, aquel que antes había
persuadido al pueblo que se hiciera ley para que se cortara el
dedo pulgar de la mano derecha ir los que se cautivasen en la
guerra, a fin de que no pudieran llevar la lanza, pero sí ma-
nejar el remo.

X.- Nada hicieron por entonces ni unos ni otros, espe-
rando que al día siguiente se combatirían las escuadras; pero
muy distinto era el pensamiento de Lisandro, el cual, sin
embargo, dio orden a los marineros y pilotos, como si al
otro día al amanecer se hubiera de pelear, de que montasen
las galeras y esperasen en formación y con silencio la dispo-
sición que se les comunicase; de la misma manera mandó
que el ejército de tierra, desplegado en el litoral, aguardara
igualmente sin moverse. Al salir el sol, íos Atenienses se pre-
sentaron de frente, provocándolos con todas sus naves; y él,
con tener las suyas en orden y bien tripuladas desde la no-
che, no se hizo al mar; y antes, por sus edecanes, envió avi-
sos a las naves principales para que permanecieran en su
puesto, sin inquietarse ni salir contra los enemigos. Hubié-
ronse de retirar, ya al oscurecer, los Atenienses; y él, sin em-
bargo, no permitió a los soldados desembarcarse sin haber
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despachado antes de exploradoras dos o tres galeras, y haber
vuelto éstas con la noticia de que habían visto saltar en tierra
a los enemigos. Ejecutóse enteramente lo mismo el día si-
guiente, y el tercero y el cuarto, de manera que los Atenien-
ses concibieron la mayor confianza, y empezaron a mirar
con desprecio a los enemigos, pensando que los temían y les
habían cobrado miedo. En tanto, Alcibíades, que se hallaba
todavía en el Quersoneso, detenido en una de sus plazas,
marchando a caballo al ejército de los Atenienses, increpó a
los generales, primeramente de haber anclado en una costa
mal segura y abierta, y en segundo lugar, de que hacían mal
en ir lejos a tomar las provisiones de Sesto, cuando les con-
venía no apartarse mucho de esta ciudad y su puerto, man-
teniéndose a distancia de unos enemigos que estaban a las
órdenes de un hombre solo, obedeciéndole en todo por
miedo a la menor señal. Estas lecciones les daba, mas ellos
no le prestaron oídos, y aun Tideo lo despidió con enfado,
diciéndole que no era Alcibíades sino otros los que man-
daban.

XI.- Separóse, pues, de ellos Alcibíades, no sin alguna
sospecha de que eran traidores a su patria. Hicieron los Ate-
nienses al quinto día su navegación y retirada, según cos-
tumbre, con gran desdén y desprecio; Lisandro, al enviar las
naves exploradoras, encargó a los capitanes que, inmediata-
mente después de haber visto desembarcarse a los Atenien-
ses, se apresuraran a volver, y, al estar en medio de la
travesía, levantasen en alto, por la proa, un escudo de bron-
ce, en señal de que debían hacerse a la vela. En tanto, con-
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vocaba a los pilotos y capitanes y los exhortaba a que cada
uno tuviese a bordo y en orden a todos los individuos de la
marinería y tripulación, y a la primera señal moviesen acele-
radamente contra los enemigos. Luego que de las naves se
levantó en alto el escudo, y se dio de la capitana la señal con
la trompeta, salieron al mar las naves, y el ejército de tierra
marchó por la costa hacia el promontorio; y siendo la dis-
tancia que había entre ambos continentes de quince esta-
dios, con la diligencia y ardor de los remeros en breves
instantes fue vencida. Conón fue el primero de los generales
atenienses que divisó en el mar la escuadra, e inmediata-
mente esforzó la voz para que se embarcaran; y sintiendo ya
el mal que les había sobrevenido, convocaba a unos, rogaba
a otros, y a otros los obligaba a tripular las naves; pero toda
su diligencia era vana, estando la gente dispersa: pues luego
que saltaron en tierra, unos habían marchado a tomar víve-
res, otros andaban vagando y otros dormían en las tiendas,
muy distantes todos de aquel apuro y menester, por imperi-
cia de sus generales. Cuando los enemigos estaban encima,
con grande gritería y alboroto, Conón se hizo a la vela con
ocho naves, y se retiró a Chipre, al amparo de Evágoras; los
del Peloponeso, cargando sobre los demás, de ellas tomaron
unas enteramente vacías, y desbarataron otras que ya esta-
ban tripuladas. De la gente, unos murieron cerca de las na-
ves, cuando, desarmados, corrían a defenderlas, y otros
recibieron la muerte mientras huían por tierra, desembar-
cándose al efecto los enemigos. Tomó Lisandro cautivos a
tres mil hombres, incluso los generales y la armada entera, a
excepción de la galera Páralo y las que Conón llevó consigo.
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Amarradas, pues, las naves y saqueado el campamento, na-
vegó al son de las trompetas y entonando canciones triun-
fales la vuelta de Lámpsaco; habiendo ejecutado con el me-
nor trabajo la mayor hazaña, y abreviado en una hora sola
un tiempo muy dilatado, por haber terminado en ella de un
modo increíble la guerra más encarnizada y de más varios
casos de fortuna entre cuantas la habían precedido; la cual,
después de una indecible alternativa de sucesos y de la pér-
dida de más generales que los que fallecieron en todas las
demás guerras de la Grecia, fue de este modo fenecida por
el tino y habilidad de un hombre solo; así es que esta hazaña
fue calificada de divina.

XII.- Tubo algunos que dijeron haber visto, al punto
mismo de salir contra los enemigos la nave de Lisandro, bri-
llar de una y otra parte, sobre el timón de ella, la constela-
ción de los Dioscuros, con grandes resplandores; otros
afirmaban que la caída de la piedra fue señal de este aconte-
cimiento: porque, como es opinión común, cayó del cielo,
hacia Egospótamos, una piedra de gran tamaño, la que
muestran todavía en el día de hoy, siendo tenida en venera-
ción por los del Quersoneso. Refiérese haber predicho Ana-
xágoras que, verificándose algún desnivel o alguna
conmoción de los cuerpos que están sujetos en el cielo, ha-
bría rompimiento y caída de uno que se desprendiese, y que
no está cada una de las estrellas en el lugar en que apareció;
porque siendo por su naturaleza pedregosas y pesadas, res-
plandecen por reflejo y refracción del aire, y son arrebatadas
por el poder y fuerza de la esfera donde están sujetas, como



P L U T A R C O

288

lo quedaron en el principio, para no caerse acá, cuando lo
frío y pesado se separó de los demás seres. Pero hay otra
opinión, más probable de los que afirman que las estrellas
que caen no son corrimiento o destrucción del fuego etéreo
que se apaga en el aire al mismo encenderse, ni tampoco
incendio y resplandor del aire, que, inflamándose, asciende
por su gran copia a la región superior, sino desprendimiento
y caída de los cuerpos celestes, como por ceder y perder su
fuerza el movimiento de rotación, a causa de estremeci-
mientos, los que no los llevan a puntos habitados de la tie-
rra, sino que muchos van a caer al gran mar, por lo que
después no aparecen. Mas con el dicho de Anaxágoras con-
forma la relación de Daímaco, quien en su tratado de La
piedad expresa que antes de caer la piedra, por setenta y cin-
co días continuos se observó en el cielo un cuerpo encendi-
do de gran magnitud, a manera de nube de fuego, no quieto,
sino movido en diferentes giros y direcciones, el cual, siendo
llevado de una parte a otra, con la agitación y el mismo mo-
vimiento se partió en pedazos también encendidos, que
centelleaban como las estrellas que caen. Luego que cayó en
aquel punto, y que los naturales se recobraron del miedo y
sobresalto, acudieron a él, y no encontraron del fuego ni una
señal siquiera, sino una piedra tendida en el suelo, grande sí,
pero que no representaba sino una exigua parte de aquella
circunferencia que apareció inflamada. Es bien claro que ne-
cesita Daímaco lectores demasiado indulgentes; pero si su
relación es cierta, convence con bastante fuerza a los que
sostienen haber sido aquella una piedra que, arrancada de
algún promontorio por los vientos y los huracanes, se
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mantuvo y fue llevada en el aire como los torbellinos, hasta
que se desplomó y cayó en el momento que cedió y aflojó la
fuerza que la tenía elevada; a no ser que realmente fuese lue-
go lo que se vio por muchos días, y que de su extinción y
destrucción resultasen vientos y agitaciones fuertes que hi-
ciesen caer la piedra. Pero esto es más bien para tratarlo en
otra especie de escritos.

XIII.- Lisandro, después que en consejo fueron con-
denados a muerte los tres mil Atenienses que habían toma-
do cautivos, hizo llamar al general Filocles y le preguntó qué
sentencia pronunciaba contra sí mismo, que tales consejos
había dado a sus conciudadanos contra los Griegos. Alas
éste, sin mostrar abatimiento ninguno en aquel trance, le
contestó que era en vano acusar por cosas de que ninguno
era juez competente, y que, como vencedor, mandara eje-
cutar lo que vencido habría tenido que sufrir. Lavóse des-
pués, y vistiéndose un rico manto, se puso al frente de sus
conciudadanos para ser llevado a la matanza, según escribe
Teofrasto. Recorrió luego Lisandro las ciudades, y a cuantos
Atenienses encontraba les intimaba que marchasen a Atenas,
porque no tendría indulgencia con ninguno, sino que haría
dar la muerte a cuantos hallase fuera de la ciudad; lo que eje-
cutaba enviándolos a todos a la capital, porque era su ánimo
que en ella hubiese una grande hambre y carestía, para que
no le diesen mucho que hacer con el cerco, sufriéndole en la
abundancia. Disolvió, pues, las democracias y demás gobier-
nos, y en cada ciudad dejó un gobernador lacedemonio y
diez magistrados, tomados de las cofradías que a su orden se
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habían establecido, lo que ejecutó, igualmente que en las
ciudades enemigas, en las aliadas; libre con esto de cuidados,
volvió al mar, habiendo adquirido para sí, en cierta manera,
la comandancia de toda la Grecia. Porque no tomaba los
magistrados ni de la clase de los nobles ni de la de los ricos,
sino que todo lo hacía en obsequio de sus amigos y sus
huéspedes, constituyéndolos árbitros de las recompensas y
de los castigos; con lo que, y prestarse él mismo a los asesi-
natos que aquellos ejecutaban, y a desterrar a los contrarios
de sus enemigos, no dio la más favorable idea del mando de
los Lacedemonios. Así, debe entenderse que hablaba en
broma el cómico Teopompo, cuando comparó a los Lace-
demonios con las taberneras, por cuanto, habiendo dado a
los Griegos a probar la excelente bebida de la libertad, luego
les había echado vinagre; pues que, desde luego, fue muy
desabrida y amarga su bebida, no permitiendo Lisandro que
los pueblos fuesen independientes en sus negocios, ponien-
do las ciudades en manos de unos cuantos, y éstos los más
atrevidos e insolentes.

XIV.- Habiendo gastado bien corto tiempo en estas co-
sas y despachado a Lacedemonia quien anunciase que venía
con doscientas naves, en la costa del Ática se juntó con los
reyes Agis y Pausanias, con el propósito de tomar sin dila-
ción la ciudad; mas como los Atenienses se defendiesen,
volvió a las naves, pasó otra vez al Asia, y en todas las ciu-
dades, sin distinción, anuló los gobiernos que tenían y esta-
bleció los decenviros, con muerte, en cada una, de muchos y
con fuga de otros tantos. En la isla de Samo expulsó a todos
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los naturales, dio las ciudades a los que antes habían sido
desterrados, y, posesionándose de Sesto, ocupada por los
Atenienses, no permitió que la habitasen los Sestios, sino
que dio la ciudad y el territorio a los pilotos y a los cómitres
de su armada, para que se los repartiesen, aunque esto lo
reprobaron los Lacedemonios y restituyeron otra vez los
Sestios a su tierra. Las disposiciones que con gusto vieron
todos los Griegos fueron la de haber recobrado los Eginetas
su ciudad al cabo de mucho tiempo, y la de haber sido res-
tituidos por él los Melios y Escioneos, expeliendo a los Ate-
nienses y obligándolos a reintegrar a aquellos en sus
ciudades. Noticioso ya entonces de que la capital se hallaba
en mal estado, apretada del hambre, navegó al Pireo y estre-
chó a la ciudad, obligándola a admitir la paz con las condi-
ciones que !e prescribió. Algunos Lacedemonios dicen que
Lisandro escribió a los Éforos en estos términos: “Se ha
tomado Atenas”. Y que los Éforos respondieron: “Basta
con haberse tomado”. Pero esta relación ha sido así com-
puesta por decoro, pues la verdadera resolución de los Éfo-
ros fue en esta forma: “Los magistrados de los Lacedemo-
nios han decretado que, derribando el Pireo y el murallón y
saliendo de todas las demás ciudades, conservéis vuestro te-
rritorio, y bajo las siguientes condiciones tendréis paz; acerca
del número de naves haréis lo que allí se determine”. Este
decreto le admitieron los Atenienses a persuasión de Terá-
menes, hijo de Hagnón; y aun se dice que como Cleomedes,
uno de los demagogos jóvenes, le replicase por qué se atre-
vía a obrar y proponer lo contrario que Temístocles, entre-
gando a los Lacedemonios unas murallas que aquel, contra la
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voluntad de éstos, había levantado, le respondió: “Nada de
eso ¡oh joven!; yo no obro en oposición con Temístocles,
pues si él, para la salud de los ciudadanos, levantó estas mu-
rallas, por la misma salud la derribamos nosotros; y si los
muros hiciesen felices a las ciudades, Esparta sería la más
desdichada de todas, pues no está murada”.

XV.- Lisandro, en el momento en que se hizo dueño de
todas las naves, a excepción de doce, y de las murallas de los
Atenienses, lo que se verificó el 16 del mes Muniquión, el
mismo día en que se ganó en Salamina la batalla naval contra
los bárbaros, resolvió mudar también el gobierno; y como
los Atenienses lo rehusasen y llevasen a mal, envió a decir al
pueblo que estaban en el descubierto de haber quebrantado
los tratados, porque subsistían los muros después de pasa-
dos los días en que debieron derribarse; por tanto, que esta-
ban en el caso de deliberar de nuevo acerca de ellos, pues
que habían faltado a lo convenido. Algunos dicen que ante
los aliados manifestó el dictamen de reducirlos a la es-
clavitud, y que Erianto de Tebas había sido de parecer de
que la ciudad fuese demolida y el territorio quedase para
pasto del ganado. Mas, tenida nueva junta, y cantando
mientras bebían, uno de Focea, aquella entrada del coro de
la Electra, de Eurípides, que empieza:

Hija de Agamenón,
a tu rústica choza, Electra, vengo.



V I D A S  P A R A L E L A S

293

se conmovieron todos, y tuvieron por cosa muy dura y
abominable el destruir y arrasar una ciudad tan afamada que
tan ilustres hijos había producido. Lisandro, pues, condes-
cendiendo a todo con los Atenienses, mandó traer de la ciu-
dad muchas tañedoras de flauta, y, reuniéndolas todas en su
campo, a son de flauta arrasó los muros e incendió las naves,
coronando al mismo tiempo sus cabezas, y aplaudiendo con
himnos los aliados, como si en aquel día empezara su liber-
tad. En seguida, sin perder tiempo, mudó asimismo el go-
bierno, estableciendo treinta prefectos en la ciudad y diez en
el Pireo, Puso también guarnición en la ciudadela, nombran-
do por gobernador a Calibio de Esparta. Sucedió con éste
que, habiendo levantado la vara para herir a Autólico, el
atleta, a propósito del cual escribió Jenofonte su Banquete,
cogiéndole éste de las piernas le levantó en alto y derribó en
tierra; de lo que no sólo no se incomodó Lisandro, sino que
reprendió a Calibio, diciéndole que debía saber mandaba a
hombres libres; pero con todo, los treinta tiranos quitaron
de allí a poco la vida a Autólico, precisamente por hacer ob-
sequio a Calibio.

XVI.- Hechas estas cosas, se embarcó Lisandro para la
Tracia, y todo lo que le había quedado de los fondos públi-
cos, con cuantos dones y coronas había recibido, siendo
muchos los que, como era natural, hacían presentes a un
varón de tanto poder y dueño, en cierta manera, de la Gre-
cia, lo remitió a Lacedemonia por medio de Gilipo, el que
mandó en Sicilia. Éste, según se dice, cortando por abajo las
costuras de los sacos y sacando de cada uno mucho dinero,
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los volvió a coser después, ignorante de que en cada uno
había una factura que expresaba la cantidad. Llegado, pues, a
Esparta, ocultó lo que había sustraído debajo del tejado de
su casa y entregó los sacos, a los Éforos, mostrándoles los
sellos; pero abiertos los sacos y contado el dinero se notó la
diferencia entre la cantidad que resultaba y la de la factura; y
hallándose los Éforos con este motivo en grande confusión,
un esclavo de Gilipo les dijo enigmáticamente que debajo
del Cerámico se recogían muchas lechuzas, pues, según pa-
rece, la marca de la moneda entre los Atenienses era, por lo
común, una lechuza.

XVII.- Gilipo, convencido de una maldad tan fea e ig-
nominiosa, después de las grandes y brillantes hazañas que
antes había ejecutado, voluntariamente se expatrió de Lace-
demonia, y los más prudentes de los Espartanos, temiendo
por esto mismo con más vehemencia el poder del dinero,
pues veían los efectos que producía en ciudades tan princi-
pales, increpaban a Lisandro y hacían denuncia a los Éforos
para que echaran fuera todo oro y plata, como atractivos de
corrupción. Propusiéronlo los Éforos al pueblo, y Esquiráfi-
das, según Teopompo, o Flógidas, según Éforo, fue de dic-
tamen de que no debía admitirse dinero ni moneda alguna
de oro o plata en la ciudad, sino usarse sólo de la moneda
patria. Era ésta de hierro, apagado antes en vinagre, para que
no pudiera otra vez forjarse, sino que por aquella inmersión
quedase dura y nada maleable, a lo que se agregaba ser más
pesada y de difícil conducción, de manera que en gran nú-
mero y volumen se tenía en poco valor. Y aun corre peligro
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que en lo antiguo en todas partes fuese lo mismo, usando
unos por moneda de tarjas de hierro y otros de bronce; de
donde ha quedado que a ciertas de estas tarjas, que corren
en gran cantidad, se les llame óbolos, y dracma a la cantidad
de seis óbolos, porque ésta era lo que abarcaba la mano. Hi-
cieron, sin embargo, oposición a aquella propuesta los ami-
gos de Lisandro, formando empeño de que el dinero queda-
se en la ciudad, y lograron se decretase que para el público
se introdujese aquella moneda; pero si se hallaba que en par-
ticular la poseyese alguno, la pena fuese la de muerte, como
si Licurgo temiese al dinero y no a la codicia de tenerlo; la
que no tanto la corta el no poseerle los particulares como la
excita el que la república lo emplee, dándole el uso, precio y
estimación; no siendo posible que lo que veían apreciado en
público lo despreciasen como inútil en particular, y que cre-
yesen no servir de nada para los negocios domésticos una
cosa tan estimada y apetecida en común; fuera de que con
más facilidad pasan a los particulares las inclinaciones y
costumbres manifestadas por los gobiernos, que no los ye-
rros y afectos de los particulares estragan y corrompen las
costumbres públicas. Porque el que las partes se estraguen
juntamente con el todo cuando éste se inclina a lo peor es
muy natural y consiguiente, y los yerros de los miembros
hallan respecto del todo mucha defensa y auxilio en los bien
morigerados. Además, aquellos, a las casas de los particula-
res, para que en ellas no penetrase el dinero, les pusieron
por guarda el miedo y la ley; pero no conservaron los áni-
mos insensibles e inflexibles al atractivo del dinero, sino que
antes encendieron en todos el deseo de enriquecerse como
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de una cosa grande y honorífica. Mas de éste y otros ins-
titutos de los Lacedemonios hemos tratado en otro escrito.

XVIII.- De los despojos consagró Lisandro en Delfos su
retrato y el de cada uno de los capítulos de las naves, y puso
de oro las estrellas de los Dioscuros, las que ya no existían
antes de la batalla de Leuctras. En el tesoro de Brásidas y de
los Acantios había además una galera de dos codos, hecha
de oro y marfil, la que le había enviado Ciro de regalo, en
parabién de la victoria. Anaxándrides de Delfos refiere que
existió allí un depósito de Lisandro en dinero de un talento,
cincuenta y dos minas y además once estateras, diciendo co-
sas que están en oposición con lo que generalmente se halla
recibido por todos acerca de su pobreza. Llegando entonces
el poder de Lisandro al punto a que no había llegado antes
ninguno de los Griegos, parece que su arrogancia y orgullo
sobrepujó todavía a su poder, porque, según escribe Duris,
las ciudades de la Grecia le erigieron altares como a un Dios
y le ofrecieron sacrificios. Fue asimismo el primero en cuyo
honor se cantaron peanes, conservándose todavía en me-
moria uno que empezaba así:

Io peán, de Esparta la extendida,
al ínclito caudillo celebremos,
que es ornamento de la excelsa Grecia.

Los Samios decretaron que las fiestas llamadas entre ellos
Hereas en adelante se llamasen Lisandrias. Tuvo siempre
consigo a uno de los ciudadanos, llamado Quérilo, para que
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exornase con la poesía sus hazañas. A Antíloco, que hizo en
su loor ciertos versos, le regaló un sombrero lleno de dine-
ro; de Antímaco Colofonio y Nicerato Heracleota, que con
sus poemas entablaron un combate, al que llamaron Juego
Lisandrio, dio a Nicerato la corona, de lo que, sentido An-
tímaco, quemó su poema. Platón, que entonces era todavía
joven y que tenía en mucho a Antímaco por su habilidad en
la poesía, como viese que éste llevaba a mal el haber sido
vencido, trató de alentarle y consolarle, diciendo que la igno-
rancia a quien dañaba era a los ignorantes, como la ceguera a
los que no ven. Llegó a tanto, que Aristónoo el Citarista que
había vencido seis veces en los Juegos Píticos, dijo a Lisan-
dro, por adulación, que si venciese otra vez haría pregonar
que pertenecía a Lisandro. Y éste replicó: “¿Como esclavo?”

XIX.- Mas la ambición de Lisandro sólo era incómoda a
los grandes y a sus iguales; pero el orgullo y crudeza que
acompañaban a su ambición, fomentados por el tropel de
aduladores, hacían que ni en el premio ni en el castigo hu-
biese para él regla alguna, sino que los premios de la amistad
y hospitalidad eran una autoridad ilimitada y una tiranía insu-
frible, y para el encono sólo había un modo de satisfacerlo,
o sea la muerte del que era de otro partido, pues ni huir se
concedía. Así es que, más adelante, temiendo no huyesen los
Milesios que servían las magistraturas, y queriendo atraer a
los que se habían ocultado, juró que no los ofendería, y co-
mo con esta confianza viniesen y se presentasen, los entregó
a los oligarcas para que los degollasen, no bajando su núme-
ro de ochocientos entre todos. En las demás ciudades eran
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igualmente innumerables los muertos de los demócratas,
quitándoles la vida, no sólo por causa particular que con él
tuviesen, sino complaciendo y sirviendo con estos asesinatos
a las enemistades y deseos de los amigos que tenía en todas
partes. Por tanto, con razón fue aplaudido el lacedemonio
Etéocles, que dijo que la Grecia no podría sufrir dos Lisan-
dros, aunque esto mismo refiere Teofrasto haber dicho Ar-
quéstrato de Alcibíades. Sin embargo, en éste lo que
principalmente se llevaba mal era la falta de decoro y el lujo
con un cierto engreimiento; pero en Lisandro la dureza de
carácter hacía temible e insoportable su poder. Esto no
obstante, los Lacedemonios de todos los demás atentados
suyos se desentendieron, y sólo cuando Farnabazo, ofen-
dido por él, les taló y asoló el campo y envió a Esparta quien
le acusase, se indignaron los Éforos, quitando la vida a Tó-
rax, uno de sus amigos y colegas, porque averiguaron que en
particular poseía dinero, y enviando al mismo Lisandro la
correa, con orden de que se presentase. Lo de la correa es en
esta forma: cuando los Éforos mandan a alguno de coman-
dante de la armada o de general, cortan dos trozos de made-
ra redondos, y enteramente iguales en el diámetro y en el
grueso, de manera que los cortes se correspondan perfecta-
mente entre sí. De éstos guardan el uno, entregando el otro
al nombrado, a estos trozos los llaman correas. Cuando
quieren, pues, comunicar una cosa secreta e importante,
forman una como tira de papel, larga y estrecha como un
listón, y la acomodan al trozo o correa que guardan, sin que
sobre ni falte, sino que ocupan exactamente con el papel
todo el hueco; hecho esto, escriben en el papel lo que quie-
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ren, estando arrollado en la correa. Luego que han escrito,
quitan el papel, y sin el trozo de madera lo envían al general.
Recibido por éste, nada puede sacar de unas letras que no
tienen unión, sino que están cada una por su parte; pero
tomando su correa, extiende en ella la cortadura de papel, de
modo que, formándose en orden el círculo, y correspon-
diendo unas letras con otras, las segundas con las primeras,
se presente todo lo escrito seguido a la vista. Llámase la tira
correa, igualmente que el trozo de madera, al modo que lo
medido suele llevar el nombre de la medida.

XX.- Habiendo recibido Lisandro a correa en el Heles-
ponto, entró en algún cuidado; y como la acusación que más
le hacía temer fuese la de Farnabazo, procuró avistarse y
tratar con él para transigir aquella diferencia. Pasando, pues,
a verle, le rogó escribiese otra carta a los magistrados, en que
dijese que no se hallaba ofendido ni tenía queja de Lisandro;
pero no sabía que un Cretense las había con otro, según dice
el proverbio; porque habiéndole prometido Farnabazo que
le complacería, a su vista escribió una carta como Lisandro
deseaba, pero reservadamente tenía escrita otra muy diversa,
y después, al cerrarlas y sellarlas, cambió los papeles, que en
nada se diferenciaban a la vista, y le entregó la que reserva-
damente había escrito. Llegado Lisandro a Lacedemonia, y
yendo a presentarse, según costumbre, al palacio del gobier-
no, entregó a los Éforos la carta de Farnabazo, en la inteli-
gencia de que en ella se hallaba desvanecido el cargo que
más cuidado le daba, por cuanto tenía Farnabazo gran parti-
do con los Lacedemonios, a causa de haber sido entre los
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generales del rey el que mejor se había portado en la guerra;
pero cuando, habiendo leído la carta los Éforos, se la mos-
traron, y entendió que

No solamente Ulises es doloso,

aumentóse su confusión, y se retiró sin hacer nada; pero
volviendo al cabo de pocos días a presentarse a los magis-
trados, les comunicó que tenía que pasar al templo de Anión
y ofrecerle los sacrificios de que le había hecho voto antes
de sus combates. Algunos son de opinión que, efectiva-
mente, sitiando la ciudad de Afitis en la Tracia, se le había
aparecido Amón, entre sueños, y que por lo mismo, levan-
tando el sitio, había dado orden a los Afitios de que sacrifi-
casen a Anión, como si el mismo dios se lo hubiera
encargado, y que él mismo, pasando al África, había procu-
rado aplacarle; pero los más entienden que esto del dios fue
un pretexto, y que lo que hubo, en verdad, fue haber temido
a los Éforos y no poder aguantar el yugo de Esparta ni sufrir
el ser mandado; por lo que recurrió a este viaje y peregrina-
ción, como caballo que desde el prado y los pastos libres
vuelve luego al pesebre y a los trabajos cotidianos. La otra
causa que asigna Éforo a esta peregrinación la referiremos
más adelante.

XXI.- Con dificultad y trabajo recabó de los Éforos que
le dejasen partir, y se hizo a la vela. Los reyes, estando él au-
sente, reflexionaron que, mientras por medio de las cofra-
días dominase en las ciudades, sería el único árbitro y señor
de la Grecia, por lo que pensaron en el modo de reintegrar a
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los demócratas en los negocios, excluyendo a sus amigos.
Moviéronse, pues, alteraciones en este sentido, siendo los
Atenienses los primeros que desde Fila marcharon contra
los treinta tiranos y los vencieron; pero volviendo a la sazón
Lisandro persuadió a los Lacedemonios que fuesen en auxi-
lio de los oligarcas y contuviesen con el castigo a los pue-
blos; así determinaron salir a la guerra uno de los dos. Salió
Pausanias, aparentemente, en defensa de los tiranos contra
el pueblo; pero, lo primero que hicieron fue enviar a los
treinta cien talentos, para la guerra, y nombrar a Lisandro
por general. Viéronlo los reyes con envidia, y temiendo no
fuera que de nuevo tomase Atenas. Consiguiólo en realidad,
con ánimo de terminar la guerra, para que Lisandro no tu-
viera ocasión de hacerse de nuevo el dueño de Atenas por
medio de sus amigos, con facilidad, y hecha la paz con los
Atenienses, sosegó sus alteraciones y quito todo asidero a la
ambición de Lisandro; pero como al cabo de poco se suble-
vasen otra vez los Atenienses, se culpó a Pausanias de que,
quitado el freno de la oligarquía, el pueblo se había hecho
atrevido e insolente, adquiriendo Lisandro opinión de hom-
bre que no gobernaba a voluntad de otros ni por ostenta-
ción, sino derechamente, según el provecho y utilidad de
Esparta lo exigía.

XXII.- En el decir era resuelto y sabía dejar parados a los
que le contradecían; así, a los de Argos, que disputaban so-
bre el amojonamiento de su territorio y parecían tener razo-
nes más justas que los Lacedemonios, enseñándoles la
espada: “El que manda con ésta- les respondió- es el que
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alega mejor derecho sobre los mojones de su término”. En
cierta ocasión, uno de Mégara le habló con mucho desenfa-
do, y él le contestó: “¡Oh huésped! Tus palabras han me-
nester ciudad”. Los Beocios no eran seguros en ninguno de
los dos partidos, y les preguntó cómo pasaría por sus térmi-
nos, si con las lanzas derechas o inclinadas. Rebeláronse los
Corintios, y al acercarse a sus murallas vio que los Lacede-
monios se detenían en acometer, y al mismo tiempo advirtió
que una liebre pasaba el foso; díjoles, pues: “¿No os aver-
gonzáis de temer a unos enemigos en cuyos muros, por su
flojedad, hacen cama las liebres?” Murió el rey Agis, dejando
a su hermano Agesilao, y a Leotíquidas, que pasaba por hijo
suyo; y Lisandro, que había sido amador de Agesilao, le in-
citó a que se apoderara del reino, por ser Heraclida legítimo,
pues de Leotíquidas había la sospecha de que era hijo de Al-
cibíades, con quien en secreto había tenido trato Timea,
mujer de Agis, mientras aquel residió en Esparta en calidad
de desterrado; y Agis, según se decía, había echado la cuenta
de que no podía haber concebido de él, por lo que no hacía
caso de Leotíquidas, y era público que nunca lo había reco-
nocido. Con todo, cuando le trajeron enfermo a Herea,
condescendiendo con las súplicas del mismo joven y las de
sus amigos, declaró delante de muchos a Leotíquidas por su
hijo; y rogando a los que se hallaban presentes que así lo
manifestaran a los Lacedemonios, falleció. Depusieron,
pues, éstos en favor de Leotíquidas, y además a Agesilao,
varón de excelentes calidades que tenía el patrocinio de Li-
sandro, le perjudicaba el que Diopites, sujeto de grande opi-
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nión en la interpretación de oráculos, acomodaba el si-
guiente vaticinio a la cojera de Agesilao:

Por más ¡oh Esparta! que andes orgullosa
y sana de tus pies, yo te prevengo
que de un reinado cojo te precavas;
pues te vendrán inesperados males,
y de devastadora y larga guerra
serás con fuertes olas combatida.

Eran muchos los que opinaban por el vaticinio y se de-
claraban por Leotíquidas; pero Lisandro dijo que Diopites
no lo había entendido bien, pues el dios no se oponía a que
un cojo mandara en Esparta, sino que manifestaba que en-
tonces estaría cojo el reino cuando los bastardos y mal naci-
dos reinasen sobre los Heraclidas con la cual interpretación
y su gran poder ganó la causa. y fue declarado rey Agesilao.

XXIII.- Inclinóle, desde luego, Lisandro a formar una
expedición contra el Asia, lisonjeándole con la esperanza de
acabar con los Persas y engrandecerse. Con este objeto es-
cribió a sus amigos de Asia, proponiéndoles, que pidiesen a
los Lacedemonios nombraran a Agesilao por general para la
guerra contra los bárbaros. Vinieron éstos en ello, y envia-
ron embajadores a Lacedemonia con aquella súplica; en lo
que no hizo Lisandro a Agesilao menor beneficio que en
alcanzarle el reino; pero los genios ambiciosos, aunque por
otra parte no son malos para el mando, por la envidia que
tienen a los que compiten con ellos en gloria suelen ser de
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mucho estorbo para las grandes empresas, porque vienen a
hacerse rivales cuando convenía que fuesen cooperadores.
Agesilao, pues, llevó consigo a Lisandro entre los treinta
consejeros, con ánimo de valerse principalmente de su
amistad; pero sucedió que, llegados al Asia, eran muy pocos
los que se dirigían a tratar con aquel, no teniéndole conoci-
do, mientras que a Lisandro, por el anterior trato, los amigos
le obsequiaban, y los sospechosos, de miedo, le buscaban
también y le hacían agasajos; de manera que así como en las
tragedias acontece con los actores, que el que hace el papel
de un nuncio o de un esclavo es aplaudido y ensalzado, y no
se hace caso, ni siquiera se presta atención, al que lleva la
diadema y el cetro, del mismo modo aquí todo el obsequio y
la autoridad era del consejero, no quedándole al rey más que
el nombre, desnudo de todo poder. Era preciso, por tanto,
hacer alguna rebaja en tan incómoda ambición, y reducir a
Lisandro al segundo lugar, ya que no le fuese dado a Agesi-
lao el desechar y apartar de sí del todo a un hombre de tanta
opinión, y su bienhechor y su amigo. Así, lo primero que
hizo fue no darle ocasión ninguna para intervenir en los ne-
gocios ni encargarle comisiones relativas a la milicia, y des-
pués, si observaba que Lisandro tomaba interés y formaba
empeño por algunos, éstos eran los que menos alcanzaban,
y cuales quiera otros salían mejor librados que ellos, debili-
tando así y entibiando poco a poco su poder, tanto, que el
mismo Lisandro, viéndose desairado en todo, y que su me-
diación había venido a ser perjudicial a sus amigos, se retiró
de hacer por ellos, y les rogaba que se dejasen de obsequiarle
y se dirigieran al rey y a los que al presente podían hacer
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bien a sus protegidos. A estos ruegos, muchos se abstuvie-
ron de importunarle en sus negocios; pero no se retiraron
de obsequiarle, sino que continuaron acompañándole en los
paseos y en los gimnasios; con lo que Agesilao, a causa de
este honor, se mostraba más incomodado que antes, en
términos que encargando a otros muchos del ejército dife-
rentes comisiones y el gobierno de las ciudades, a Lisandro
le nombró distribuidor de la carne; y luego, como para que
más se corriese, decía a los Jonios: “Id ahora a mi dis-
tribuidor de carne y hacedle la corte”. Parecióle, pues, preci-
so a Lisandro entrar ya en explicaciones con él, y el diálogo
de ambos fue muy breve y muy lacónico: “¿Te parece
puesto en razón ¡oh Agesilao! Humillar a tus amigos?- Sí, si
quieren hacerse mayores que yo, así como es muy justo que
los que contribuyen a aumentar mi poder participen de él.-
Acaso en esto es más ¡oh Agesilao! lo que tú dices que lo
que yo he hecho, pero te ruego, aunque no sea más que por
los que de afuera nos observan, que me pongas en el ejército
en aquel lugar en que creas que he de incomodarte menos y
te he de ser más útil”.

XXIV.- Enviósele, de resultas, de embajador al Heles-
ponto; y aunque partió indignado contra Agesilao, no por
eso descuidó el cumplir con su deber. Al persa Espitridates,
que estaba mal con Farnabazo, y que sobre ser varón de ge-
nerosa índole tenía un ejército a sus órdenes, le persuadió a
la defección y le hizo pasarse a Agesilao, el cual para nada se
valió ya de él en aquella guerra; y como el tiempo se pasase
en esta inacción, regresó a Esparta humillado y lleno de en-
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cono contra Agesilao. Estaba, por otra parte, más disgusta-
do todavía que antes con todo aquel orden de gobierno, por
lo cual, resolvió el poner por obra, sin más dilación, lo que
largo tiempo antes traía en el ánimo y tenía meditado para
una mudanza y un trastorno, que era en el modo siguiente:
el linaje de los Heraclidas, que, unidos con los Dorios, se
habían trasladado al Peloponeso, era muy ilustre y florecía
sobremanera en Esparta; pero no todo él era admitido a
participar de la sucesión al trono, sino solamente los de dos
casas, los Euripóntidas y losAgíadas, y los demás ninguna
ventaja disfrutaban por su origen en el gobierno, sino que
los honores que se alcanzan por virtud eran indistintamente
para todos los que los mereciesen. Lisandro, pues, que era
uno de aquellos, después que por sus hazañas se elevó a una 
gloria ilustre y se adquirió muchos amigos y gran poder, veía
con displicencia que la república le debiese susaumentos y
que reinasen sobre ella otros que en nada eran mejores que
él, y había pensado trasladar el mando de solas estas dos ca-
sas, dándolo en común a todos los Heraclidas y según algu-
nos, no a éstos, sino a todos los Espartanos, para que no
fuera el premio de los Heraclidas, sino de los que se aseme-
jasen a Heracles en la virtud, que fue la que a éste le granjeó
los honores divinos, con la esperanza de que, adjudicándose
de este modo la corona, ningún Espartano le sería preferido
en la elección.

XXV.- El preparativo que excogitó al principio, y que
trató de poner por obra, fue persuadir a sus conciudadanos,
disponiendo al efecto un discurso trabajado con esmero por
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Cleón de Halicarnaso; pero, reflexionando después sobre lo
extraordinario y grande de la novedad que intentaba, para la
que eran necesarios superiores auxilios, usando de máquinas,
como en las tragedias, impuso e introdujo vaticinios y orá-
culos, desconfiando del efecto de la habilidad de Cleón, si al
mismo tiempo no atraía a los ciudadanos a su propósito,
pasmándolos y sobrecogiendo su ánimo con la superstición
y el temor de los dioses. Éforo dice que, habiendo intentado
sobornar a la Pitia, y después ganar, por medio de Ferecles,
a las Dodónidas, como hubiese salido mal en una y otra
tentativa, partió al templo de Amón y quiso también co-
rromper con grandes dádivas a aquellos ciudadanos, los
cuales, ofendidos de ello, enviaron a Esparta algunos que le
acusasen, y que, como fuese absuelto, dijeron los Africanos
al tiempo de retirarse a su país: “Mejor juzgaremos nosotros
¡oh Espartanos! cuando vengáis a habitar entre nosotros en
el África”; porque se suponía haber un oráculo antiguo so-
bre que habían de trasladar su residencia al África los Lace-
demonios. Mas de todo este enredo y esta trama, que no
deja de ser curiosa, ni tuvo un vulgar principio, sino que,
como un teorema matemático, procedió de un punto a otro
por medio de lemas difíciles y laboriosos, hasta llegar a su
complemento, daremos una puntual razón, siguiendo las
huellas de un historiador y filósofo.

XXVI.- Había en el Ponto una mozuela que decía haber
sido fecundada por Apolo, lo que muchos, como es natural,
se resistían a creer; otros pasaban por ello; y habiendo dado
a luz un varón, fueron muchas y muy conocidas las personas
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que se encargaron de su crianza y educación. Púsosele por
nombre Sileno, por causa particular que parece había para
ello. De aquí tomó Lisandro el principio, y por sí fue prepa-
rando y agregando lo demás, ayudándole en esta farsa no
pocos ni despreciables actores, los cuales trataron de hacer
creíble y sin sospecha lo que se decía del origen del niño, y
además divulgaron y esparcieron por Esparta que en letras
misteriosas guardaban los sacerdotes ciertos oráculos muy
antiguos a que les estaba vedado llegar y que no podían sin
sacrilegio ser tocados si no venía al cabo de largo tiempo
uno que fuera hijo de Apolo, y que, dando a los que los
custodiaban señales ciertas de su nacimiento, trajera consigo
las tablas en que los oráculos estaban escritos. Sobre estos
preparativos debía presentarse Sileno y pedir los oráculos en
calidad de hijo de Apolo, y los sacerdotes, que estaban en el
misterio, examinar cada cosa y asegurarse del nacimiento;
últimamente, persuadidos ya de ello, habían de mostrarlo,
como a hijo de Apolo, las letras, y él, delante de muchos,
había de leer otros varios vaticinios, y también aquel por el
que todo se fraguaba, relativo al rey; a saber: que era mejor y
mas conveniente para los Espartanos elegir sus reyes entre
los hombres de probidad. Cuando ya Sileno era mocito y el
enredo iba a ponerse en ejecución, se le desgració a Lisan-
dro su farsa, por cobardía de uno de los personajes de ella,
temblando y apartándose del intento en el punto mismo de
haber de llevarle a cabo. Mas en vida de Lisandro nada de
esto se supo a la parte de afuera, sino sólo después de su
muerte.
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XXVII.- Murió antes que Agesilao volviese del Asia, ha-
biéndose metido en la guerra con los Beocios o habiendo
metido, por mejor decir, a toda la Grecia, pues se dice de
una y otra manera; y el motivo, unos se lo achacan a él mis-
mo, otros a los Tebanos, y otros dicen haber sido común y
dimanado de ambas partes. Atribúyese a los Tebanos la inte-
rrupción de los sacrificios en Áulide, y el que, sobornados
Androclidas y Anfiteo con el oro del rey para suscitar a los
Lacedemonios una guerra de toda al Grecia, acometieron a
los de Focea y talaron sus términos. De Lisandro se dice
haberse irritado contra los Tebanos porque ellos solos ha-
bían reclamado la décima de la guerra, cuando los demás
aliados guardaban silencio, porque habían mostrado disgusto
a causa de las riquezas que Lisandro había enviada a Esparta,
y más principalmente por haber sido los que dieron a los
Atenienses pie para libertarse de los treinta tiranos que les
puso Lisandro, y cuyo poder y terror aumentaron los Lace-
demonios, estableciendo que los fugitivos de Atenas podrían
ser reclamados y traídos de cualquier parte y que quedarían
fuera de los tratados los que se opusieran a ello. Pues contra
esto dieron los Tebanos los decretos que correspondía, muy
parecidos a las hazañas de Heracles y Baco: “que todas las
casas y todos los pueblos de la Beocia estarían abiertos a
cualquier Ateniense que en ellos buscara asilo: que el que no
auxiliara a un Ateniense fugitivo a quien querían llevárselo
pagara de multa un talento; y que si alguno conducía a Ate-
nas por la Beocia armas contra los tiranos, ningún Tebano
lo viera ni lo oyera”. Y no se contentaron con tomar estas
disposiciones, tan propias de unos Griegos y tan llenas de
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humanidad, sin que correspondieran las obras a las palabras,
sino que Trasibulo y los que le siguieron para tomar a Fila
salieron de Tebas, proporcionándoles los Tebanos armas,
dinero, el no ser descubiertos y el dar principio a su obra.
Estas son las causas que inflamaron a Lisandro contra los
Tebanos.

XXVIII.- Siendo ya inaguantable en su cólera por la me-
lancolía, exaltada por la vejez, acaloró a los Éforos, persua-
diéndoles que enviaran guarnición contra ellos, y
encargándose del mando, marchó con las tropas. Más ade-
lante enviaron también a Pausanias con un ejército, y éste,
rodeado el Citerón, se dirigía a invadir la Beocia pero Lisan-
dro se le adelantó por la Fócide con la mucha gente que te-
nía a sus órdenes, y tomando a Orcomene, que
voluntariamente se le entregó, pasó por Lebadea y la taló.
Envió de allí a Pausanias una carta, previniéndole que de
Platea pasase a Haliarto, pues él, al rayar el día, estaría ya so-
bre las murallas de los Haliartios. Esta carta vino a poder de
los Tebanos por haber tropezado con unos exploradores el
que la llevaba. Los Tebanos, habiendo acudido en su soco-
rro los Atenienses, encomendaron a éstos su ciudad, y ellos,
marchando al primer sueño, se anticiparon un poco a Lisan-
dro en llegar a Haliarto, entrando alguna parte de la gente en
la ciudad. Determinó aquel, por lo pronto, acampando su
ejército en un collado, esperar allí a Pausanias; pero ya muy
entrado el día, como no le fuese dado permanecer, tomó las
armas y, exhortando a los aliados, marchó en derechura por
el camino con su tropa formada hacia las murallas. De los
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Tebanos, los que habían quedado fuera, dejando a la ciudad
a la izquierda, se dirigieron contra la retaguardia de los ene-
migos junto a la fuente llamada Cisusa, en la que, según la
fábula, lavaron sus nodrizas a Baco recién nacido, pues su
agua, brillante con un cierto color de vino, es sumamente
transparente y muy dulce de beber. Nacen, no lejos de ella,
estoraques de Creta, lo que los Haliartios tienen por señal de
haber residido allí Radamanto, cuyo sepulcro muestran, lla-
mándole Alea. Hállase también cerca el sepulcro de Alcme-
na, porque dicen que fue allí enterrada, habiendo casado con
Radamanto después de la muerte de Anfitrión. Los Tebanos
de la ciudad, que se hallaban formados con los Haliartios,
hasta allí se habían estado quietos; pero cuando vieron que
Lisandro, entre los primeros, avanzaba contra las murallas,
abrieron de repente las puertas y, saliendo con ímpetu, le
dieron muerte, juntamente con el agorero y con algunos po-
cos de los demás; porque la mayor parte huyeron precipita-
damente a incorporarse con la hueste; mas como los
Tebanos no se detuviesen sino que fuesen en su seguimien-
to, todos se entregaron a la fuga por aquellas alturas, pere-
ciendo unos mil de ellos. Perecieron también unos
trescientos Tebanos que persiguieron a los enemigos por las
mayores asperezas y derrumbaderos. Estaban éstos notados
de partidarios de los Lacedemonios, y para lavarse ante sus
conciudadanos de esta mancha habían tenido en la persecu-
ción poca cuenta con sus personas, y esto fue lo que los
condujo a su perdición.
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XXIX.- Fue anunciada a Pausanias esta derrota cuando
estaba en camino desde Platea para Tespias, y formando su
tropa se dirigió a Haliarto. Acudió también Trasibulo desde
Tebas con los Atenienses, y queriendo Pausanias recobrar
por capitulación los muertos, llevándolo a mal los más an-
cianos de los Espartanos, altercaron entre sí, y yendo des-
pués en busca del rey le expusieron que Lisandro no debía
ser recobrado por capitulación, sino con las armas, y que,
combatiendo cuerpo a cuerpo y venciendo, así era como se
le había de dar sepultura; y si fuesen vencidos, sería muy glo-
rioso yacer allí con su general. Así le hablaron los ancianos;
pero viendo Pausanias que era obra mayor sobrepujar a los
Tebanos cuando acababan de triunfar, y que habiendo pere-
cido Lisandro muy cerca de las murallas no había otro me-
dio para rescatarle que capitular o vencer, envió un heraldo,
y, hecho el tratado, retiró sus tropas. Los que traían a Lisan-
dro, luego que estuvieron en los términos de la Beocia, le
dieron tierra en el país de los Panopeos, que era amigo y
aliado, donde ahora está su sepulcro, junto al camino que va
a Queronea desde Delfos. Estando allí acampado el ejército,
se dice que, refiriendo un Focense el combate a otro que no
se halló presente, expresó haberles acometido los enemigos
cuando Lisandro acababa de pasar el Hoplites, y que, como
se maravillase un Espartano, amigo de Lisandro, y pre-
guntase cuál era el que llamaba Hoplites, pues no conocía el
nombre, el otro había respondido: “Allí donde los enemigos
dieron muerte a los primeros de los nuestros, porque al
arroyo que corre junto a la ciudad le llaman Hoplites”; lo
que, oído por el Espartano, se echó a llorar, y exclamó:
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“¡Cuán inevitable es al hombre su hado!”; pues, según pare-
ce, se había entregado a Lisandro un oráculo que decía así:

Te prevengo que evites, diligente,
el resonante Hoplites y el doloso

terrígena dragón que a traición hiere.

Mas algunos dicen que el Hoplites no corre junto a Ha-
liarto, sino que cerca de Coronea hay un torrente, que, in-
corporado con el río Filaro, pasa junto a aquella ciudad, y
que éste, llamándose antes Hoplia, ahora es nombrado Iso-
manto. El Haliartio que dio muerte a Lisandro, llamado
Neocoro, llevaba por insignia en el escudo un dragón, y a
esto se infiere que aludía el oráculo. Dícese asimismo que a
los Tebanos, en tiempo de la guerra del Peloponeso, les vino
un oráculo de Apolo Ismenio, que, juntamente con la batalla
de Delio, predecía también ésta de Haliarto, que fue treinta
años después de aquella; el oráculo era éste:

Del lobo con el límite ten cuenta
cuando en acecho vayas; y te guarda
del Orcálide, monte, que no es nunca
de la astuta vulpeja abandonado.

Llamó límite al lugar de Delio, por estar en el confín en-
tre la Beocia y el Ática, y Orcálide al collado que ahora se
llama Alópeco o de la Zorra, sito en el territorio de Haliarto,
por la parte del Helicón.
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XXX.- Muerto de esta manera Lisandro, sintieron tanto,
por lo pronto, los Espartanos su falta, que intentaron contra
el rey causa de muerte; y como éste no se atreviese a soste-
nerla, huyó a Tegea, y allí vivió pobre en el bosque de Atena;
por cuanto, descubierta con la muerte la pobreza de Lisan-
dro, ésta hizo más patente su virtud; pues que entre tantos
caudales, tanto poder, tanto séquito de las ciudades y tanto
obsequio de los reyes, en punto a riqueza en nada adelantó
su casa, según relación de Teopompo, a quien más fácil-
mente dará cualquiera crédito cuando alaba que no cuando
vitupera, pues no es más sabroso reprender que celebrar.
Éforo dice que más adelante, habiéndose promovido en Es-
parta cierta disputa relativa a los aliados, y siendo necesario
acudir a los documentos que reservó en su poder Lisandro,
pasó a su casa Agesilao, y que, habiendo encontrado el cua-
derno en que estaba escrito el discurso sobre la forma de la
república, y en razón de que debía hacerse común la autori-
dad real, sacándola de manos de los Euripóntidas y los
Agíadas, y elegirse el rey entre los ciudadanos de mayor pro-
bidad, era la intención de Agesilao mostrar el discurso a los
ciudadanos, y hacerles ver qué hombre era Lisandro y cuán
errados habían andado acerca de él; pero que Lacrátidas,
varón prudente y el primero entonces de los Éforos, se ha-
bía opuesto a Agesilao, diciéndole que no convenía desente-
rrar a Lisandro, sino más bien enterrar con él el discurso.
¡Tanto era el arte y habilidad con que estaba dispuesto! Dié-
ronle después de muerto diferentes honores, y a los que es-
taban desposados con sus hijas y se apartaron después de su
fallecimiento por ver que era pobre, los castigaron con una
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multa, pues que le obsequiaron mientras le tuvieron por ri-
co, y cuando vieron por su misma pobreza que había sido
justo y recto le abandonaron; y es que, a lo que parece, en
Esparta había establecidas penas contra los que no se casa-
ban, contra los que se casaban tarde y contra los que se mal-
casaban, y en ésta incurrían, principalmente, los que
buscaban más bien a los ricos que a los honrados y parien-
tes, que es lo que hemos tenido que referir de Lisandro.
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SILA

I.- Lucio Cornelio Sila era de linaje patricio, que es, co-
mo si dijéramos, de linaje noble. De sus ascendientes se dice
haber sido cónsul Rufino y haber sido en él más pública la
afrenta que este honor: porque habiéndose averiguado que
poseía en dinero acuñado más de diez libras, que era lo que
la ley permitía, fue por esta causa expulsado del Senado. Los
que después le siguieron vivieron en la oscuridad; el mismo
Sila se crió con un patrimonio bien escaso, pues siendo
mancebo habitó casa alquilada en precio muy moderado,
como después se le echó en cara cuando se le vio más flore-
ciente de lo que parecía justo; porque se refiere que, jactán-
dose él y haciendo ostentación de sus haberes después de la
expedición de África, le dijo uno de los conciudadanos hon-
rados y austeros: “¿Cómo puedes ser hombre de bien tú,
que, no habiéndote dejado nada tu padre, tienes ahora tanta
hacienda?” Pues no era esto de hombre que permaneciese
en una conducta y en unas costumbres rectas y puras, sino
de quien hubiese declinado y hubiese sido corrompido por
la pasión del lujo y del regalo. Ponían, por tanto, en igual
grado de menos valer al que disipaba su caudal y al que no se
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mantenía en la pobreza paterna. A lo último, cuando, apo-
derado ya de la república, quitaba a muchos la vida, un
hombre de condición libertina, que se creía ocultaba a uno
de los proscriptos, y que, por tanto, había de ser precipitado,
insultó a Sila, diciéndole que por largo tiempo habían habi-
tado en la misma casa en cuartos arrendados, llevando él
mismo el de arriba en dos mil sestercios, y Sila el de abajo en
tres mil; de manera que la diferencia de fortunas entre uno y
otro era la que correspondía a mil sestercios, que venían a
hacer doscientas cincuenta dracmas áticas. Estas son las no-
ticias que nos han quedado de su primera fortuna.

II.- Cuál fuese lo demás de su figura aparece de sus es-
tatuas; pero aquel mirar fiero y desapacible de sus ojos azules
se hacía todavía más terrible al que lo miraba, por el color de
su semblante, haciéndose notar a trechos lo rubicundo y
colorado mezclado con su blancura; y aun se dice que de
aquí tomó el nombre, viniendo a ser un mote que designaba
su color; así, un decidor de mentidero de los de Atenas le
zahirió con estos versos:

Si una mora amasares con la harina,
tendrás de Sila entonces el retrato.

De estas mismas señas no sería extraño colegir su genio,
que se dice haber sido el de un hombre jovial y chancero:
pues desde mozo, y cuando todavía no gozaba de reputa-
ción, gustaba de acompañarse y pasar el tiempo con histrio-
nes y gente baladí. Después, dueño ya de todo, solía reunir
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cada día a los más insolentes de la escena y el teatro, beber
con ellos y contender en bufonadas y chistes, haciendo co-
sas muy impropias de su vejez y que desdecían mucho de su
autoridad, y abandonando en tanto negocios que exigían
prontitud y diligencia: pues mientras Sila estaba en la mesa,
no había que irle con negocios serios, sino que, con ser en
las demás horas activo y solícito, era extraña la mudanza que
en él se notaba cuando se entregaba a los festines y a beber,
siendo en esta sazón muy benigno para cómicos y danzantes
y muy afable y manejable para todos cuantos se le acerca-
ban. De esta misma relajación pudo venirle el achaque de ser
muy dado a amores y disoluto en cuanto a placeres, exceso
en el que no se contuvo aun siendo viejo. Aun le vino algún
fruto de esta pasión, porque, habiéndose aficionado de una
mujer pública, pero rica, llamada Nicópolis, como ésta se
hubiese enamorado realmente de él por el continuo trato y
por su figura, a su fallecimiento le dejó por heredera. Here-
dó asimismo a su madrastra, que le amó como si fuera su
hijo, y de aquí le vino ya el ser un hombre medianamente
acomodado.

III.- Nombrado cuestor, se embarcó para el África con
Mario, cuando éste, cónsul por vez primera, partió a hacer la
guerra a Yugurta. Llegado al ejército, dio ventajosa idea de sí
en muchas cosas, y aprovechando la ocasión trabó amistad
con Boco, rey de los Númidas, porque habiendo dado aco-
gida y tratado con distinción a unos embajadores suyos en
ocasión de huir de una cuadrilla de salteadores que al modo
numídico los acometieron, se los envió, haciéndoles regalos
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y dándoles escolta que los llevase con seguridad. Era Yu-
gurta suegro de Boco, y hacía tiempo que éste le temía y lo
tenía en odio; y como entonces hubiese sido vencido y se
hubiese acogido a él, armándole asechanzas, envió a llamar a
Sila, queriendo más que la prisión y entrega de Yugurta se
hiciera por medio de éste, que no directamente por su ma-
no. Comunicándolo, pues, con Mario y tomando unos
cuantos soldados, se arrojó Sila a un grave peligro, por
cuanto, confiado en un bárbaro infiel a los suyos, para apo-
derarse de otro hizo entrega de sí mismo. Hecho Boco due-
ño de ambos, y puesto en la necesidad de faltar a la fe con el
uno o el otro, estuvo muy indeciso en el partido que toma-
ría; pero al fin se determinó por la primera traición, y puso a
Yugurta en manos de Sila. El que triunfó por este hecho fue
Mario; pero la gloria del vencimiento, que la envidia contra
Mario le atribuía a Sila, tácitamente ofendía sobremanera el
ánimo de aquel, porque el mismo Sila, vanaglorioso por ca-
rácter, y que entonces por la primera vez, saliendo de la os-
curidad y siendo tenido en algo, empezaba a tomar el gusto
a los honores, llegó a tal punto de ambición, que hizo grabar
esta hazaña en un anillo, del que usó ya siempre en adelante.
En él estaba Boco retratado en actitud de entregar, y Sila en
la de recibir, a Yugurta.

IV.- Había esto incomodado a Mario; pero no teniendo
todavía a Sila por hombre que pudiera ser envidiado, siguió
valiéndose de él en sus mandos militares: en el consulado
segundo para legado y en el tercero para tribuno, y por su
medio hizo cosas de gran importancia, porque siendo legado



P L U T A R C O

320

dio muerte a Cepilo, general de los Tectosagos, y de tribuno
persuadió a la grande y poderosa nación de los Marsos que
se hiciese amiga y aliada de los Romanos. Percibiendo ya
entonces que Mario le miraba mal y no le daba fácilmente
ocasiones de acreditarse, sino que más bien se oponía a sus
aumentos, se arrimó al colega de Mario, Cátulo, hombre
recto, pero de poca disposición para las cosas de la guerra;
bajo el cual, encargado de los más graves y arduos negocios,
adelantó a un tiempo en poder y en opinión, pues la mayor
parte de las cosas en la guerra tenida contra los bárbaros en
los Alpes se hacían por su medio; y habiendo faltado los ví-
veres, encargado de la provisión, proporcionó tal abundan-
cia que, estando sobrados los soldados de Cátulo, tuvieron
para dar a los de Mario; lo que dicen fue causa para que éste
se indispusiera cruelmente contra él. Esta enemistad, que
nació de tan pequeña ocasión y tan débiles principios, subió
después por los grados de la sangre civil y de insufribles con-
vulsiones hasta la tiranía y el trastorno de toda la república,
haciendo ver con cuánta sabiduría y conocimiento de los
negocios políticos amonestaba el poeta Eurípides que se hu-
yera de la ambición como del genio más maléfico y perjudi-
cial para los que de él se dejan dominar.

V.- Entendiendo ya entonces Sila que la gloria de sus ha-
zañas militares podía servirle para entrar en las ocupaciones
políticas, pasó desde el ejército a hacer obsequios y rendi-
mientos al pueblo, y presentándose a pedir la pretura civil
fue desatendido, de lo que atribuyó la causa a la muchedum-
bre: porque alegaba que, aprobando ésta su amistad con Ba-
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co, de la que tenía noticia, y creyendo que si en lugar de
pretor se le hacía edil daría magníficos juegos y combates de
fieras africanas, nombró otros pretores, precisándole a servir
el cargo de edil. Mas por sus mismos hechos se convence a
Sila de que huye de reconocer la verdadera causa de su re-
pulsa; pues que al ario inmediato alcanzó ya la pretura, ora
adulando al pueblo y ora ganándole con dinero. Por eso,
como sirviendo la pretura dijese a César con enfado que usa-
ría contra él de su propia autoridad: “Muy bien haces- le re-
puso éste- en llamarla tuya propia, pues que la tienes por
haberla comprado”. Después de la pretura fue enviado a la
Capadocia, según las órdenes públicas, para restituir a Ario-
barzanes; mas el verdadero objeto era contener a Mitridates,
nimiamente inquieto, que iba recobrando una autoridad y un
poder en nada inferior al que tenía. No llevó consigo mu-
chas fuerzas; pero, auxiliándole los aliados, de la mejor vo-
luntad, con dar muerte a muchos de los de Capadocia y a
mayor número de los de Armenia, que hacían causa con és-
tos, lanzó del trono a Gordio, y dio a reconocer por rey a
Ariobarzanes. Mientras se detenía a orillas del Éufrates, fue a
hablarle Orobazo el Parto, embajador del rey Arsaces, sin
que antes hubiera habido comunicación entre las dos nacio-
nes; y esto mismo se cuenta por uno de los mayores favores
de la fortuna de Sila, haber sido el primero de los Romanos
a quien se presentaron los Partos en demanda de amistad y
alianza; y aun se dice que, habiendo hecho poner tres sillas
curules, una para Ariobarzanes, otra para Orobazo y la ter-
cera para sí, dio audiencia sentado en medio de ambos; con
cuya ocasión el rey de los Partos dio después muerte a Oro-
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bazo, y de los Romanos, unos aplaudieron a Sila por haber
usado de magnificencia y aparato con los bárbaros, y otros
le notaron de engreído y vanaglorioso. Dícese asimismo que
uno de los Caldeos, que fue de la comitiva de Orobazo, ha-
biendo reparado en el semblante de Sila y estado atento a
los movimientos de su ánimo y de su cuerpo, examinando
por las reglas que él tenía cuál debía ser su índole y carácter,
había exclamado que necesariamente aquel hombre debía de
ser muy grande, y aun se maravillaba cómo podía aguantar el
no ser ya el primero de todos. A su vuelta intentó contra él
Censorino causa de soborno, por haber recibido de un reino
amigo y aliado mucho más de lo que la ley permitía; pero
aquel no se presentó al juicio, sino que dejó desierta la acu-
sación.

VI.- Su indisposición con Mario tomó nuevas fuerzas de
la ocasión que dio para ello Boco con haberse propuesto
hacer un obsequio al pueblo romano y juntamente manifes-
tar su gratitud a Sila; pues con este objeto consagró en el
Capitolio ciertas imágenes con diferentes trofeos, y entre
ellas un Yugurta de oro en actitud de ser entregado por él a
Sila. Irritóse con esto sobremanera Mario, y concibió el de-
signio de acabar con la ofrenda; de parte de Sila había mu-
chos dispuestos a oponérsele, y faltaba muy poco para que
la ciudad entera ardiese, cuando por entonces la guerra so-
cial, que mucho tiempo antes humeaba, vino a levantar llama
y contuvo la sedición. En esta guerra larga, sumamente varia,
y que trajo a los Romanos muchos males y gravísimos peli-
gros, Mario, no habiendo podido ejecutar ningún hecho se-
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ñalado, dio una clara prueba de que la virtud guerrera pide
robustez y fuerzas corporales; cuando Sila, ejecutando mu-
chos hechos insignes y dignos de memoria, se acreditó de
gran general entre los propios, de más grande todavía entre
los aliados, y de muy afortunado entre los enemigos. Y no se
condujo en esta parte como Timoteo, hijo de Conón, que,
como sus enemigos atribuyesen a la fortuna todos sus triun-
fos, y le hubiesen pintado en sus cuadros durmiendo, mien-
tras la fortuna cogía las ciudades con una red, disgustado e
irritado contra los que así le trataban, por cuanto le privaban
de la gloria debida a sus hazañas, dijo al pueblo, en ocasión
de venir de una expedición dirigida con acierto: “Pues en
esta expedición ¡oh Atenienses! no ha tenido ninguna parte
la fortuna”. Y después de haber usado de este lenguaje arro-
gante, parece que un mal genio se propuso burlarse de él,
pues nada de provecho pudo hacer ya en adelante, sino que,
desgraciado en sus empresas, y despojado del favor del pue-
blo, por fin salió desterrado de la ciudad. Mas Sila no sólo
sacó constantemente partido de aquella felicidad suya y de la
confianza en ella, sino que en alguna manera aumentó y co-
mo divinizó sus hechos y sus sucesos con atribuirlos a la
fortuna: bien fuera por ostentación, o bien por ser éste su
modo de pensar acerca de las cosas divinas, puesto que él
mismo escribe en sus Comentarios que aun las empresas aco-
metidas, al parecer temeraria e inoportunamente, solían sa-
lirle mejor que las más detenidamente meditadas; y con decir
de sí mismo que le parecía haber sido más bien formado por
la naturaleza para las cosas de fortuna que para las de la gue-
rra, se ve claro que más valor daba a la fortuna que a la vir-
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tud. En general, parece que todo él se tenía por obra de la
fortuna, cuando le atribuye hasta la concordia en que vivió
con Metelo, varón igual a él en honores, y su suegro; pues
cuando creía que siendo un hombre de tanta autoridad le
daría mucho en que entender, le halló sumamente apacible
en la comunión de mando. Mas a Luculo, en sus Comentarios
que le dedicó, le exhorta a que nada tenga por tan cierto y
seguro como lo que por la noche le prescriba su genio. En-
viado con ejército a la guerra social, refiere que se abrió una
gran sima cerca de Laverna, de la cual salió mucho fuego y
una llama muy resplandeciente, que subió hasta el cielo, y
que acerca de ello habían dicho los agoreros que un insigne
varón, de bella y excelente figura, haría cesar aquellas gran-
des agitaciones, y éste da por supuesto no ser otro que él:
pues en cuanto a figura, la suya tenía por peculiar el tener el
cabello de color de oro, y en cuanto a valor, no se avergon-
zaba de atribuírselo, después de haber ejecutado tantas y tan
ilustres hazañas. Esto en punto a su felicidad, tenida por di-
vina; en sus costumbres, por lo demás, podía ser reputado
por inconsecuente y como diverso de sí mismo: arrebataba
muchas cosas y regalaba muchas más; honraba con exceso,
deshonraba y afrentaba de la misma manera; agasajaba a los
que había menester y dejábase obsequiar de los que le pe-
dían; de manera que podía quedar en duda qué era lo que
por naturaleza sobresalía en él: si la soberbia o la bajeza. De
su inconsecuencia en los castigos, alborotando, el mundo
por cualquiera leve motivo, y pasando blandamente por las
mayores maldades, aplacándose benignamente en cosas que
parecían insufribles y propasándose a muertes y publicacio-
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nes de bienes por faltas ligeras y sin importancia, la razón
que puede darse es que, siendo por índole iracundo y pronto
a castigar. sabía ceder de aquella dureza cuando consideraba
que le convenía. En esta misma guerra social, habiendo he-
cho sus soldados perecer a palos y a pedradas a un oficial
general que servía de legado, llamado Albino, dejó pasar sin
castigo tan atroz delito, y aun en tono de quien aprueba les
dijo que con eso se portarían más denodadamente en la gue-
rra, para desvanecer aquella falta con su valor. Si de esto se
le reprendía, no se le daba nada; y antes, cuando ya había
concebido la idea de acabar con Mario, y cuando se veía que
la guerra social iba prontamente a terminarse, para ser nom-
brado general contra Mitridates, aduló y lisonjeó al ejército
que mandaba, y, trasladándose a Roma, fue nombrado cón-
sul con Quinto Pompeyo, a la edad de cincuenta años. En-
tonces contrajo un enlace ilustre, casando con Cecilia, hija
de Metelo, pontífice máximo, sobre lo que el vulgo le com-
puso muchos cantares, y los principales tuvieron mucho que
hablar, no juzgando digno de tal mujer al que juzgaban dig-
no de ser cónsul, como observa Tito Livio. Ni estuvo casa-
do con esta sola, sino que siendo joven casó con Ilia, de
quien tuvo una hija; después de ésta, con Elia, y en terceras
nupcias con Clelia, a la que repudió por estéril, tratándola
con honor y el mayor miramiento y haciéndole presentes;
mas como de allí a pocos días se hubiese enlazado con Me-
tela, se formó concepto de que no era cierto el defecto im-
putado a Clelia. Tuvo siempre a Metela en grande
estimación, tanto que, desando el pueblo romano la restitu-
ción de los que por causa de Mario habían sido desterrados,
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como Sila lo negase, interpuso la mediación y el nombre de
Metela. Cuando tomó la ciudad de Atenas, trató con dureza
a los Atenienses, porque, a lo que se dice, insultaron con
burla y sarcasmos a Metela desde la muralla pero de esto se
hablará más adelante.

VII.- Creyendo entonces que el consulado no podía ser-
virle de mucho para lo que preveía venidero, dirigió todos
sus conatos a la guerra contra Mitridates; pero le hacía opo-
sición Mario, por ansia loca de gloria y codicia de honores,
enfermedades que no envejecen, y, aunque pesado de cuer-
po e inhábil por la vejez para las empresas militares, como lo
había mostrado la experiencia en las que acababan de prece-
der, aspiraba, sin embarga, a guerras lejanas y ultramarinas; y
mientras Sila marchaba al ejército para ciertas cosas que te-
nía pendientes, estándose él en casa meditaba y fraguaba
aquella destructora sedición, más funesta para Roma que
cuantas guerras la afligieron, como los dioses se lo habían
anunciado con prodigios. Porque por sí mismo se prendió
fuego en las varas en que se llevan las insignias, y hubo gran
dificultad para apagarlo; tres cuervos, juntando sus polluelos,
se los comieron, y los restos los volvieron al nido; los rato-
nes royeron el oro que había en el templo, y habiendo cogi-
do los custodios de él una hembra con ratonera, parió ésta
en la ratonera misma cinco ratoncillos, de los que se comió
tres; y lo que es más extraño todavía: hallándose la atmósfera
despejada y sin nubes, se oyó el sonido de una trompeta,
que lo dio tan aguda y doloroso, que por lo penetrante los
aturdió y asombró a todos. Los inteligentes de la Etruria
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dieron la explicación de que aquel prodigio anunciaba la
mudanza y venida de una nueva generación, porque las ge-
neraciones habían de ser ocho, diferentes todas entre sí en el
método de vida y en las costumbres, teniendo cada una pre-
finido por Dios el término de su duración dentro del perío-
do del año grande; y cuando una concluye y ha de entrar
otra, se manifiestan señales extraordinarias en la tierra o en
el cielo, en términos que los que se han dado a examinar es-
tas cosas y las conocen, al punto advierten que vienen otros
hombres, diferentes en sus usos y en su tenor de vida, de
quienes los Dioses tienen mayor o menor cuidado que de
los que les precedían. En todo hay gran novedad cuando se
verifica este cambio en las generaciones, y también la ciencia
adivinatoria, o aumenta en estimación, acertando en sus
pronósticos, porque el Genio envía señales claras y seguras,
o decae en la otra generación, dejada a sí misma, y no pu-
diendo emplear sino medios oscuros y sombríos para con-
jeturar lo futuro. Tales eran las fábulas que divulgaban los
Etruscos, que se tienen por más inteligentes y más sabios en
estos negocios que los otros pueblos. En el acto mismo en
que, congregado el Senado, gastaba su tiempo con los agore-
ros en el templo de Belona, se vio volar en él, a vista de to-
dos, un pájaro, que llevaba en el pico una cigarra, y dejando
caer allí una parte de ella marchó llevándose la otra; y los
explicadores de prodigios vieron en esto una sedición y dis-
cordia entre los propietarios y la plebe ciudadana y placera,
porque ésta es gritadora como las cigarras, y los terratenien-
tes dados a la agricultura.
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VIII.- Mario echa entonces mano de Sulpicio, tribu no
de la plebe, que no tenía segundo en las más insignes malda-
des; de manera que no había que preguntar si era más per-
verso que alguno otro, sino qué cosa era aquella para la que
sobresaldría en perversidad; su crueldad, su osadía y su codi-
cia, no había infamia ni atrocidad por la que se detuviesen,
pues era hombre que descaradamente vendía la ciudadanía
de Roma a los libertos y a los forasteros. percibiendo el pre-
cio en una mesa que tenía puesta en la plaza. Mantenía a su
costa tres mil hombres armados, y le seguía una muche-
dumbre de jóvenes del orden ecuestre, dispuestos para todo,
a los que llamaba Antisenado. Hizo establecer por ley que nin-
guno del orden senatorio pudiera deber arriba de dos mil
dracmas, y él dejó deudas a su muerte por tres millones.
Dióle, pues, suelta Mario para con el pueblo, y confundién-
dolo todo con la fuerza y el hierro, propuso otras varias le-
yes perjudiciales, y con ellas la de que se diera a Mario el
mando para la Guerra Mitridática. Como los cónsules hubie-
sen publicado ferias con este motivo, hizo marchar a la mu-
chedumbre contra ellos, hallándose en junta en el templo de
los Dioscuros, y dio muerte, además de otros muchos, al
hijo del cónsul Pompeyo, en la plaza; y el mismo Pompeyo
tuvo que libertarse con la huída. Sila se entró perseguido en
la casa de Mario, y se vio en la precisión de salir y abrogar las
ferias; por esta causa, haciendo Sulpicio revocar el consulado
de Pompeyo, no se lo quitó a Sila, y sólo trasladó a Mario el
mando de las tropas destinadas contra Mitridates, enviando
al punto a Nola tribunos que se encargaran del ejército y se
lo trajeran a Mario.
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IX.- Anticipóseles Sila, huyó al ejército y sus soldados
mataron a los tribunos, luego que fueron informados de lo
sucedido Mario y los suyos; a su vez daban en Roma muerte
a los amigos de Sila, y se apoderaban de sus bienes, siendo
además continuas las traslaciones y fugas de unos a la ciudad
desde el ejército, y de otros que desde la ciudad se dirigían a
aquel. El Senado no era dueño de sí mismo, sino que se
prestaba a las órdenes de Mario y de Sulpicio; y noticioso de
que Sila avanzaba sobre la ciudad, envió dos pretores, Bruto
y Servilio, con la orden de que se retirase. Como éstos hu-
biesen hablado a Sila con arrogancia, los soldados quisieron
acabar con ellos; mas sólo les rompieron las fasces y los
despojaron de la púrpura, despachándolos con ignominia.
Con su desmedida tristeza, y con vérseles despojados de las
insignias pretorias, anunciaban bastante que la sedición, lejos
de estar apaciguada, no podía reprimirse. Mario, pues, hacía
preparativos, y Sila venía desde Nola trayendo seis legiones
completas; y aunque al ejército lo veía muy resuelto a mar-
char sin detención contra Roma, él estaba indeciso en su
ánimo y temía el peligro. Mas como haciendo él sacrificio
examinase las señales el agorero Postumio, tendiendo las
manos hacia Sila, le pedía que le aprisionase y custodiase
hasta la batalla, y si todo no se terminaba pronto y favora-
blemente tomara de él la última venganza a que se ofrecía.
Dícese que a Sila se le apareció entra sueños la Diosa, cuyo
culto aprendieron los Romanos de los de Capadocia, llámese
la Luna, o Minerva, o Belona; parecióle, pues, a Sila que co-
locada ésta a su cabecera le puso en la mano un rayo, y
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nombrándole a cada uno de sus enemigos, le decía que tira-
se, y que, tirando él, estos caían y se desvanecían. Alentado
con esta aparición, y dando al otro día parte de ella a su co-
lega, se dirigió a Roma. Alcanzóle, ya en Pictas, un mensaje,
por el que se le rogaba suspendiese en aquel punto la mar-
cha, pues el Senado decretaría a su favor cuanto fuese justo;
mas aunque dio palabra a los embajadores de que asentaría
el campo, llegando hasta comunicar la orden para el acanto-
namiento de las tropas, como acostumbraban hacerlo los
generales, con lo que aquellos se retiraron confiados, apenas
hubieron marchado envió a Lucio Basilo y Cayo Mumio, y
tomó por medio de ellos la puerta y lienzo de muralla que
está sobre el monte Esquilino, y en seguida se aproximó él
mismo con la mayor prontitud. Acometieron los de Basilo a
la ciudad, y se hacían dueños de ella; pero el pueblo en gran
número, aunque desarmado, empezó a tirarles tejas y pie-
dras, y los contuvo de ir adelante, obligándolos a recogerse a
la muralla. En esto, ya Sila había llegada, y enterado de lo
que pasaba gritó que se acercasen a las casas, y tomando un
hacha encendida corrió él el primero, y dio orden a los ar-
queros para que usasen de los portafuegos, dirigiéndolos
contra los tejados, sin hacerse cargo de nada; sino que, de-
jándose llevar de la cólera de que se hallaba poseído, y aban-
donando a ella la dirección de las operaciones, no vio en
Roma más que enemigos, y sin consideración ni compasión
alguna de amigos, de parientes y deudos, lo entregó todo al
fuego, que no hace distinción entre los culpados y los que
no lo son. Mientras esto pasaba, Mario corrió al templo de
la Tierra, y publicó la libertad a todos los esclavos; pero no
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pudiendo sostenerse con la entrada de los enemigos salió de
la ciudad.

X.- Congregó Sila el Senado, e hizo decretar la pena de
muerte contra Mario y algunos otros, entre ellos el tribuno
de la plebe Sulpicio, y éste fue, efectivamente, muerto por
traición de un esclavo, a quien Sila, desde luego, dio libertad,
pero después le hizo despeñar. La cabeza de Mario la puso a
precio, con notable ingratitud y falta de política respecto de
un hombre que poco antes le había dejado ir libre y seguro,
habiéndose él mismo puesto en sus manos; a fe que si Mario
no hubiera dado entonces puerta franca a Sila, sino que le
hubiera dejado a discreción de Sulpicio, habría podido que-
dar dueño de todo, y, sin embargo, usó de indulgencia con
él, cuando por el contrario, al cabo de pocos días, hallándo-
se Mario en el mismo caso, no obtuvo igual consideración:
conducta con la que Sila afligió al Senado, aunque éste no lo
manifestó; pero el disgusto y venganza del pueblo pudo ver-
se muy bien en sus obras, porque, desatendiendo en cierta
manera con ultraje a Nonio, su sobrino, y a Servio, que con
su protección pedían las magistraturas, las confirieron a
otros, por cuanto con preferirlos le daban disgusto. Mas Sila
aparentaba que se complacía con esto mismo, como que a él
le debía el pueblo el gozar de la libertad de hacer lo que le
pareciese, y poniéndose él mismo de parte del odio de la
muchedumbre, hizo que del partido contrario fuese nom-
brado cónsul Lucio Cina, que, con imprecaciones y jura-
mentos, se comprometió a abrazar sus intereses. Subió,
pues, éste al Capitolio, y teniendo una piedra en la mano
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juró y se echó la maldición de que si no guardaba concordia
con él fuese arrojado de la ciudad como aquella piedra era
arrojada de la mano, y la tiró al suelo a presencia de muchos;
mas, a pesar de todo, no bien se hubo posesionado de la
dignidad, cuando al punto trató de trastornar el orden esta-
blecido, y dispuso que se formara causa a Sila, presentando,
para que le acusase, a Virginio, uno de los tribunos; pero
aquel, desentendiéndose del acusador y del tribunal, marchó
contra Mitridates.

XI.- Refiérese que, por aquellos mismos días en que Sila
movía de la Italia sus tropas, le aconteció a Mitridates, que
residía entonces en el Ponto, entre otros muchos prodigios,
el de que una Victoria, portadora de una corona que los de
Pérgamo habían suspendido desde arriba, en ciertos instru-
mentos, sobre su cabeza, cuando iba ya a tocarla, se rompió,
y la corona, cayendo sobre el pavimento del teatro, había
corrido por el suelo hecha pedazos; lo que había causado
terror en el pueblo y gran desaliento en Mitridates, sin em-
bargo de que sus negocios progresaban y prosperaban en
aquella sazón aun más allá de sus esperanzas. Porque él
mismo, habiendo tomado el Asia de los Romanos, y de los
reyes la Bitinia y la Capadocia, se había establecido en Pér-
gamo, repartiendo hacienda, provincias y reinos a sus ami-
gos; y de sus hijos, el uno conservaba su antigua dominación
en el Ponto y el Bósforo, hasta las tierras no habitadas de la
laguna Meotis, sin ninguna contradicción, y Ariarates discu-
rría con numeroso ejército por la Tracia y la Macedonia. Sus
generales ocupaban otros diferentes puntos con tropas que
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mandaban, y Arquelao, el principal de ellos, hecho dueño
con sus naves de todo el mar, había sojuzgado las Cícladas y
todas las demás islas que dentro de Málea están situadas,
ocupando también la Eubea, y marchando desde Atenas,
había sublevado los pueblos de la Grecia, hasta la Tesalia,
tocando un poco en Queronea, porque allí le salió al en-
cuentro el legado de Sencio, general de la Macedonia, Bretio
Surra, varón eminente en valor y en prudencia. Haciendo,
pues, éste frente por la Beocia a Arquelao, que lo corría to-
do a manera de torrente, y dándole tres batallas, lo arrojó de
Queronea y lo retiró otra vez hasta el mar. Mas, previnién-
dole Lucio Luculo que diera lugar a. Sila, que se acercaba, y
le dejara la guerra que se le había decretado, abandonando al
punto la Beocia, fue a unirse con Sencio, sin embargo de
que todo le salía más felizmente de lo que podía esperar, y
de que la Grecia, por sus excelentes prendas, estaba muy
bien dispuesta a una mudanza; estos fueron los hechos más
brillantes y sobresalientes de Bretio.

XII.- Sila recobró muy pronto las demás ciudades, en-
viando a ellas heraldos y atrayéndolas; pero a Atenas, obliga-
da a estar de parte del rey por el tirano Aristión, tuvo que
marchar con grandes fuerzas, y, rodeando el Pireo, le puso
cerco, asestando contra ella toda especie de máquinas y em-
pleando diferentes medios de combatir. Y si hubiera aguan-
tado un poco de tiempo, se le habría venido a la mano
tomar sin riesgo la ciudad de arriba, apurada ya del hambre
hasta el último punto, por falta de los más precisos alimen-
tos; pero, teniendo puesta la vista en Roma, y temiendo las
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novedades allí intentadas, apresuró la guerra, a costa de
grandes peligros, de muchos combates y de inapreciables
gastos, pues, sobre todos los demás preparativos, el aparato
sólo de las máquinas constaba de diez mil pares de mulas,
prontas todos los días para este servicio. Faltóle la madera,
quebrantándose muchas de las piezas por su propio peso, y
siendo frecuentemente incendiadas otras por los enemigos,
y acudió por fin a los bosques sagrados, despojando la Aca-
demia, que todos los alrededores de Atenas era el más po-
blado de árboles, y el Liceo. Hacíanle también falta para la
guerra grandes caudales, y escudriñó los tesoros sagrados de
la Grecia, como el de Epidauro y el de Olimpia, enviando a
pedir las alhajas más ricas y preciosas entre todas las ofren-
das. Escribió también a Delfos, a los Anfictiones, diciéndo-
les que era lo mejor le trajesen las riquezas del Dios, porque,
o las guardaría con más seguridad, o si usaba de ellas, daría
otras que no valiesen menos; envió para este efecto, de entre
sus amigos, a Cafis de Focea, con orden de que lo recibiera
todo por peso. Trasladóse Cafis a Delfos, y rehuía el tocar
las cosas sagradas, manifestando ante los Anfictiones la ma-
yor aflicción por la precisión en que se veía; y como algunos
hubiesen dicho que habían oído resonar la cítara del santua-
rio, o porque lo creyese o porque fuese su ánimo mover a
Sila a la superstición, se lo envió a decir. Mas éste, tomán-
dolo a burla respondió que se admiraba no supiese Cafis que
el cantar era de los que están alegres y no de los enfadados,
por lo que le mandó que tuviese ánimo y tomase las alhajas
como que el Dios las daba contento. De las demás cosas
traídas, pudieron no tener noticia muchos de los Griegos;
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pero como la tinaja de plata, que era lo que quedaba de las
alhajas del rey, no pudiese acomodarse en una acémila, fue
preciso hacerla pedazos, lo que excitó en los Anfictiones la
memoria ya de Tito Flaminino y Manio Acilio, ya de Emilio
Paulo, de los cuales aquel arrojó a Antíoco de la Grecia, y
éstos vencieron en batalla a los reyes de Macedonia; y con
todo, no sólo no tocaron a los templos de los Griegos, sino
que les hicieron grandes dones y les prestaron el mayor ho-
nor y veneración. Y es que aquellos mandaban, conforme a
las leyes, a hombres sobrios y que sabían prestar en silencio
sus manos a los jefes; y como éstos fuesen regios en los
ánimos, pero muy moderados en toda su conducta, no ha-
cían otros gastos sino los precisos que les estaban asignados,
teniendo por mayor afrenta adular a sus soldados que temer
a los enemigos. Mas los generales de esta era, habiendo ad-
quirido la autoridad más por la fuerza y la violencia que por
la virtud, y teniendo necesidad de las armas más bien unos
contra otros que contra los enemigos, se veían precisados a
hacerse populares en el mismo mando de las armas y a tener
que gastar en regalos para los soldados, comprando sus tra-
bajos militares y haciendo venal puede decirse que la patria
toda, y a sí mismos esclavos de los más ruines, a trueque de
mandar a los mejores. Esto fue lo que arrojó de la ciudad a
Mario y lo que después volvió a traerle contra Sila, y esto fue
lo que, respectivamente, hizo a Cina matador de Octavio, y a
Fimbria matador de Flaco. Pues a ninguno fue inferior Sila
en estas malas artes, disipando el dinero para corromper y
atraer a los que estaban bajo el imperio de otros y para
contentar a los que él mandaba; con lo cual, habiendo de



P L U T A R C O

336

sobornar a los unos para que fuesen traidores y dar cebo a
los otros para sus vicios, tenía necesidad de grandes cauda-
les, y sobre todo para aquel sitio.

XIII.- Era, en efecto, grande e irreducible el ansia que
tenía de tomar a Atenas, bien fuese por una cierta emulación
con una ciudad cuya gloria parecía hacer sombra, o bien por
encono e irritación, a causa de las burlas y denuestos con
que para irritarle los insultaba cada día, a él mismo y a Me-
tela, desde las murallas, el tirano Aristión, cuya alma era un
compuesto de lascivia y crueldad, a las que había reunido
todos los vicios y pasiones de Mitridates; éste era el que es-
taba reduciendo a los mayores extremos, como a una en-
fermedad mortal, a una ciudad que había podido salvarse
hasta entonces de mil guerras y de muchas tiranías y sedi-
ciones. Porque el poco grano que había en la ciudad se ven-
día a mil dracmas la fanega, manteniéndose los hombres con
la parietaria que se criaba en la ciudadela y comiéndose los
despojos de los zapatos y vasijas, mientras él pasaba el tiem-
po en banquetes y comilonas, danzando y haciendo escarnio
de los enemigos; ni siquiera cuidó de la lámpara sagrada de la
Diosa, que se había apagado por falta de aceite. A la sacer-
dotisa, que le había pedido una hemina de trigo, le envió
pimienta, y a los senadores y sacerdotes, que le rogaban se
compadeciese de la ciudad y pidiera la paz a Sila, los dispersó
a flechazos. Al fin, ya en el último apuro, envió a tratar de
paz a das o tres de sus camaradas, a los cuales, como nada
dijesen en orden a salvar la ciudad, sino que se vanagloriasen
de Teseo, de Eumolpo y de sus hazañas contra los Medos,
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los despidió Sila, diciéndoles: “Retiráos de aquí, hombres
dichosos, conservando esas grandes palabras, pues yo no he
sido enviado a Atenas a aprender, sino a sujetar a unos re-
beldes.”

XIV.- Refiérese que, en este estado de cosas, hubo quien
oyó en el Ceramico la conversación que entre sí tenían unos
ancianos, en la que censuraban al tirano de haber descuidado
la guarda de la muralla por la parte del Heptacalco, que era
únicamente por donde los enemigos tenían un paso y entra-
da sumamente fácil, y que de esta conversación se dio cono-
cimiento a Sila; éste no la despreció, sino que, pasando a la
noche al sitio, y hallando que era accesible y fácil de ocupar,
lo puso al punto por obra. Dice el mismo Sila, en sus Comen-
tarios, que el primero que subió a la muralla, llamado Marco
Ateyo, como se le opusiese un enemigo, le dio un golpe en
el casco, y con la gran fuerza que para él hizo se le rompió la
espada, la que no salió del lugar de la herida, sino que se
quedó fija en él. Tomóse, pues, la ciudad por aquel punto
que los ancianos atenienses habían designado, y el mismo
Sila, derribando hasta el suelo el lienzo de muralla entre las
Puertas Piraica y Sagrada, entró a la medianoche, causando
terror y espanto con el sonido de los clarines y de una infi-
nidad de trompetas y con la gritería y algazara de los solda-
dos, a los que dio entera libertad para el robo y la matanza:
así, corriendo por las calles, con las espadas desenvainadas,
es indecible cuánto fue el número de los muertos, aunque
por la sangre que corrió se puede todavía computar a lo que
debió ascender. Pues sin que entren en cuenta los que mu-
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rieron por todo el resto de la ciudad, la matanza de sólo la
plaza inundó cuanto terreno cae dentro de la Puerta Dípila;
y aun hay muchos que dicen que llegó hasta la parte de afue-
ra. Y con ser tantos los que así perecieron no fueron menos
los que se quitaron la vida de lástima y aflicción por su pa-
tria, que daban por deshecha y arruinada del todo, obligando
a los mejores ciudadanos a desconfiar y temer por las salud
de ella el que de Sila nada humano ni clemente se prometían.
Con todo, parte por los ruegos y súplicas de Midias y Cali-
fonte, unos de los desterrados, y parte también por la inter-
cesión de todos los senadores, que eran de la expedición y le
pidieron conservara la ciudad, como además se hallase satis-
fecho en su venganza, dijo, después de haber hecho un elo-
gio de las antiguos Atenienses, que hacía a los pocos el
obsequio de los muchos, a los muertos el de los vivos. Es-
cribe en sus Comentarios haber tomado a Atenas el día 1º de
marzo, que viene a corresponder al principio también del
mes Antesterión, en el que casualmente se hacen muchas ce-
remonias y fiestas de conmemoración por la excesiva lluvia
que causó tamaña ruina y estrago como fue el del diluvio,
que vino a suceder en tales días. Tomado lo que propia-
mente se llama la ciudad, como el tirano se hubiese retirado
a la ciudadela, le puso cerco, encargando de él a Curión. Re-
sistió aquel por bastante tiempo, pero al cabo se entregó
estrechado de la sed; en lo que intervino una señal y prodi-
gio de la divinidad, porque en el mismo día y en la misma
hora en que Curión le recibió, habiendo la mayor serenidad,
repentinamente se amontonaron muchas nubes, y la gran
lluvia que cayó inundó la ciudadela. Tomó igualmente Sila el
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Pireo de allí a breves días, y abrasó la mayor parte de sus
obras, y entre ellas la armería de Filón, que era una de las
más admirables.

XV.- En esto, Taxiles, general de Mitridates, bajando de
la Tracia y la Macedonia con cien mil infantes, diez mil ca-
ballos y noventa carros falcados, llamaba para que se le reu-
niese a Arquelao, que todavía se mantenía en la marina, en la
parte de Muniquia, por no querer ni retirarse del mar, ni
combatir con los Romanos, sino sólo entretener la guerra e
interceptar a éstos los víveres. Conociólo todavía mejor que
él Sila, y así marchó precipitadamente hacia la Beocia, aban-
donando unos terrenos quebrados, y que aun en tiempo de
paz no podían proveer a su subsistencia. Eran muchos los
que creían que había errado su calculo, por cuanto, dejando
el Ática, que era país áspero y poco a propósito para la ca-
ballería, había bajado a los valles y a las dilatadas llanuras de
la Beocia, no obstante ver que la fuerza principal de los bár-
baros consistía en los carros y en la caballería; pero por huir,
como hemos dicho, del hambre y la carestía, se vio precisa-
do a preferir el peligro de una batalla. Dábale, además, cui-
dado Hortensio, buen caudillo y animoso guerrero, que
trayendo de la Tesalia refuerzos al mismo Sila, era espiado y
aguardado de los bárbaros en los desfiladeros. Estos fueron
los motivos que tuvo Sila para marchar a la Beocia, y en
cuanto a Hortensio, Cafis, que seguía nuestra causa, le con-
dujo, engañando a los bárbaros, por caminos excusados a
aquella misma Títora, que no era entonces una ciudad gran-
de como lo es hoy, sino sólo un castillo clavado en una roca
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tajada, a la que ya en otro tiempo se acogieron y en la que se
salvaron aquellos Focenses que huyeron de Jerjes en su ve-
nida. Allí se acampó Hortensio, y por el día se ocultó a los
enemigos; mas a la noche bajó por los terrenos más fragosos
a Patrónide, donde con su tropa se unió a Sila, que le salió al
encuentro.

XVI.- Luego que estuvieron reunidos, tomaron una
grande altura, que está en medio de los deliciosos campos de
Elatea, con agua abundante en su falda: llámase Filobeoto, y
Sila celebra sobremanera sus calidades y su posición. Acam-
páronse, y a los ojos de los enemigos parecieron muy pocos,
pues de caballería no eran más de mil quinientos, y la infan-
tería aun no llegaba a quince mil hombres; por lo cual, preci-
sando los demás generales a Arquelao a que formase sus
tropas, llenaron toda la llanura de caballos, de carros, de es-
cudos y de rodelas, no bastando el aire para sostener la grite-
ría y alboroto de tantas especies de gentes como allí se
hallaban reunidas y ordenadas. No era tampoco pequeña
parte para el espanto y el terror la riqueza y brillantez con
que se presentaban, porque el resplandor de las armas, guar-
necidas graciosamente con plata y oro, y los colores de las
túnicas de la Media y la Escitia, adornadas con el bronce y el
hierro, que brillaban a lo lejos, al moverse y sacudirse seme-
jaban al fuego, y hacían una vista tan terrible, que los Roma-
nos se estaban retirados dentro del valladar, y no halló Sila
modo alguno ni palabras que bastasen a desvanecer su
asombro; viéndose precisado, por cuanto no quería tampo-
co violentar a los que así resistían, a haber de estarse quieto
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y aguantar con el mayor desabrimiento la mofa y el escarnio
de los bárbaros, que al cabo fue lo que más le aprovechó.
Porque, despreciándole los enemigos, se entregaron al ma-
yor desorden, y como, por otra parte, no eran ya muy obe-
dientes a sus generales, por ser tantos los que mandaban,
eran muy pocos los que permanecían en el campamento; y
antes, habiéndose cebado la mayor parte en el saqueo y la
rapiña, solían andar dispersos y separados de aquel jornadas
enteras; de manera que se dice haber asolado la ciudad de los
Panopeos, saqueado la de los Lebadeos y despojado su orá-
culo sin orden de ninguno de sus generales. Sentía Sila y se
afligía extremadamente de que ante sus ojos fuesen destrui-
das las ciudades, y tomaba el partido de no dejar en reposo a
los soldados, sino que, sacándolos del campamento, los hizo
trabajar en mudar el curso del Cefiso y en abrir fosos, no
permitiendo descansar a ninguno, y castigando irre-
misiblemente a los que aflojaban, para lo que estaba él mis-
mo de sobrestante; todo con la mira de que, aburridos con
las obras, abrazaran el peligro por huir del trabajo, como
sucedió. Porque al cabo de los tres días de aquella fatiga, al
pasar Sila, le pidieron a voces que los llevara contra los ene-
migos; a lo que les contestó que aquel clamor no le signifi-
caba que quisiesen pelear, sino que deseaban huir del
trabajo; pero que si se sentían con ánimo de, combatir to-
masen las armas y viniesen a aquel sitio, señalándoles la que
antes había sido ciudadela de los Parapotamios, y entonces,
destruida la ciudad, había venido a quedar en ser un collado
pedregoso y escarpado, que no estaba separado del monte
Hedilio sino el espacio que con sus aguas ocupa el Aso; el
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cual, confundiéndose en la misma falda con el Cefiso, y ha-
ciéndole de más rápida corriente, contribuye a que la cum-
bre sea más a propósito para establecer con seguridad un
campamento. Así es que, viendo Sila que de los enemigos
los de bronceados escudos se dirigían a él, quiso anticipár-
seles ocupando aquel puesto; lo ocupó, en efecto, mostrán-
dose con grande ánimo los soldados. Como arrojado de allí
Arquelao, moviese contra Queronea, los Queronenses que
militaban con Sila, le suplicaron que no abandonase su pa-
tria, por lo que envió en su defensa al tribuno Gabinio con
una legión, dejando ir con ellos a los Queronenses, que,
aunque quisieron, no pudieron llegar antes que aquel; de
manera que el que iba a salvarlos aun se mostró más activo y
pronto que los mismos que habían menester su auxilio Juba
dice que el enviado no fue Gabinio, sino Ericio; como quie-
ra, en esto consistió el que nuestra ciudad saliese de aquel
peligro.

XVII.- De Lebadea y del oráculo de Trofonio les lle-
gaban a los Romanos felices anuncios y faustos vaticinios,
acerca de los cuales hacen los del país diferentes relaciones;
mas lo que escribe el mismo Sila en el libro décimo de sus
Comentarios es que, después de haber ganado ya la batalla
de Queronea, vino a buscarle Quinto Titio, varón de no pe-
queño crédito entre los que traficaban en la Grecia, y le par-
ticipó que Trofonio le profetizaba allí mismo otra segunda
batalla y victoria dentro de breve tiempo. Después de éste,
otro de los que militaban en su ejército, llamado Salvenio, le
anunció de parte del Dios cuál era el término que habían de
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tener las cosas de Italia. Ambos hablaron por visiones que
habían tenido, porque, según sus relaciones, habían visto de
una misma manera la hermosura y grandeza de Zeus Olim-
pio. Luego que Sila pasó el Aso, se dirigió al Hedilio, acam-
pándose al frente de Arquelao, que había puesto su campo
fortificado en medio del Aconcio y el Hedilio, en los que
llaman los Asios. El lugar en que puso las tiendas todavía de
su nombre se llama Arquelao en el día de hoy. Habiendo
tomado Sila un día de reposo, al siguiente dejó allí a Murena,
que mandaba una legión y dos cohortes, para que cargara
sobre los enemigos cuando ya estuvieran en desorden: y él
hizo a orilla del Cefiso un sacrificio, después del cual marchó
la vuelta de Queronea, para tomar la tropa que allí había y
reconocer el monte llamado Turio, en cuya ocupación se le
habían adelantado los enemigos. Es éste una eminencia muy
pendiente y redonda, a la que damos el nombre de Ortópago;
al pie pasa el río Molo, y se halla el Templo de Apolo Turio,
tomando el Dios esta denominación de Turo, madre de
Querón, que se dice haber sido el fundador de Queronea.
Otros dicen que fue allí donde apareció la vaca que para guía
fue dada a Cadmo por Apolo, y que de ella tomó aquel
nombre el sitio, pues los Fenicios llaman Tor al buey. Estan-
do Sila en marcha para Queronea, salió a recibirle con su
tropa ya armada el tribuno que tenía puesto de gobernador
en aquella ciudad, trayéndole una corona de laurel. Luego
que saludó con la mayor afabilidad a los soldados, se dispuso
para el combate, y en este acto se le presentaron dos ciuda-
danos de Queronea, Homoloico y Anaxidamo, ofreciéndole
destrozar a los que ocupaban el Turio, sólo con que les diese
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unos cuantos soldados, porque había un atajo, ignorado de
los bárbaros, que por el Museo conducía al Turio, desde el
llamado Petraco, hasta estar encima del puesto que éstos
tenían; y cayendo sobre ellos por aquel camino, con facilidad
serían destruidos, o se los desalojaría hacia la llanura. Asegu-
rólo Gabinio del valor y lealtad de los que hacían la oferta, y
dándoles Sila la orden de que la pusiesen en ejecución formó
su ejército, distribuyendo la caballería en una y otra ala; to-
mó él mismo para sí el mando de la derecha y dio a Murena
el de la izquierda. Los legados Galba y Hortensio, que man-
daban las cohortes de retaguardia, marcharon a ponerse en
observación sobre las alturas, para el caso de que se tratara
de envolverlos, por cuanto se había advertido que los ene-
migos ponían mucha caballería y tropa ligera en las alas, ex-
tendiéndolas demasiado y haciéndolas delgadas y flexibles
para cercar a los Romanos.

XVIII.- Habían los Queronenses recibido de Sila por
caudillo a Ericio, y marchando por el Turio sin ser sentidos,
cuando después se mostraron fue grande la turbación y fuga
de los bárbaros, y mayor todavía la matanza de unos con
otros, porque no aguardaron en su puesto, sino que, co-
rriendo por los precipicios, caían sobre sus propias lanzas, y
con la priesa se despeñaban unos a otros, persiguiéndolos
desde arriba los enemigos e hiriéndolos por la espalda; de
manera que perecieron unos tres mil en el Turio, y de los
que huyeron, a unos les cortó la retirada y los destrozó Mu-
rena, que ya había tomado posición, y otros, arrojados hacia
el campamento amigo, como cayesen repentinamente y sin
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orden sobre la hueste ya formada, introdujeron en la mayor
parte el terror y la confusión; no fue tampoco pequeño el
mal que causaron con haber retardado las órdenes de los
generales. Porque Sila sobrevino prontamente cuando así
estaban desordenados, y pasando con ligereza el espacio que
los separaba, quitó a los carros falcados toda su actividad y
fuerza, por cuanto ésta la toman principalmente de lo largo
de la carrera, que es la que les da ímpetu y pujanza; siendo,
por el contrario, los golpes de cerca ineficaces y flojos, co-
mo los de los dardos, si el arco no ha podido tenderse; que
fue lo que entonces sucedió a los bárbaros, porque, apode-
rados los Romanos de los primeros carros, que no habían
podido obrar ni chocar sino débil y remisamente, luego con
risa y gritería pedían otros, como se acostumbra hacer en el
circo en las carreras de caballos. En este estado vinieron a
las manos una y otra infantería, presentando los bárbaros
sus lanzas largas y procurando con la unión de los escudos
conservar el orden de la formación; pero los Romanos,
arrojando las picas y echando mano a las espadas, retiraron
las lanzas de aquellos tan pronto como con gran rabia se
arrojaron sobre ellos, porque vieron que estaban formados
en primera fila quince mil esclavos, que los generales del rey
habían proclamado libres de los tomados a los enemigos, y
les habían dado lugar entre los primeros infantes; así se dice
haber exclamado un centurión de los Romanos que sólo en
las Saturnales había visto a los esclavos usar de libertad. A
éstos, pues, como con dificultad los hiciesen huir los infan-
tes romanos, por el apiñamiento y espesor de la formación,
y también porque ellos mostraron más denuedo del que po-
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día esperarse, los desordenaron por fin y obligaron a volver
la espalda las piedras y dardos que con abundancia les tira-
ron los Romanos que se habían colocado a la espalda.

XIX.- Extendía Arquelao su ala derecha en disposición
de envolver a los Romanos, y Hortensio acudió a carrera
con sus cohortes a acometerle por el flanco; pero como
aquel enviase sin dilación a su encuentro dos mil caballos
que tenía a mano, oprimido de la muchedumbre se retiró
hacia las alturas, separada algún tanto de la falange y cercado
de los enemigos. Súpolo Sila, y marchó al punto en su auxi-
lio desde el ala derecha, que aún no había entrado en acción.
Arquelao, que por el polvo levantado con aquel movimiento
conjeturó lo que era, dejó en paz a Hortensio y se dirigió al
sitio de donde partió Sila en su ala derecha para derrotarla,
hallándola falta de caudillo. Al mismo tiempo, Taxiles cargó
a Murena con sus calcáspidas, de manera que, formándose
gritería en dos partes, y repitiendo el eco las montañas, lo
entendió Sila y quedó muy confuso, sin saber adónde acudir.
Resolvió volver a su puesto, mandando en socorro de Mu-
rena a Hortensio, con cuatro cohortes, y dando orden a la
quinta de que le siguiese, marchó al ala derecha, que por sí
misma se había sostenido dignamente contra Arquelao, al
que rechazó enteramente con su llegada. Victoriosos, pues,
persiguieron a los enemigos hacia el río y el monte Aconcio,
adonde corrían en completa dispersión. Mas no por esto se
descuidó Sila de Murena, que quedaba en riesgo, sino que
partió a dar socorro a aquellas tropas; pero viéndolas tam-
bién vencedoras, volvió a tomar parte en la persecución.
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Murieron muchos de los bárbaros en aquella llanura; pero
fueron muchos más los que perecieron sorprendidos en las
inmediaciones del campamento adonde querían refugiarse,
en términos que, de tantos millares, sólo diez mil llegaron a
Calcis. Sila dice que de los suyos sólo faltaron catorce, y de
éstos aun aparecieron dos a la caída de la tarde. Así, en los
trofeos inscribió a Marte, la Victoria y Venus, como que ha-
bía dado fin glorioso a aquella guerra, no menos por su bue-
na dicha que por la pericia y el valor; y este trofeo, por la
victoria de la llanura, le colocó en el punto en donde prime-
ro cedió Arquelao junto al río Molo. El otro, por la sorpresa
de los bárbaros, existe en la cima del Turo, y su inscripción
en caracteres griegos da el prez de la victoria a Homoloico y
Anaxidamo. Las fiestas por estas victorias las celebró en Te-
bas, erigiendo un altar junto a la fuente Edipodea; los jueces
eran Griegos escogidos de las demás ciudades, habiéndose
mostrado irreconciliable con los Tebanos, a quienes tomó la
mitad de sus términos, consagrándola a Apolo Pitio y Zeus
Olímpico; y del dinero de las rentas de ellos mandó se diera
también a los Dioses el que les había tomado de sus tem-
plos.

XX.- Sabiendo, a poco de ejecutadas estas cosas, que
Flaco, elegido cónsul de la facción contraria, atravesaba con
tropas el Mar Jonio, según se decía, contra Mitridates, pero
en realidad contra él mismo, se encaminó hacia Tesalia, co-
mo para salir a recibirlo; pero habiendo llegado a Melitea, le
vinieron avisos de muchas partes de que estaban talando el
país que dejaba a la espalda tropas del rey, en no menor nú-
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mero que antes. Porque Dorilao, que había llegado a Calcis
con grande aparato de naves, en las que traía ochenta mil
hombres del ejército de Mitridates, ejercitados y muy en or-
den, sin detenerse había pasado a la Beocia, y apoderado del
país procuraba atraer a Sila a una batalla, desatendiendo los
consejos de Arquelao, que trataba de contenerle, y aun re-
conviniendo en cierta manera a éste sobre la anterior batalla,
como que sin traición no podían haber sido deshechas tan
considerables fuerzas. Mas Sila, que tuvo que retroceder a
toda priesa, hizo conocer a Dorilao que Arquelao era hom-
bre prudente y tenía experiencia de lo que era el valor roma-
no, pues con sólo haber tenido con Sila unos ligeros
encuentros cerca de Tilfosio, fue ya el primero en no tener
por conveniente que la contienda se decidiera en una batalla,
sino que la guerra se alargase y se fatigase a Sila a fuerza de
tiempo y de gastos. Mas, sin embargo de esto, dio cierta
confianza a Arquelao el país de Orcómeno, en que estaban
acampados, por ser muy ventajoso, en caso de venir a las
manos, para los que prevalecían en caballería; porque entre
las llanuras de la Beocia es la más bella y la más espaciosa la
que empieza en la ciudad de Orcómeno, porque ella sola se
dilata anchamente y está despejada de arboledas hasta las
lagunas en que se pierde el río Melas, el cual, naciendo de-
bajo de Orcómeno, caudaloso y navegable desde su fuente,
en lo que es único entre todos los ríos de la Grecia, tiene
además la particularidad de que crece como el Nilo en el
solsticio del verano, y lleva plantas semejantes a las de aquel
sitio que no dan fruto ni llegan a la misma altura. No va
tampoco muy lejos, sino que la mayor parte se pierde muy
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pronto en lagos ciegos y pantanosos, y después la otra parte,
que es bien escasa, se mezcla con el Cefiso en aquel punto
donde la laguna produce la caña de flautas.

XXI.- Estando acampados muy cerca unos de otros, Ar-
quelao se mantenía en quietud; pero Sila se dedicó a abrir
fosos de uno y otro lado, con el objeto de cortar a los ene-
migos, si le era posible, los lugares seguros y a propósito pa-
ra la caballería y estrecharlos hacia las lagunas. No lo
sufrieron éstos, sino que, saliendo con ardor y en tropel,
luego que los generales se lo permitieron, no sólo se disper-
saron los que con Sila se hallaban en los trabajos, sino que
también se conmovieron y dieron a huir parte de los que
estaban sobre las armas. Entonces Sila, apeándose del caba-
llo y tomando una insignia, corrió por entre los que huían
contra los enemigos, diciendo a voces: “A mí me es glorioso
¡oh Romanos! morir en este sitio; vosotros, a los que os pre-
gunten dónde abandonasteis a vuestro general, acordaos de
responderles que en Orcómeno.” Esta voz los contuvo, y
como dos cohortes de las del ala derecha se adelantasen a
apoyarle, con ellas rechazó a los enemigos. Retrocedió luego
con ellas un poco, y dándoles de comer se puso otra vez al
trabajo de abrir foso delante del real de los enemigos. Vol-
vieron éstos también a acometer en más orden que antes, y
Diógenes, hijo de la mujer de Arquelao, peleando en el ala
derecha, pereció con gloria. Los arqueros, como, oprimidos
de los Romanos, no tuviesen retirada, tomando muchos
dardos en la mano e hiriendo con ellos como con unas es-
padas, procuraban defenderse; al fin, encerrados en su cam-
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po, a causa de las muertes y heridas, pasaron congojosa-
mente la noche. Al día siguiente otra vez sacó Sila los solda-
dos a la obra del foso, y como los enemigos saliesen en gran
número como para batalla, arrojándose sobre ellos los re-
chazó, y no quedando ninguno que hiciese frente, tomó a
viva fuerza el campamento. Los muertos llenaron de sangre
las lagunas, de cadáveres todo el terreno pantanoso, tanto,
que aun ahora se encuentran arcos del uso de los bárbaros,
morriones, fragmentos de corazas de hierro y espadas su-
mergidas entre el cieno, sin embargo de haberse pasado
doscientos años, poco más o menos, desde aquella batalla.
Así es como se refiere lo ocurrido en las jornadas de Que-
ronea y Orcómeno.

XXII.- Como en Roma Cina y Carbón maltratasen con
la mayor injusticia y violencia a los más principales ciudada-
nos, muchos, huyendo de la tiranía, se acogían como a un
puerto al ejército de Sila; así, por cierto tiempo, hubo cerca
de él una especie de Senado, y Metela, habiendo podido con
dificultad ocultarse a sí misma y a sus hijos, llegó, trayéndole
la noticia de que su casa y sus haciendas habían sido quema-
das por sus enemigos y pidiéndole diera auxilio a los que
quedaban en Roma. Cuando se hallaba perplejo, por no po-
der resolverse ni a abandonar la patria, molestada y oprimi-
da, ni a partir, dejando inacabada una obra tan importante
como era la guerra mitridática, se le presentó un comer-
ciante de Delo, llamado Arquelao, enviado secretamente de
parte del otro Arquelao, general del rey, a hacerle ciertas
proposiciones y darle esperanzas. Oyóle Sila con tanto pla-
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cer, que se determinó a ir por sí mismo a conferenciar con
Arquelao, y conferenciaron, en efecto, orilla del mar, cerca
de Delo, donde está el templo de Apolo. Comenzó Arque-
lao la plática, procurando atraer a Sila a que, abandonado el
Asia y el Ponto, partiese a la guerra que tenía que sostener
en Roma, recibiendo para ella de parte del rey intereses, ga-
leras y tropas en la cantidad que quisiese; a lo que contestó
Sila proponiéndole a su vez que no hiciera cuenta del rey,
sino que reinase él mismo en su lugar, haciéndose aliado de
los Romanos y entregando cierto número de naves. Repelió
Arquelao con horror una traición semejante, y entonces le
dijo: “Pues si tú ¡oh Arquelao! siendo capadocio y esclavo, o
si quieres, amigo de un rey bárbaro, no sufres la infamia por
bienes de tan gran tamaño, a mí que soy Romano y Sila,
¿cómo te atreves a hablarme de traiciones, como si no fue-
ras aquel mismo Arquelao que, huyendo en Queronea con
muy poca gente, restos de ciento veinte mil hombres, te hu-
biste de esconder por dos días en las lagunas de Orcómeno,
dejando intransitable la Beocia por la multitud de los cadáve-
res?” A esto, mudando ya de lenguaje Arquelao, y echándose
a sus pies, le rogó que pusiera fin a la guerra, haciendo paz
con Mitridates. Admitió Sila la propuesta, y se hizo un trata-
do, por el que se convino en que Mitridates cedería el Asia y
la Patagonia, se pondría por rey de Bitinia a Nicomedes, y de
Capadocia, a Ariobarzanes, y se entregarían a los Romanos
dos mil talentos y setenta naves con espolones de bronce y
todo su aparejo, con solo que Sila afianzase al rey y le diese
por seguros todos sus demás dominios y le declarase aliado
del pueblo romano.
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XXIII.- Hechos estos convenios, torciendo de camino,
marchó por la Tesalia y la Macedonia al Helesponto, te-
niendo a Arquelao, con grande estimación, en su compañía;
y habiendo caído éste enfermo de peligro en Larisa, detuvo
el viaje e hizo se le asistiera como a uno de los generales y
caudillos que militaban a sus órdenes. Esto dio ocasión a que
se pusiera tacha en la jornada de Queronea, como que no se
había obrado con limpieza, y también el que, habiendo re-
mitido Sila al rey todos sus amigos que habían quedado cau-
tivos, sólo a Aristión el tirano le dio muerte con hierbas, por
estar enemistado con Arquelao. Sobre todo hizo sospechar
el terreno de diez mil yugadas que se dio en la Eubea al ca-
padocio, y el haberle declarado Sila amigo y socio de los
Romanos; y sin embargo de todo esto, hace Sila la apología
en sus Comentarios. Viniéronle a esta sazón embajadores de
Mitridates diciendo que a todo lo demás estaba pronto, pero
que, en cuanto a la Patagonia, no venía en que se le despoja-
se de ella, y en cuanto a las naves, de ningún modo se con-
formaba; de lo que indignado Sila: “¿Qué es lo que decís?-
les preguntó- ¿Mitridates se opone a lo de la Patagonia y del
todo se niega en cuanto a las naves, cuando yo creía que me
haría adoraciones si le dejaba aquella diestra con la que a
tantos Romanos ha dado muerte? Bien pronto será otro su
lenguaje en pasando yo al Asia. ¡Está muy bien que ahora,
descansando en Pérgamo, dirija una guerra que hasta el día
no ha presenciado!” Intimidados los embajadores, guarda-
ron silencio; pero Arquelao hizo ruegos a Sila y sosegó su
enojo, tomándole la diestra y derramando lágrimas. Persua-
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dióle, finalmente, a que le enviase a él mismo a Mitridates,
porque, o haría la paz con las condiciones que quería, o, si
no lo alcanzaba, se daría a sí mismo la muerte. Mandándole,
pues, bajo estos supuestos, invadió la Media, y habiéndolo
talado todo, regresó a la Macedonia, y en Filipos recibió a
Arquelao, que le participó estar todo negociado a satisfac-
ción, pero que Mitridates deseaba con ansia venir a tratar
con él; siendo de ello la principal causa Fimbria, que, ha-
biendo dado muerte a Flaco, cónsul del otro partido, y ven-
cido a los generales del rey, marchaba ya contra él. Este
temor era el que principalmente obligaba a Mitridates a pre-
ferir el hacerse amigo de Sila.

XXIV.- Juntáronse en Dárdano ciudad de la Tróade, te-
niendo consigo Mitridates doscientas naves armadas, cua-
renta mil infantes, seis mil caballos y gran número de carros
falcados, y Sila cuatro cohortes y doscientos caballos. Vínose
hacia él Mitridates, alargándole la mano; pero Sila le pre-
guntó si daba por terminada la guerra bajo las condiciones
convenidas con Arquelao; como el rey callase, “pues de los
que tienen que pedir- continuó Sila- es el hablar los prime-
ros; los vencedores, con callar, hacen bastante”. Comenzó
entonces Mitridates a hacer su apología, echando la culpa de
la guerra ya a algún mal genio, y ya a los misinos Romanos;
mas interrumpióle Sila, diciendo que ya antes había oído a
otros, y ahora había conocido por sí mismo cuán diestro era
Mitridates en la retórica, pues que no le habían faltado pala-
bras que tenían algún color en hechos tan depravados e in-
justos. Reprendióle, pues, y reconvínole por tantos males
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como había causado, y volvióle a preguntar si pasaba por lo
convenido con Arquelao, y como dijese que sí, entonces le
saludó y le echó los brazos para abrazarles, presentándole a
los reyes Ariobarzanes y Nicomedes, y reconciliándolos con
él. Dióle Mitridates las setenta naves y quinientos arqueros, e
hizo vela para el Ponto. Había observado Sila que se habían
disgustado sus soldados con aquellas paces, pareciéndoles
cosa terrible que un rey que había sido el mayor enemigo de
los Romanos, teniendo dispuesta la matanza en un día de
setenta mil de ellos de los que se hallaban en el Asia, se mar-
chara con su riqueza y sus despojos de este mismo país que
había estado saqueando y poniendo a contribuciones por
cuatro años seguidos; pero se excusó con ellos diciéndoles
que no le habría sido posible hacer a un tiempo la guerra a
Fimbria y Mitridates si se hubieran coligado contra él.

XXV.- Partió de allí contra Fimbria, que estaba acam-
pado junto a Tiatira, y estableciendo muy cerca de él sus
reales se puso a abrir un foso en derredor de ellos. Los sol-
dados de Fimbria salieron de sus campamentos sin más que
las túnicas, y yéndose a saludar a los de aquel se pusieron a
ayudarles en su obra con el mayor calor, vista la cual mudan-
za por Fimbria, como considerase a Sila inflexible, se dio a sí
mismo la muerte en su campo. Sila entonces multó al Asia
en general en cien mil talentos; y luego en particular vino a
arruinar las casas con la insolencia y las vejaciones de los alo-
jados; porque mandó que el huésped diera al soldado raso
cuatro tetracdracmas al día, y además de comer a él y a
cuantos amigos convidase; que el Tribuno percibiría al día
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cincuenta dracmas y una ropa para casa y otra para salir a la
calle.

XXVI.- Habiendo dado a la vela de Éfeso con todas las
naves, entró al tercer día en el Pireo; inicióse en los miste-
rios, y se apropió para sí la biblioteca de Apelicón de Teyo,
en la que se hallaban la mayor parte de los libros de Aristó-
teles y Teofrasto, poco conocidos entonces de los más de
los literatos. Dícese que, traída a Roma, Tiranión el Gramá-
tico corrigió muchos lugares, y que habiendo alcanzado de él
Andronico de Rodas algunas copias, las publicó, siendo éste
también quien formó las tablas que ahora corren. Los más
antiguos de los Peripatéticos, aunque generalmente elegantes
e instruidos, parecen que no tuvieron la suerte de dar con
muchas de las obras de Aristóteles y de Teofrasto, ni de po-
der examinarlas con la debida diligencia, por culpa del he-
redero Neleo Escepsio, a quien las dejó Teofrasto y de quien
pasaron a hombres oscuros e ignorantes. Mientras Sila se
detenía en Atenas, le cargó en los pies un dolor sordo con
pesadez, del que dice Estrabón que es el tartamudeo de la
gota. Embarcóse para Edepso, donde usó de aguas termales,
entreteniéndose juntamente y pasando el tiempo con los
artífices de Baco. Paseándose orilla del mar, le presentaron
unos pescadores ciertos peces muy hermosos, y holgándose
mucho con el presente, como hubiese sabido que eran de
Halas, preguntó: “Pues ¡qué! ¿todavía hay alguno de Halas
vivo?” Y es que cuando vencedor en la batalla de Orcómeno
persiguió a los enemigos, al paso asoló tres ciudades de la
Beocia, Antedón, Larimna y Halas. Quedáronse cortados de
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miedo los pescadores; pero sonriéndose les dijo que fuesen
en paz, pues no eran ruines ni despreciables los intercesores
que habían traído; y alentados con esto los Halenses, es fa-
ma que volvieron a la ciudad.

XXVII.- Sila, bajando al mar por la Tesalia y la Mace-
donia, se disponía a marchar con mil y doscientas naves
desde Dirraquio a Brindis; pero está allí cerca Apolonia, y a
la inmediación de ésta Ninfeo, lugar sagrado, donde de un
montecillo cubierto de hierba y de unos prados nacen diver-
sas fuentes que de continuo manan fuego. Estando él allí
durmiendo, se dice que cogieron un sátiro, cual los esculto-
res y los pintores los representan, y que, traído ante Sila, se
le preguntó por medio de diversos intérpretes quién era, y
como nada articulase con sentido, ni despidiese más que una
voz áspera, mezclada del relincho del caballo y del balido del
macho cabrío, asustado Sila le hizo soltar, conjurando el mal
agüero. Estándose ya entendido en el embarque de los sol-
dados, manifestó temor Sila de que luego que aportasen a la
Italia se dispersarían acá y allá por las ciudades, y ellos jura-
ron que se mantendrían unidos, y que voluntariamente nin-
gún daño causarían en Italia. Después, considerando que
habría menester cuantiosos fondos, le presentaron y ofrecie-
ron todo lo que cada uno tenía ahorrado; mas Sila no admi-
tió aquellas primicias, sino que, aplaudiéndolos y
confirmándolos en su adhesión a él, partió alentadamente,
según él mismo dice, contra quince generales contrarios, que
mandaban quinientas y cincuenta cohortes, por significarle
el Dios con la mayor claridad la ventura que le aguardaba.
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Porque sacrificando en Tarento inmediatamente después de
su arribo, se vio que la extremidad del hígado presentaba la
figura de una corona de laurel con dos cintas que de ella
pendían, y poco después del desembarco en la Campania,
junto al monte Tifata, se vieron por el día dos machos gran-
des de cabrío acometerse, y hacer y padecer todo lo que
acontece a los hombres cuando pelean. Fue sólo una apa-
riencia; la que, levantada un poco de la tierra, se esparció por
el aire en diversas partes, parecidas a unas imágenes muy
débiles, y luego se desvaneció enteramente. Después, al cabo
de poco tiempo, congregando en aquel mismo lugar Mario
el joven y el cónsul Norbano considerables fuerzas, Sila, sin
formar su tropa ni distribuirla convenientemente, y sin más
que el vigor y el ímpetu de su misma audacia dieron a los
soldados, desbarató a los enemigos y encerró a Norbano en
la ciudad de Capua, habiéndole muerto siete mil hombres.
Esto dice él mismo haber sido causa de que no se disolviese
su ejército, diseminándose por las ciudades, sino en que se
mantuviese unido, mirando con desprecio a los enemigos,
sin embargo de que eran en mucho mayor número. Añade
que en Silvio, por divina inspiración, se le presentó un escla-
vo de Poncio anunciándole, de parte de Belona, la superio-
ridad en la guerra y la victoria, y que, si no se daba priesa,
ardería el Capitolio, lo que así sucedió el mismo día que ha-
bía predicho, que fue un día antes de las Nonas Quintiles,
que ahora llamamos Julias. Además de esto, hallándose Mar-
co Luculo, uno de los generales del partido de Sila, en las
cercanías de Fidencia, con solas once cohortes, al frente de
cincuenta que tenían los enemigos, él bien confiaba en el
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valor de sus soldados; pero se detenía porque la mayor parte
estaban desarmados. Hallándose, pues, perplejo y pensativo,
trajo el viento de la llanura vecina, en que había unos prados,
muchas flores, y las arrojó y esparció sobre los escudos y
cascos de los sol. dados, pareciéndoles a los enemigos que se
habían puesto coronas; y ellos, cobrando con esto nuevo
ardor, se arrojaron al combate, del que salieron vencedores,
dando muerte a diez y ocho mil hombres y tomando el
campamento. Este Luculo era hermano del otro Luculo que
más adelante derrotó y exterminó a Mitridates y a Tigranes.

XXVIII.- Sila, viéndose todavía estrechado por todas
partes de sus enemigos con muchos ejércitos y numerosas
tropas, hizo por atraer a la paz, parte por la fuerza y parte
por engaño, al otro cónsul Escipión. Habiéndole dado éste
entrada, tenían conferencias y frecuentes juntas, buscando
siempre Sila algún motivo de dilación y algún pretexto; y, en
tanto, ganó a los soldados de Escipión por medio de los su-
yos, ejercitados en toda falsedad y lagotería, como su gene-
ral. Porque entrando dentro del campamento de los
enemigos, y mezclándose en medio de ellos, al punto se
atrajeron a unos con dinero, a otros con promesas y a otros
con lisonjas y halagos. Finalmente, presentándose Sila allí
cerca con veinte cohortes, saludándole se pasaron a él, y
quedándose Escipión solo en su tienda, hubo de conformar-
se; mientras Sila, habiendo cazado con sus veinte cohortes,
como tantas aves mansas, las cuarenta de los enemigos, las
condujo todas a su campamento; así se cuenta haber dicho
Carbón que peleaba en Sila con un león y una raposa aloja-
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dos en su alma, pero que la que más le incomodaba era la
raposa. A este tiempo, Mario, que tenía en Signio ochenta y
cinco cohortes, provocaba a Sila a una batalla, y éste admitía
gustoso el combatir en aquel mismo día, porque había teni-
do entre sueños esta visión: Parecióle que el viejo Mario, ya
difunto tiempo antes, exhortaba a Mario, su hijo, a que se
guardara del día que entraba, porque le traería un grande in-
fortunio. Por tanto, Sila estaba pronto para la batalla y envió
a llamar a Dolabela, que estaba acampado a alguna distancia;
pero como los enemigos le tomasen los caminos y le cerra-
sen el paso, los soldados de Sila llegaron a cansarse de com-
batir y andar, y cayendo al mismo tiempo, mientras así
trabajaban, una gran lluvia, esto acabó de estropearlos. Diri-
giéndose, pues, los tribunos a Sila, le pedían que dilatase la
batalla, mostrándole a los soldados, quebrantados de la fatiga
y tendidos por el suelo, reclinados sobre los escudos. Hubo
de condescender, muy contra su voluntad, y dada la señal de
hacer alto, cuando empezaban a formar el valladar y abrir el
foso, delante del campamento se presentó con arrogancia
Mario, yendo el primero en su caballo, en la creencia de que
los desbarataría hallándolos desordenados. Entonces su ge-
nio dio cumplida a Sila su palabra que le anunció en sueños,
porque su cólera pasó a los soldados, y, suspendiendo las
obras, dejadas las picas clavadas en el foso, desenvainaron
las espadas, y, con grande algazara, se trabaron con los ene-
migos; éstos no aguantaron mucho tiempo, sino que dieron
a huir, y se hizo en ellos una horrible carnicería. Mario huyó
a Preneste, pero ya encontró cerradas las puertas, y echán-
dole de arriba una cuerda, se la ciñó al cuerpo, y así lo subie-
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ron a la muralla. Algunos dicen, y de este número es Fenes-
tela, que Mario ni siquiera tuvo la menor noticia de la batalla,
sino que, habiéndose recostado en tierra bajo una sombra, a
causa de sus muchas vigilias y fatigas, al tiempo de hacerse la
señal del combate le cogió el sueño, y apenas despertó
cuando todos habían dado a huir. Dícese que Sila no perdió
en esta batalla más que veintitrés hombres, habiendo muerto
a cuarenta mil de los enemigos y apresado vivos ochenta
mil. Con igual felicidad le salió todo lo demás por medio de
sus generales Pompeyo, Craso, Metelo y Servilio, pues sin
vacilar poco o nada destrozaron fuerzas muy considerables
de los enemigos, de manera que Carbón, que había sido el
principal apoyo de la facción contraria, abandonando de no-
che su ejército se embarcó para el África.

XXIX.- En el último combate, como atleta que entra de
refresco contra el que está cansado, estuvo en muy poco que
el samnita Telesino no lo derribase y destruyese a las mismas
puertas de Roma, porque, allegando mucha gente en unión
con Lamponio el Lucanio, marchó con celeridad sobre Pre-
neste, con el intento de sacar del cerco a Mario; pero ha-
biéndose enterado de que tenía a Sila por el frente y a
Pompeyo por la espalda, dirigiéndose ambos a toda priesa
contra él, encerrado de una y otra parte, como buen guerre-
ro ejercitado en muchos combates, levanta su campo por la
noche y marcha con todas sus fuerzas contra Roma. Faltó
muy poco para que la sorprendiese sin ninguna guardia, y
estando a diez estadios de la Puerta Colina, allí se fijó, ame-
nazando a la ciudad, lleno de presunción y de esperanzas,
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por haber burlado a tantos y tan acreditados generales. En la
madrugada, habiendo salido contra él a caballo lo más esco-
gido de la juventud, dio muerte a muchos, y entre ellos a
Apio Claudio, varón insigne en linaje y en virtud. Siendo
grande, como se deja conocer, la confusión de la ciudad, y
muchos los lamentos y las carreras, el primero que se alcan-
zó a ver fue Balbo, enviado por Sila a todo escape con sete-
cientos caballos; y no dando más tiempo que el preciso para
que se les quitase el sudor volvió a ensillar a toda priesa y se
fue en busca de los enemigos. En esto ya se descubrió Sila, y
dando al punto orden a los principales para que se diese un
rancho, formó en batalla. Rogáronle con instancia Dolabela
y Torcuato que se detuviese y no aventurase el resto, te-
niendo la gente tan fatigada, pues los que ahora se le opo-
nían no eran Carbón y Mario, sino los Saimnitas y Lucanos,
pueblos enemigos encarnizados de Roma y muy belicosos;
pero, apartándolos de sí, mandó que las trompetas dieran la
señal de embestir, cuando vendrían ya a ser las diez del día.
Trabóse un combate como el que nunca otro, y la derecha,
mandada por Craso, alcanzó al punto la victoria; mas como
la izquierda sufriese y llevase lo peor, fue Sila en su socorro
en un caballo blanco que tenía, muy alentado y ligero. Co-
nociéndole por él dos de los enemigos, tendieron sus lanzas
para arrojárselas. El mismo Sila no lo advirtió, pero su asis-
tente dio con el látigo al caballo, y éste se adelantó lo preciso
para que, alcanzando las puntas a dar en la cola, cayesen y se
clavasen en tierra. Dícese que, teniendo Sila un idolito de
Apolo, tomado de Delfos, lo traía siempre consigo en el se-
no de las batallas, y que en aquel trance lo besó, diciendo:
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“¡Oh Apolo Pitio! Tú que de tantos combates sacaste triun-
fante y glorioso a Cornelio Sila, el feliz, ¿lo habrás traído
ahora aquí a las puertas de la patria para arrojarle a que pe-
rezca vergonzosamente con sus conciudadanos?” Hecha
esta plegaria, se dice que exhortó a unos, amenazó a otros y
a otros los cogió del brazo; mas que, finalmente, mezclado
con los que huían, se refugió al campamento, habiendo per-
dido a muchos de sus amigos y deudos. No pocos, también,
de los que habían salido de la ciudad a ver la acción perecie-
ron y fueron pisoteados, de modo que daban por perdida la
patria, y estuvo en muy poco que no hiciesen alzar el cerco
de Mario; porque los que de la revuelta fueron allá a parar
excitaban a Lucrecio Ofela, encargado de estrechar el sitio, a
que levantara sin dilación el campo, teniendo por muerto a
Sila y a Roma por presa de los enemigos.

XXX.- Siendo ya muy alta noche, vinieron al campo de
Sila, de parte de Craso, a pedir raciones para él y para sus
soldados; porque luego que venció a los enemigos, persi-
guiéndolos hasta Antemna, puso allí cerca su campo. Sila,
con esta noticia, y con la de que habían perecido la mayor
parte de los enemigos, pasó, al amanecer, a la misma An-
temna, y, presentándosele tres mil de éstos en legación, les
ofreció darles inmunidad si volvían a él después de haber
causado algún daño a los otros enemigos En esta confianza,
acometieron a los restantes y murieron muchos a mano
unos de otros; mas a aquellos mismos, y a los que pudo ha-
ber de los otros, en todo hasta unos seis mil, los encerró en
el Hipódromo, y convocó el Senado para el templo de Be-
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lona. Al mismo tiempo de tomar él la palabra para hablar al
Senado, los que tenían la orden dieron muerte a los seis mil.
Levantóse una horrorosa gritería, como era natural siendo
asesinados tantos en un recinto estrecho, y como los sena-
dores se asustasen, del mismo modo que estaba hablando,
no alterándose ni mudándosele el semblante les mandó que
atendiesen a lo que decía, sin meterse en las cosas de afuera,
porque aquello no era más que un castigo hecho de su orden
a algunos perversos. Esto hizo conocer, aun al menos des-
pierto de los Romanos, que habían mudado de forma de
tiranía, pero no la habían sacudido, pues al cabo, Mario, ha-
biendo mostrado dureza desde el principio, con el poder la
aumentó, pero no mudó de carácter, y Sila, que había empe-
zado a usar suave y políticamente de su fortuna, ganando
concepto de un general popular y benigno, y que era además
divertido desde joven, y blando a la compasión, pues lloraba
con mucha facilidad, se pudo sospechar que recibió aquella
tan extraña mudanza de la misma grandeza de su poder, que
no le dejó permanecer en sus antiguas costumbres, sino que
las convirtió en feroces, soberbias e inhumanas. Mas si esto
fue variación y mudanza causada en su índole por la fortuna,
o más bien manifestación que hizo el poder de la perversi-
dad que antes abrigaba en su corazón, sería de otra investi-
gación el definirlo.

XXXI.- Dado ya Sila desenfrenadamente a la carnicería,
en términos de llenar la ciudad de asesinatos que no tenían
número ni fin, siendo muchos sacrificados a enemistades
particulares que en nada le tocaban, sólo por condescenden-
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cia y complacencia hacia los que le hacían la corte, uno de
los jóvenes, Gayo Metelo, tuvo resolución para preguntarle
en el Senado cuál sería el término de los males y hasta dónde
hacía ánimo de llegar, para poder esperar que cesarían tantas
desgracias. “Porque te pedimos-continuó- no libres de la
pena a aquellos con quienes te has propuesto acabar, sino de
la incertidumbre a los que piensas queden salvos”. Res-
pondiendo Sila que aún no sabía a quiénes dejaría, repuso
Metelo: “Pues decláranos a quiénes has de castigar”; a lo que
contestó Sila que así lo haría. Algunos son de opinión que
no fue Metelo, sino un tal Aufidio, de aquellos que por adu-
lación frecuentaban la casa de Sila, el que dijo esto último.
Sila, pues, proscribió al punto ochenta, sin comunicarlo a
ninguno de los que ejercían magistraturas, y como muchos
se horrorizasen de ello, dejó pasar sólo un día, proscribió
doscientos veinte, y al tercer día un número no menor; y
hablando en público sobre esto mismo, dijo que había pros-
cripto a aquellos que le habían venido a la memoria, y que
para los olvidados habría otra proscripción. Impuso, ade-
más, al que recibiese y salvase a uno de los proscriptos, co-
mo pena de su humanidad, la de muerte, sin hacer
excepción ni de hermano, ni de hijo, ni de padres, y señaló,
al que los matase, el premio de dos talentos por tal asesina-
to, aunque el esclavo matase a su señor y al padre el hijo;
pero lo que pareció más injusto que todo lo demás fue haber
condenado a la infamia a los hijos y nietos de los proscriptos
y haber confiscado sus bienes. Proscribíase no sólo en Ro-
ma, sino en todas las ciudades de Italia, no estando inmunes
y puros de esta sangrienta matanza ni los templos de los
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Dioses, ni los hogares de la hospitalidad, ni la casa paterna,
sino que los maridos eran asesinados en los brazos de sus
mujeres y los hijos en los de sus madres. Y los entregados a
la muerte por encono y enemistades eran un número muy
pequeño respecto de los proscriptos por sus riquezas; así,
los mismos ejecutores solían decir de los que perecían, como
cosa corriente: a éste le perdió su magnífica casa; a aquel, su
huerta; al otro, las aguas termales. Quinto Aurelio, hombre
retirado de negocios, y a quien de aquellos males no cabía
más parte que la que por compasión pudiera tomar en los de
algunos que sufrían, yendo a la plaza, leyó la tabla de los
proscriptos, y hallando su nombre: “¡Miserable de mí!- ex-
clamó- lo que me persigue es mi campo del Monte Albano”;
y a pocos pasos que había andado fue muerto por uno que
iba en su seguimiento.

XXXII.- En esto, Mario, estando ya por caer prisionero,
se dio a sí mismo muerte; y Sila, pasando a Preneste, al prin-
cipio los juzgaba y castigaba de uno en uno; pero después,
no estando de tanto vagar, los reunió en un punto a todos,
que eran doce mil, y mandó que los pasaran a cuchillo, no
perdonando a otro que a su huésped; pero éste le respondió,
con grandeza de alma, que por amor a la vida no sobreviviría
a la ruina de la patria, y mezclándose voluntariamente con
sus conciudadanos pereció con ellos. Lo que pareció cosa
nueva y terrible fue el hecho de Lucio Catilina, porque éste,
habiendo dado muerte a su hermano cuando todavía los ne-
gocios públicos estaban indecisos, pidió después a Sila que
lo proscribiese como si estuviese vivo, y lo proscribió. Para
mostrarse luego agradecido a este favor, dio muerte a un
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Marco Mario, de la facción contraria, y llevando la cabeza a
presentársela a Sila, que despachaba en la plaza, marchó
desde allí al purificatorio de Apolo, que estaba cerca, y se
lavó las manos.

XXXIII.- Aun fuera de tantas muertes, ofendía, por to-
do lo demás, con su conducta, porque se nombró dictador a
sí mismo, reproduciendo esta magistratura al cabo de ciento
veinte años; se decretó igualmente a sí mismo la inmunidad
por todo lo hecho, y para en adelante el derecho de muerte,
de confiscación, de enviar colonias, de talar ciudades y de
dar y quitar reinos a quien quisiera. En las subastas de las
casas confiscadas se condujo con tal insolencia y despotis-
mo, aun despachando en el tribunal, que más todavía que los
despojos incomodaban las donaciones que de los bienes ha-
cía, dando a mujeres bien parecidas, a tocadores de lira, a
histriones y a lo más inmundo de la gente de condición li-
bertina los campos de los pueblos enteros, las rentas de las
ciudades y aun a algunos el matrimonio violento de mujeres
casadas. Así, queriendo enlazar con Pompeyo Magno, le hi-
zo dejar la mujer que tenía, y le unió con Emilia, hija de Es-
cauro y de su propia mujer Metela, separándola de Manio
Glabrión estando en cinta; pero esta joven murió de parto,
casada ya con Pompeyo. Aspiraba al consulado Lucrecio
Ofela, el que tuvo sitiado a Mario, y se presentó a pedirlo, a
lo cual, desde luego, se opuso Sila; pero como aquel bajase a
la plaza asistido y protegido de muchos, envió un centurión
de los que tenía cerca de sí y mandó le quitara la vida, senta-
do en el tribunal y poniéndose desde arriba a ser espectador
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de aquel asesinato. Prendieron los ciudadanos al centurión y
lo llevaron a presentar ante el tribunal; mas Sila les impuso
silencio, diciendo que había sido de su orden, y mandó que a
aquel le dejaran libre.

XXXIV.- Su triunfo fue ostentoso, por la riqueza y no-
vedad de los regios despojos; pero lo que dio más mag-
nificencia y realce a aquel espectáculo fueron los desterra-
dos, porque los más ilustres y autorizados de los ciudadanos
precedían con coronas, apellidando a Sila salvador y padre,
pues por él habían vuelto a la patria y habían recobrado sus
hijos y sus mujeres. Cuando todo se hubo concluido, ha-
ciendo en junta pública la apología de sus sucesos, no enu-
meró con menor cuidado los que creía deber a la fortuna
que los que eran obra de su valor, y al concluir mandó que
se le diera el sobrenombre de afortunado, porque esto es lo
que principalmente quiere significar la voz latina felix. Cuan-
do escribía a los Griegos o despachaba sus negocios, se daba
a sí mismo el título de Epafrodito; y entre nosotros está su
nombre escrito así en los trofeos: Lucio Cornelio Sila Epafrodi-
to. Aun más: habiendo dado a luz Metela dos gemelos, varón
y hembra, a aquel le puso el nombre de Fausto y a ésta el de
Fausta; por los Romanos llaman fausto a lo dichoso y plau-
sible: y era tanto mayor la confianza que ponía en su feliz
suerte y en sus propias acciones, que con haber hecho morir
a tantos y haber causado en la ciudad tanto trastorno y mu-
danza, abdicó la dictadura y dejó al pueblo árbitro y dueño
de los comicios consulares, y no se puso al frente, sino que
anduvo por la plaza como un particular, exponiendo su per-
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sona a los atropellamientos e insultos, sin embargo de que
apenas podía dudarse iba a ser elegido contra su opinión
Marco Lépido, hombre resuelto y belicoso, no por afición a
él, sino por miramientos del pueblo hacia Pompeyo, que lo
solicitaba e intercedía en su favor. Por esta razón, viendo
Sila que Pompeyo se retiraba a la plaza muy contento con
esta victoria, llamándole aparte le dijo: “¡Bella elección has
hecho, oh joven! Has ido a nombrar a Lépido antes que a
Cátulo, al hombre más necio antes que al más virtuoso de
todos. Mira por ti, no te duermas, después de haber hecho
más poderoso que tú a tu antagonista”; en lo que parece que
adivinó Sila, porque bien pronto, insolentándose Lépido
contra Pompeyo, le hizo la guerra.

XXXV.- Consagró Sila a Hércules el diezmo de toda su
hacienda, y daba al pueblo banquetes sumamente costosos,
siendo tan excesivas las prevenciones, que todos los días se
arrojaba al río gran cantidad de manjares, y se bebía vino de
cuarenta años, y más añejo todavía. En medio de uno de
estos convites, que prolongó por varios días, murió de en-
fermedad Metela, y como los pontífices no permitiesen a
Sila que entrase a verla, ni que la casa se contaminase con el
funeral, le envió por escrito el desistimiento de su matrimo-
nio; y en vida todavía mandó que la trasladaran a otra casa,
en lo que guardó escrupulosamente, por superstición, lo
prevenido en la ley; pero en cuanto a los gastos del entierro
no se contuvo dentro de los términos de lo que él mismo
había establecido, no perdonando gasto alguno. Traspasó
también lo que había prescrito en otra ley acerca de la pro-
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fusión de los banquetes, procurando templar el llanto con
festines y francachelas de mucho regalo y festejo. Hubo de
allí a pocos meses espectáculos de gladiadores, y cuando no
estaban todavía distribuidos los asientos, sino que hombres
y mujeres se hallaban mezclados y confundidos en el teatro,
casualmente le cupo estar sentada junto a Sila a una mujer al
parecer decente y de casa principal. Era, efectivamente, hija
de Mesala, hermana de Hortensio el orador, de nombre Va-
leria, y hacía poco que se había separado de su marido. Al
pasar por detrás de Sila alargó hacia él la mano, y arrancando
un hilacho de la toga se dirigió a su puesto. Volviéndose Sila
a mirarla con aire de extrañeza, “Nada hay de malo- le dijo-
¡oh general! sino que quiero yo también tener alguna parte-
cita en tu dicha”. Oyólo Sila con gusto, y aún se echó de ver
claramente que le había hecho impresión, porque al punto
se informó reservadamente de su nombre y averiguó su li-
naje y conducta. Siguiéronse después ojeadas de uno a otro,
frecuente volver de cabeza, recíprocas sonrisas, y, por fin,
palabra y conciertos matrimoniales, de parte de ella quizá no
vituperables; pero para Sila, aunque se enlazó con una mujer
púdica e ilustre, el origen de este enlace no fue modesto ni
decente, dando lugar a que se dijese que se había dejado en-
redar, como un mozuelo, de una mirada y un cierto gracejo,
de que suelen originarse las pasiones más desordenadas y
vergonzosas.

XXXVI.- A pesar de tener a ésta en casa, hacía mala vida
con cómicas, con guitarristas y con hombres de la escena,
bebiendo con ellos desde antes del anochecer, recostados en
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lechos; porque éstos eran entonces los que gozaban de todo
su favor: Roscio, el cómico; Sórix, jefe de los histriones, y el
disoluto Metrobio, cuyos amores conservó siempre sin ne-
garlo, aun después que éste estuvo fuera de edad. De aquí
fue el fomentar, sin advertirlo, una enfermedad que empezó
de ligera causa, habiendo ignorado por largo tiempo que te-
nía dañadas las entrañas; enfermedad que, habiendo viciado
la carne, la convirtió toda en piojos; de manera que con ser
muchos los que de día y de noche se le quitaban, nada eran
los quitados para los que de nuevo sobrevenían; sino que las
ropas, el baño, lo que se empleaba para limpiarle, y hasta la
comida misma, todo se llenaba de aquella podredumbre y
corrupción: ¡tanto era lo que cundía! Así, muchas veces al
día se metía en el agua, lavando el cuerpo y limpiándolo, pe-
ro de nada servía, porque en prontitud ganaba la mudanza, y
la muchedumbre vencía toda diligencia. Dícese que entre los
más antiguos murió de piojos Acasto, hijo de Pelias, y más
modernamente Alemán el poeta, Ferecides el teólogo y Ca-
lístenes de Olinto, estando en la cárcel, y además Mucio el
jurisconsulto; y si se ha de hacer mención de personas en sí
ruines, pero que de algún modo se hicieron conocidas, refié-
rese igualmente que el fugitivo que empezó en Sicilia la gue-
rra servil, llamado Euno, traído a Roma después de cautivo,
murió también de piojos.

XXXVII.- Sila no sólo previó su muerte, sino que en
cierta manera escribió acerca de ella; porque acabó de escri-
bir el libro vigésimosegundo de sus Comentarios dos días an-
tes de morir, y dice haberle predicho los Caldeos que
después de haber tenido una vida ilustre y señalada fallecería
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en el colmo de sus felicidades. Dice asimismo que un hijo
suyo, muerto pocos días antes de Metela, se le apareció en-
tre sueños, presentándose con una vestidura pobre, y le ro-
gó se dejara ya de cuidados, y que, yendo con él adonde
estaba su madre Metela, viviese con ésta en quietud y sin
afanes. Mas no por esto se abstuvo de intervenir en los ne-
gocios públicos; porque diez días antes de su fallecimiento
reconcilió a los de Putéolos, que andaban revueltos e in-
quietos entre sí, y les dio ley según la que se gobernasen, y
un día antes, habiendo entendido que el empleado Granio,
deudor a los caudales públicos, no pagaba, sino que aguar-
daba a que él muriese, lo mandó llamar a su cuarto, allí, en
su presencia, hizo que los ministros lo estrangulasen; y rom-
piéndosele con las voces y el acaloramiento la apostema,
arrojó cantidad de sangre. Faltáronle con esto las fuerzas, y,
pasando con gran fatiga la noche, murió. dejando de Metela
dos hijos pequeños, y Valeria, después de su muerte, dio a
luz una niña, a la que pusieron el nombre de Postumia: por-
que así llaman los Romanos a los hijos que nacen después de
la muerte de sus padres.

XXXVIII.- Uniéronse y confabuláronse muchos con
Lépido para privar su cadáver del funeral establecido, pero
Pompeyo, aunque resentido con Sila, porque de los amigos a
él solo le olvidó en el testamento, apartando a unos con su
presencia y sus ruegos, y con amenazas a otros, de aquel in-
tento, acompañó el cuerpo hasta Roma y concilió a las exe-
quias seguridad y respeto. Dícese haber traído a ellas las
mujeres tal cantidad de aromas, que, sin contar los que se
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llevaban en doscientos y diez canastos, se modelaron un re-
trato del mismo Sila bastante grande y otro de un lictor, en
un incienso y cinamomo muy preciosos. Fue el día desde la
mañana muy nubloso, y, temiéndose que llovería, no se puse
en marcha el entierro hasta las nueve; pero soplando un
viento bastante fuerte en la hoguera y levantando mucha lla-
ma, apresuró el que el cuerpo se consumiese; y cuando ya la
pira se apocaba y el fuego iba a apagarse, cayó una copiosa
lluvia, que duró hasta la noche: de manera que parece haber
querido la fortuna permanecer con su cuerpo hasta darle
tierra. Su sepulcro está en el Campo Marcio, y la inscripción
se dice haberla dejado él mismo: viniendo a reducirse a que
nadie le había ganado ni en hacer bien a sus amigos ni mal a
sus enemigos.
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COMPARACIÓN DE LISANDRO Y SILA

I.- Pues que hemos referido la vida de éste, pasemos al
juicio comparativo. El haberse debido a sí mi sus adelanta-
mientos, desde el principio hasta llegar a la mayor grandeza,
fue común a ambos; de Lisandro fue propio haber recibido
cuantos mandos tuvo de la espontánea voluntad de sus ciu-
dadanos, estando bien constituida la república, sin haberlos
violentado en nada ni haber tenido poder fuera de ley. Pero

En las revueltas suele al más perverso
caber más parte del injusto mando:

como en Roma entonces, que, viciado el pueblo y estragado
el gobierno, se levantaban poderosos por diferentes medios
y caminos, y nada tenía de extraño que Sila dominase, cuan-
do los Glaucias y los Saturninos arrojaban de la ciudad a los
Metelos, cuando los hijos de los cónsules eran asesinados en
las juntas públicas, cuando se apoderaban de las armas los
que al precio del oro y de la plata compraban los soldados y
cuando con el hierro y el fuego se dictaban las leyes, aca-
bando con los que contradecían. No me quejo, pues, de que
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hubiese quien en tal estado procurase arrebatar el supremo
poder; pero tampoco pongo por señal de haber sido el me-
jor el haberse hecho, el primero, cuando tan oprimida se
hallaba la ciudad. El que en Esparta, que entonces florecía
en prudencia y buen gobierno, fue elevado a los mayores
mandos y empleado en los más arduos negocios, probable-
mente era entre los mejores el mejor, y entre los primeros el
primero. Por tanto, el uno, restituyendo muchas veces la
autoridad a sus ciudadanos, muchas veces la volvió a tomar,
porque siempre el honor debido a la virtud conservó la pre-
ferencia, mientras que el otro, nombrado una vez general de
ejército por diez años continuos, haciéndose a sí mismo
ahora cónsul, ahora procónsul, ahora dictador, y siendo
siempre tirano, mantuvo sin intermisión el mando de las
armas.

II- Intentó Lisandro, como dejamos dicho, hacer mu-
danza en el gobierno, pero con otra blandura y más legíti-
mamente que Sila, pues era por medio de la persuasión, no
de las armas, ni trastornándolo todo de golpe, como aquel,
sino mejorando la institución misma de los reyes, y a la ver-
dad que en el orden natural parecía lo más justo que el mejor
de los mejores mandase en una ciudad de la Grecia que de-
bía su opinión a la virtud y no al origen. Porque así como el
cazador no busca lo que procede de un perro, sino el perro
y el aficionado a caballos el caballo, y no lo que procede de
un caballo, pues ¿no procede también de caballo el mulo?,
de la misma manera el político cometería un yerro si en lu-
gar de inquirir qué tal es el que ha de mandar inquiriese de
quién procede. Así, estos mismos Esparciatas quitaron el
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mando a algunos reyes, porque no eran de ánimo regio, sino
inútiles y para nada. La maldad, aun con nobleza, es digna de
desprecio, y si a la virtud se tributan honores, no es por su
nobleza, sino por sí misma. Aun las injusticias, en el uno
fueron por sus amigos y en el otro se extendieron hasta és-
tos mismos, pues se tiene por cierto que los más de los ye-
rros de Lisandro fueron debidos a sus partidarios, y si se
ejecutaron muertes fue en favor del poder y tiranía de aque-
llos; pero Sila, por envidia, privó a Pompeyo del mando del
ejército; quitó a Dolabela el de la armada, que le había dado
él mismo, y a Lucrecio Ofela, que por muchos y grandes
servicios aspiraba al consulado, lo hizo degollar ante sus
ojos, llenando de horror y espanto a todos con la muerte de
aquellos a quienes, al parecer, más amaba.

III.- Mas la afición a los deleites y a las riquezas es la que
principalmente hace ver que la índole del uno era propia
para el gobierno y la del otro para la tiranía; porque no apa-
rece que el uno manifestase la menor intemperancia ni el
más juvenil descuido en tan grande autoridad y poder, sino
que evitó, más que cualquiera otro, que pudiera aplicársele
aquello del proverbio:

Leones en casa, zorras en lo raso.
¡Tan arreglada, tan contenida y propiamente lacónica fue

en todas partes su conducta y su tenor de vida! El otro, en
cambio, ni de joven puso freno a sus apetitos por su pobre-
za, ni de viejo por la edad, y mientras daba a sus ciudadanos
excelentes leyes sobre el matrimonio y la continencia, él an-
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daba derramado en amores y en liviandades, como dice Sa-
lustio. Así es que dejó la ciudad tan pobre y escasa de nume-
rario, que a las ciudades amigas y aliadas se les vendía por
dinero la libertad y la independencia; y esto en medio de que
todos los días confiscaba y publicaba las casas más ricas y
acaudaladas; y es que no había medida ninguna en lo que
prodigaba y derramaba a sus aduladores. ¿Ni qué cuenta y
razón podía haber para sus profusiones y condescendencias
entre el vino y los banquetes, cuando en público, y a presen-
cia del pueblo, vendiendo una grande hacienda, y ofreciendo
muy poco por ella uno de sus amigos, mandó que se cerrara
la subasta, y porque otro dio más y el pregonero publicó el
aumento se puso de mal humor, diciendo: “Es una crueldad
y una tiranía, amados ciudadanos, que yo no haya de poder
adjudicar mis despojos, que son míos, a quien me dé la ga-
na”? Mas Lisandro, hasta los presentes que se le hicieron los
remitió con todo lo demás a sus ciudadanos; y no es esto
alabar su hecho, porque quizá causó éste más daño a Es-
parta con la riqueza que en ella introdujo que aquel a Roma
con la que le robó, sino que lo traigo para prueba de su des-
prendimiento. Una cosa hubo propia y peculiar de cada uno
de los dos respecto de su ciudad, y fue que Sila, con ser él
mismo desarreglado y pródigo, hizo moderados a sus ciuda-
danos; y Lisandro llenó su ciudad de aquellas pasiones y
afectos de que él estuvo más distante. Erraron, pues, ambos;
el uno, siendo peor que sus leyes, y el otro, haciendo peores
que él a sus ciudadanos; porque enseñó a Esparta a tener en
precio y apetecer aquello que él habla aprendido a no echar
de menos. Esto es por lo que hace al orden político.
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IV.- En los combates y batallas, en los hechos de armas,
en el número de los trofeos y en la grandeza de los peligros,
Sila no admite comparación. Es cierto que el otro alcanzó
dos victorias en dos batallas navales, y que puede agregarse a
ellas el sitio de Atenas, en sí bien poca cosa, pero al que dio
nombre la fama; sin embargo, los sucesos de la Beocia y de
Haliarto, que acaso serían una desgracia, más parece que de-
ben atribuirse a precipitación de quien no pudo aguardar a
que llegaran de Platea las grandes fuerzas del rey, sino que,
llevado de la cólera y la ambición, se arrojó temerariamente
a los muros, a que unos cualesquiera hombres tenidos en
nada, haciendo una salida, le dieran muerte. Pues no pereció
de una sola herida mortal, como Cleónibroto en Leuctras
resistiendo a los enemigos que le oprimían, ni como Ciro y
Epaminondas persiguiendo a los que ya cedían y asegurando
la victoria, sino que éstos murieron como a reyes y generales
correspondía, y Lisandro tuvo la muerte de un escudero o
de un correo, con la nota de haberse sacrificado sin gloria;
confirmando la opinión de los antiguos Esparciatas, que con
razón aborrecían los combates murales, en los que no sólo
de la mano de un hombre cualquiera, sino de la de un mu-
chacho o de una mujer acontece morir herido el más esfor-
zado, como se cuenta de Aquiles haber sido muerto por
Paris en las puertas de Troya. Mas las victorias de Sila en
batallas campales, los millares de enemigos con quienes aca-
bó, ni siquiera es fácil numerarlos: dos veces tomó a la mis-
ma Roma; y el Pireo de Atenas no lo conquistó por hambre
como Lisandro, sino arrojando de la tierra al mar a Arque-
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lao, en fuerza de repetidos y obstinados combates. También
entran por mucho en estas cosas los contrarios; pues tengo
por juego y burlería el haber combatido en el mar con An-
tíoco, pedagogo de Alcibíades, y haber engañado al orador
de los Atenienses Filocles,

Hombre oscuro, sin más que larga lengua;

a los cuales se desdeñaría Mitridates de que se les comparara
con su palafrenero y Mario con cualquiera de sus lictores;
pero de los grandes que contendieron con Sila, cónsules,
pretores, demagogos, para pasar en silencio a los demás,
¿quién, entre los Romanos, más temible que Mario? ¿quién,
entre los reyes, más poderosos que Mitridates? Y entre las
gentes de Italia ¿quiénes más aguerridos y mejores soldados
que Lamponio y Telesino? Pues de todos éstos, al primero
le obligó a huir, al segundo lo sojuzgó y a éstos últimos les
dio muerte.

V.- Pero lo más admirable entre todo lo que se ha dicho,
a lo que yo entiendo, es que Lisandro obtuvo todos sucesos
cooperando con él sus conciudadanos; Sila, estando deste-
rrado y perseguido por la facción contraria de sus enemigos,
al mismo tiempo que su mujer andaba prófuga, que su casa
había sido asolada y asesinados sus amigos, hizo frente en la
Beocia a innumerables millares de hombres, y exponiendo
su persona por la patria erigió un trofeo; y con Mitridates,
que le daba auxilio y tropas contra sus enemigos, en nada
cedió ni usó de blandura o de humanidad alguna, sino que ni



V I D A S  P A R A L E L A S

379

siquiera le volvió la palabra ni le alargó la mano, antes de
saber de él que se desistía del Asia, le entregaba las naves y
admitía los reyes de Bitinia y Capadocia; hazaña la más glo-
riosa entre todas las de Sila, y conducida con la mayor pru-
dencia, pues que antepuso el interés público al particular, y
como los perros de casta, no soltó el bocado y la presa hasta
que el rival se dio por vencido, y entonces volvió el ánimo a
vengar sus particulares ofensas. También sirve para el juicio
y comparación de sus costumbres su conducta con Atenas;
pues Sila, habiendo tomado una ciudad que le había hecho la
guerra en defensa del poder y mando de Mitridates, le dejó
la libertad y la independencia, y Lisandro no sólo no tuvo
compasión alguna de ella, en consideración al gran poder y
dignidad de que había decaído, sino que, destruyendo la de-
mocracia, la entregó a los tiranos más crueles e injustos.
Veamos, por fin, si no nos acercaremos a la verdad todo lo
posible manifestando que Sila alcanzó más trofeos; pero Li-
sandro tuvo menos defectos, y atribuyendo al uno la palma
de la templanza y la moderación y al otro la del valor y la
pericia militar.




